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EDITORIAL

Consideramos oportuno iniciar esta edICl(m. nÚ rnero 426 con un ensayo

del prestlglOsoinvestigador el Dr. Angc. Martíl1? Cuestas, OAR quc nos
ofrece el estudio de Los Agustinos Recoletos en Panamá. Un siglo al
Servicio de la Iglesia y de la Sociedad 1898 - i 998.

Con esta ediclOn, la Directora General de la Lolería Nacional dt'
Beneficencia, Profesora María Rarnírt' de García, quiere dt'ldr constanc Id

del comprom!.so ineludible que tlt'IK la InstituciÓn con 1.1 pronioci(in de la

cultura y suhre todo, del protundu inltTi:s que la Reiïllll !.oICr¡o siga ,sleIH!\l

un medio dt' t'xdltar las raíces hlstlÍricas de la nacionalidad panainL'ÏM.

Es por ello que publicamos el ensayu sobre la Lolonia pd(MrlI~r-a del

historiador Dr. Allrcdo Castillcro Calvo. Estas pÚgnlas de Conflctos
Sociales y Vida llrbana: El Paradigma Panameño, tiL'ncii el gran niáito
de anal iiar esa tase de la historia colunial del siglo XV 111, L(in la perspectl \ d

del estudio de los conf1ictos sociales, o eomu bien el aLltur lo seiiak) desdL'

el punto de vista que demuestra que el PananiÚ de eSL' siglo '.vivía ('n

permanente tensión y pugnacidad".

El siguiente ensayo es de Jorge Conte Porras que presenta, en eSld
èdiciÓn, Antecedentes del Canal de Panamá y los I'_stados Unidos d('

América; coino el lector podrÚ apreciar, el autor destaca el pelliido del
siglo xix Iigado a la construcciÓn del Canal y los inicios del pn.'st'nle siglo

ElÚltuno ensayo es Llna exposiciÓn de la l-igura del destaLado hLslollador

Dr. Gasteazoro, que lleva por título Carlos Manuel Gasteazoro:
Humanista y Maestro de Historiadores, donde la autora, Prolcsora Marid
Rueda de Tejada, esboza en t(irrna clara y senL:ílld 1.1 perv)ndliddd del

historiador y los aportes que en iiiatena de heurÏstica hi/() el Ik (Jaslcd/(lIO
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Los Agustinos Recoletos en Panamá
un siglo al servicio de la iglesia

y de la sociedad
1898 - 1998

ÁNGEL MAkTÍNEZ CUESTA, OAR
T ¡isiituto HistÖrico de los Agustinos Reeoletos

Roma

PRELIMINARES

El 1 1 de noviembre de L 89R, tras un azaroso viaje de cuatro meses por
Hong Kong, Tokio, Honolulú y San Francisco de California, seis agustinos
recoletos tomaban tierra en Panamá. Llegaban a la ventura, sin instrucciones
fijas, sin saber qué les esperaba por Panamá y quizá sin ni siquiera la
intención de detenerse aquí. Eran como náufragos lanzados al mar por la
revolución filipina, que les había despojado de sus curatos; pero no eran
unos náufragos cualesquiera; eran náufragos con arrestos, conscientes de
que el mundo no terminaha en Filipinas y de que sus servicios sacerdotales
podían ser útilts en otras riberas.

1\ los cuatro días de la toma de Manila por los norteamericanos (15 de
agosto de 1898). cuando la mayoría de los mil religlOsos españoles que
entonCl~S adniinistrahan el 75LJ( de las parroquias del archipiélago sólo

pensaba cn salvar la piel, se habían ofrecido para abnr a la orden nuevos
honLOIllCs. ¿No hahían hablado los superiores de Espaila y Roma de la
dramátíca escasez de clero que afligía a América y del afán con que sus
obispos buscahan sacerdotes por Francia, Italia y España? Pues allí estaban
ellos para acoger su llamada y, de paso, buscar una salida a la dramática
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situación de la provincia, que en unas semanas se había quedado con más
de trescientos frailes parados. Y, 10 que era todavía peor, gran parte de esos
religiosos eran homhres acahados, enfermos y sin ilusión. Se sentían
víctimas de un odio que no creían merecer y algunos ni siquiera encontraban
ya pleno sentido a su vida religiosa. Los superiores acogieron encantados
su oferta y en cuatro días dispusieron las cosas más esenciales, los
encomendaron a Dios y los emharcaron con nimbo a Hong Kong, donde
no faltaría una nave que los condujera a América.

Sus esperanzas no resultaron vanas. La Providencia los acompañó a lo
largo del camino y por doquier encontraron puertas abiertas. En Panamá
las hallaron ahiertas de par en par. Su obispo, Josc Alejandro Peralta, los
acogió corno lluvia hajada del cielo. Estaha muy necesitado de clero y vio
en ellos un alivio para las grandes necesidades pastorales de su diócesis,
que entonces cubría todo el territorio de la actual república. Sólo contaha
con 38 sacerdotes para 49 parroquias. Y muchos de esos sacerdotes eran
extranjeros. En años anteriores esa escasez le hahía obligado a suprimir
varias parroquias y todavía le quedaban varias por cuhrir. El seminario era
poco más que un simple nomhre. Lo tenía instalado en su palacio y sólo
contaba con io seminaristas, a quienes un par de profesores enseñaban un
poco de latín y moral 1" Desde la salida en 1895 de Josjesiiitas, sólo quedaban
en la diócesis un puñado de 10 escolapios, al frente, desde 1891, del colegio
Ralboa y un paúl que atendía a las SO hermanas de la Caridad que residían
en Pananiá y ColÓn. Completaban el mapa religio.so una cornunidad de 14
salesianas del Sagrado Corazón que regentaban un colegio de nirlas".

Monseflor Peralta, hombre decidido y bien preparado fue uno de los
primeros alumnos del Colegio Pío Latino Americano de Roma-, no dejó
escapar la ocasión. Se le hahía acusado de procubano, e incluso hahía

recibido un aviso de la Secretaría del Estado, pero se había defendido con
éxito. Su amistad con el director de La Hmdla de Panamú, periódico que
se había alineado claramente con los patriotas cubanos, no implicaha que
compartiera sus ideas políticas. Más aún, en ese punto se había disociado
públicamente de él e incluso hahía colaborado con la AsocìacÎÓn patriÓtica

CjjHiiiola de Panamá). Ahora iha a dar otra muestra de Sil independencia de

"El sciiinario no es tal. un eclesiástico solo. y éste de Saiiper de Calanda. ¡.Qu'~ quieres más'I", eL
Caria del l' AdCiI al P M. Ri.,riiad, Panaiiá, 27 novieiihre L l\'~. Archivo general de los agustinos
recoletos (AGOAR), caja R 1, Ieg. 2.

Z ASV. ,1rchivo de la COIlRrf'gtlcitÍn del Concilio, Relalionrs 616. lolios ')) i 13: La relación de
r~~R. Cn IT m-no

-' ASV. Nunziiiura de Madrid, VoL. Yi'. PP 252-57.
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critnlOs, acogiendo a unos l-railes a quiem:s la propaganda öladOlInldelisl
presentaba como causantes de los niales del pueblo l-i1lplliu

HI pensamicllto de Peralla volÓ inmediatamente a las rc')!ioncs ckl
Darién, donde tenia iniles de l-ieles sin atenciÓn pastoral alguna y un nunien'
todavía mayor de indio.s sin evangeli/ar. La Providencia ll olrecla c'n los
recicn llegados t'i modo dt' acudir en su auxilio. r:ran Iliisione.ros de
profesiÓn, pertenecian a una ,:oiminidad que había trabapdo durante tres
siglos en la evangelinicion de Filipinas y otras regiones del Extremo ()rieiii,'
y con fines mISIOllL'IOS habian surcado el Pacífico. Hasld las nonnas quc:
habían recibido de sus superiores al salir de Manila proclamaban su vocaClon
misionera. "La expediciÓn () expediciones que salieren para América tendrÚn
el carácter de misiones y, consiguienteniente. los religiosos el carÚeter ,le
misioneros que las l-ormarei¡"'. La ocasiÓn era imparl,iahk' \ Iv einpulÓ a
expresar .qiS ideas en voi. alta.

HI terntorio era muy peligroso, por ser tcudo endennu) dd palndisinu
y por carecer de la más mínirna infraestructura maleri;i1 \ pastur;il Pero l:1
padre Adell lo aci~ptÓ sin vacilar. Era homhre que lJO 'Cid dlliCliltades ,'n
parte alguna y, adeimis, no estaba en condiciones de andar UlI e\igt'ncias
Por otra parte, el nombre del t)arién acariciÓ sus oÍlh IS ,icostunibrados d

escuchar en el rdeclOrio conventual las gestas misioiwras de su orden

Únicamente exigiÓ una casa en la capital, que sirviera dt' rt',sldl,nCia para el
superior y de base de operaciones para los misioneros'.

El ohispo pens() entonces en una iglesia seiniabandonada, que se
Icvantabd al sur de la ciudad. Allí se dirigieron los padres, quedando
gozosamcnte sorprendidos al reparar en c.l escudo qUL' adornaba el frontis
Era su propiO escudo, el escudo de los agustinos recoletos. Prosiguieron
sus pesquisas \' ,:n l'l pulplto tropL'l.aron con un opÚsculu polvoriento con
el título de Novciiu IIIIUCsln) (I(ulre JCSl/S, (fl/e se \'1'/11'1'1/ Cl/ lO iglc.i'/I/ de 1/1.\

padles Ugl/Stiiio,i d('(I//~(li dc C.110 CllI/UlI de PWII/liil Lstc' halLlIgo, la~
iinagenes de San Agusiin y Santa MÓnlUL y la dlSpOSILIOl1 de la tachadd\
del interior del teniplo, que a ellos se les antoJo seiiieianlc d Id de su

entranable iglesia mani1cila, terminaron de con\ c'nci'l'les dc que se
encontraban en la iglesia panamei1a de los antiguos recoletos ncogr;liladlnos
Así era en efecto. Aquella iglcsia era la iglesia de San JosC la del ,lltar di'

4 .i..Acta del venerable de.linitorio provlIcial sobre fundw..:ión d~ residencias i.~1l :\ Inérii.Ll L~ IIlstlLli,(.:j( \!'i~

ljue se dan a los padn;s mision",ros". L. eii F ALONSO - 1' Mi\RTINF/. ,-", pudre., Ugul'IlIl'))
reciill'ii.l en Vt/!;ZlIelU \' Triiiidud. Caracas 194H. p (i
Una copia de "sle LlllWIHO aUlOnl.ada por el p. Adell puede "'11" "" A(;()AR. (''.a ¿ I let'.~.
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oro, abandonada por los recoletos en 1833, a raíz de las leyes
desamortizadoras del general Santander'.

Para un hombre tan providencialista corno el padre Adell, eran ya
demasiadas las señales de que Dios les quería en Panamá y, por tanto, no
hahía ningún motivo de dudar: se quedarían en Panamá. Unicarnente faltaba
concretar detalles y especificar las condiciones de su permanencia. Y
tampoco en esto iba a haber dificultades. A la hora de redactar el acuerdo
ninguna de las dos partes contratantes iba a extremar las exigencias. Tanto
el ohispo como el padre Adell se dejaron llevar más del corazón que de la
Iliente, lo cual, al fin, no dejaría de acarrear problemas, incidiendo
negativamente en el asentamiento de la orden en Panamá

Esas son las circunstancias que hace ahora cien anos exactos condujeron
a la restauración de esta iglesia y al retorno de los agustinos recoletos a
Panamá, donde ya hahían estado presentes desde 1612 hasta 1833. Su
recuerdo es lo que nos reúne hoy aqu í. Porque desde entonces los agustinos
recoletos no hemos abandonado el snelo panameño y sin intermpción algúna
hemos compartido la vida de su gente. Esta celehración quiere dar razón de
esa comunión de interese.s y. a la \(~L. ser augurio de que esa presencia y
esa coparticipación se prolonguen a lo largo de nuevos siglos.

Esa presencia no ha alcanzado siempre la misnia intensidad Yo

distinguiría en ella cuatro etapas. La primera fue muy breve, de unos pocos
llicSlC Pero tue muv importante. porque en ella se reanudaron unas
relaciones violentamente ininrumpidas Ci6 arios antes, y se puso en
l1oviniiento un proceso que. a travl~s di' muchas peripecias, ha llevado a la
actual presencia de la ordcn en la Iglesia panamefla. Sería la etapa del

reenClwntro, en la que el entusiasmo prevalece sobre cualquier otro
pensamiento. y abarcaría desde noviembre de 1898 hasta mediados del ailo
siguiente. La segunda comenzaría a mediados de ese aiio, con la aparición
de las priineras dificultades, y se extendería hasta 1921. Enfermedades,
penurias económicas, guerras civiles y escasez de personal presentan
facturas que ni la orden ni la diócesis pueden satisfacer y dan origen a la
aparición de las primeras tensiones:: al progresivo dehilitamiento de la
presencia agustino-recoleta en la nación. La tercera daría comienzo con la
aceptaciÓn de la actividad parroquial en David y su comarca, y llegaría

hasta el i 9')4. Poco a poco crece el intcrés de la orden por Panamá e inicia
una inversiÓn de tendencia que tiene su mejor reflejo eiiun peqncilo aumento

ó En realtdad los reco!tto, !lO ahandonaro!l lolaln",nte SeU! Jose hasta CIlTO de i ~44. en que muriÓ

su ¡¡Itiino reClor. d p. Marcos de San Franciscu. eL A. ()FleIALDEClJl, Hi.Horiu d" 1" i¡;/csiu l.
cmIVl.'llo dt' SUIl '/01"- de l-aiiwllí dt agiisiiiioi 1'1'(:olnos. j (¡ 2- j 972. Madrid 1973, PP. i 07-09.
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del personaL. Su presencia se limita todavía a la iglesia de San José y a la
actividad parroquial en David y sus alrededores. La cuarta, que podemos
iniciar en 1954 con la apertura del colegio San Agustín, es la más larga y
quizá también la más 1;ubstantiva. La comunidad vigoriza sus filas e
intensifica su presencia en la sociedad y en la Iglesia panameña. El colegio
San Agustín y la misión de Bocas del Toro, confiada a la orden en 1963,
son sus hitos más salientes. De 1954 data también la aceptación de la
parroquia de Río Abajo.

Un simple recuento estadístico nos pone ante los ojos estas cuatro etapas.
Los 11 religiosos de principios de 1899 quedan reducidos a 4 en 1902 y 3
en I no, para a partir de ese ai10 subir a lO en 1936, cifra en que se estabiliza

hasta 1949. Y a 44 en 1971. Actualmente son 35.

1. La ilusión del reencuentro, 1898-1899

El padre Patricio AdelL superior de los recién llegados, era un religioso
de 56 aí1os, consumidos casi íntegramente en las misiones de Filipinas.
Celoso y enamorado de su vida religiosa, miraba al pasado con nostalgia, y
buscaba en él luz e irdicaciones para el presente y para el porvenir. Desde
que oyÓ hablar del Daricn y, sobre todo, desde que sus ojos contemplaron
la iglesia de San Josc, Panamá dejó de ser cosa extraña para él y pasó a
formar parte de su patrimonio espirituaL. La fundaciÓn panameña ya no la
vería nunca como una fundación nueva sino como un encuentro o, mejor,
como un reencuentro providencial. La acogida entusiasta del obispo, la
generosidad de los escolaplOs, hasta sus antiguos deseos de alistarse para
Colombia, todo lo confirmaba en sus ideas providencialistas. Por tanto, a
la hora de programar el porvenir de sus frailes, no repara en nada, ni en la
insalubridad del clima, ni en las estrecheces económicas, ni en la escasez
de religiosas, y se deja arrastrar alegremente por las circunstancias,
abrazando obligaciones que luego resultarán imposibles de cumplir y le
acarrearán la amarga censura de sus sucesores. Ni siquiera sintió la
necesidad de visitar personahnente el Darién antes de enviar a él a sus
religiosas. En el mes corto que se detuvo en Panamá escribió una docena
de cartas a sus superiores y amigos y en todas ellas se explaya ponderando
las excelencias de esas misiones, haciéndose eco de cualquier rumor
favorable, S11 preocuparse de controlar su origen ni de aquilatar su

consistencia.

El i 7 de noviernbre de 1 H9H, a la semana de su llegada, tras cantar

estas excelencias, informa al comisario general de la orden: ,(por hoy, padre
nuestro. creo yo que en Panamá hay manutención para 20 religiosos., .)).

11



Lo único que falta son religiosos. dJ) demás viene que es una bendicióm~7
y en esas mismas ideas insiste en sus cartas al provincial de Filipinas y a
otros religiosos influyentes. El viaje ha despejado las inuígnitas que se
cernían sobre el futuro de la cOlminidad. Su porvenir está en Amcrica y
sólo falta que los superiores remitan religiosos buenos y abundantesx.

Fnito de esta especie de exaltaciÓn sería el convenio que firmó con el
señor obispo antes de embarcarse para Venezuela. Estaha articulado en diez
apartados y comenzaría a regir el I de enero de 1899, siempre que no fuera
impugnado por el provincial de los recoleios en Manila.

El obispo confiaba a los frailes la parroquia de Chepo, a la que entonces
estaba agregada la de Paeora, y las misiones del Daricn, es decir, el territorio
comprendido entre los límites de la parroquia de Chepo y los confines del
departamento. Ponía a su disposiciÓn el edificio y finca que el seminario
poseía en Chepo con todos sus ll11ebles, ropas y utensi lios. Se comprometía
a construir en el pla/o de dos años un convento capaz para seis u ocho
religiosos en el Real de Santa María o en sus cercanías y una casa para dos
religiosos en la parte más inniediata a los infieles. Mientras se edificaba el
convento, el obispo alqui laría una casa para residencia de los religiosos.
Cedía el templo de San Josc y un edificio contiguo para residencia del
padre procurador y se obligaba a procurar estipendios de misa para diei
religiosos, a abonar el pasaje de los religiosos que faltahan para completar
el número de diez y a reniunerar sus servicios con 20 pesos mensuales.

Por su parte, el supenor recoleto se colnprometÍa a rnantener en Panamá
diez religiosos: dos en la capital y ocho distrihuidos entre Chepo y las
misiones del DariÒi.

Sus primeros pasos fueron expeditos. Ya en diciembre de 1 R9fL cuatro
religiosos, a las órdenes del padre meclardo Molores, se establecen en Chepo
y los otros dos se encargan de ruivivar el culto en la iglesia de San Josc. De
la actividad de los primeros no quedan noticias concretas. Los segundos
prestan especial atención al confesonario, que dnranti~ muchos ai'ios será
rasgo característico de la Iglesia de San Josc, y a la predicación, muy
descuidada entonces en Panamá, así como en la niayorÍa de las regiones
americanas. El 24 de noviembre, a las tres .senianas esca.S¡JS de su llegada,
AdelI escribía al provincial: "Le advierio que iii los párracos predican aquÍ
ni en toda la diócesis), y al p.Mariano: ((;\qiií. chico, no predica nadie. No

7 Ca,-Ia del 1'. /lddl al!,. L. Ni/m. Pana/mi 17 novienibrG J sn. ACOA R, caja S L. Icg 2.
X ((Si vieiie rclig:iosos con buenos áo' mos, hay Iriid-i:i vlÎÜi del Scrior preparadrii',. ¡hit!
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escnoo por criticar, quicro convcnceros que aquí nos espera San José y
algo quiere de sus n:coletos,;'.

Los recoletos se aprestaron a aliviar esa carencia predicando todos los
domingos y fiestas así comu en la multitud de triduos, noverianus y cultos
especiah:s ljue IntrodtlJeron para facilitar el anuncio de la palabra de Dios
Su primera innovaCl6n cunslstiÓ en la solcrnne celebraciÓn delus siete
doniingos de San José, introducidos por el padre lndalcncio Ocio en febrero
de I gyy Vendrían luego las fiesias de San Agustín, de la Virgen de la
ConsolaciÓn y de San NicolÜ., delolentino, en cuya fiesta se comenzaron
a disrrbuir los dÚslcos panecillos del santl1 ya en 18Yl) Y por fin llegarían

los meses de mayo en honor de María, ck Junio en honor del Sagrado

('orazon, de octubre en honor de la Virgen del Ro..,ano y de noviembre en
favur de las alinas del purgalOno Según una nota del ¡mor de la iasa, en
1909 tenian sernioii o plática la mitad de los días del diio'"

La labor pa..,luraL la espera de nuevo., mi..,ioneros. que. no deiaban de
preocuparles porque no sabian dÓnde auimodarIos. y la exploraciÓn del
Danen y la cOnSlnlu.:IÓn de una humilde residencia en un local sltuadl1 a
espaldas de la igle.sia de San José llenaron estl1S primen.is ineses. Lei primera

i~xploraClÓn del Darién fue obra del padre OCll1. A prinClpio de enero de
I gyl) .sallÓ de lanalnÚ y, en uimpaliía de un sacerdote que había eJercido de
.:ira en aqii:llas re.giones, recorriÓ durante 17 días ..,u, prinClpale.s ríos y

caserîos Muy prontu pudo percatarse de que la realidad 111 respondía al
cuadro que habla Illagmado i:1 padre Patricio. A su regreso a PanamÚ
describió sus impresiones en una carta dirgida al misrno padre Patricio:

"ElirahaJo va ,1 sei llInenSO, padre Patricio, porque los indio., i'SlallllUY Icjo, de
los puehlcnlOs que Iiay. Los puehlo, aquellos esLm perdidos. niinpletanienlc
deslTloralizados. Vd a coslar mucho Iiai.:erles enlrar cn regid Las C:l1esliÖn dc
"llnie11aClÙn poi alli diticil también: no se encuentra nada .1 lu puio que Ji,iy
i:arisiinu En tin. Vd Jiablarcmus cuaiido podamos"lI

Era el prinier lJlnbre de alarma. Y tampoco en Panain¡Í faltaron pequeiìas
Illcoliprenslones. debidas casi siempre a la intemperal1C1a de algunos

religiosos, acostumbrados en Fil ipinas a obrar con casi totallidependenCla
de los ohispos. Monsenor Peralta se sintiÓ herido e IlHeinlmplÓ su relaciÓn

,l (Úrw del l' P. i\di'lI dI ¡i J N"ano I\UW/fII, 27 n\)\,ie.mhrc i ¡.qR, Panaiiii ;\(i()¡\R. (,aJ~i X i. kg. '2
1(1 .1 L SALNL "CoinwlilO (k la ai;iividad InlSl()lIiTa ,le la provincia ik Sd" N 1l()las de Î okrHlI() eii

I-aiiaiiia. Vcneiida y Brasil" ".n B PdiN K, i i l/l/ \) I ti'I-lili. reproduCl' ullOs pârrat(), lle la n()la qUi'
el p H C;,iri;ia r"daelO en 19 i: para l:()ITi'glr unta, apæuauoill dd L' Adell

1.1 1. (),,,. .11 l' Ad"¡l. I'andiiia. I Idii'C() I KC)l).\GUA K. i;ap K 1, leg. 2
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directa con los frailes. Desde el2 enero de 1899 en todos sus asuntos tendnan
que recunir a los servicios del escolapio Esteban Temidas y de Don Antonio
i,'élez, cura la iglesia de la Merced, que servía entonces de parroquia
catedralicia.

EI16 de abri I de 1899 llegaba a Panam¡ila segunda niisión, compuesta
por 13 religiosos, salidos de Manila dos meses antes. Uno de ellos era el
padre Bernardino García, que será en los diez años siguientes el alma de
San José y uno de los eclesiásticos mäs conocidos en la ciudad. Unos días
más tarde, el 28 del mismo mes, llegaba de España San Ezequiel Moreno,
entonces obispo de Pasto, con otros cuatro religiosos. Con ellos el número
de agustinos recoletos residentes en Panamá sumaba 23 unidades, cifra
excesiva para una ciudad que contaba entonces con unos 20.000 habitantes
y muy superior tambiÓ1 a los lO de que hablaba el convenio con el obispo.

El padre Patricio Adell, que desde Venezuela continuaba al frente de la
comunidad recoleta de Panamá, llamó a dos y monseñor Ezequiel se llevaría
otros tres a Pasto, contribuyendo así a aliviar las estrecheces de la
comunidad. El paso del santo por Panamá sirvió tambiÓ1 para devolver la
serenidad a la cOl11inidad y normalizar sus relaciones con el obispo. El

padre Félix Guillê.n, nuevo superior de la casa, se hace eco de esta ayuda y
no duda en ealificarla de providenciaL. "Con los consejos del ilustrísimo
padre Ezequiel, que parece le trajo la Divina Providencia cuando estáhamos
en este asunto, todo se ha arreglado muy bien, y todo ha cambiado
completamente. El seiior obispo está contentísimo y nosotros más; todos
marcharnos con muy buena armonía y en comlÍn acuerdo trabajamos en
todas las necesidades de la población,,'2. El día 7 de mayo el santo obispo
bendecía la primera residencia de la comunidad en Panamá, una casita que
monseiior Peralta les había levantado en la parte posterior de la ig1csia de
San José.

Estas semanas fueron felices y fecundas. El padre I,'élix logra crear una
nueva ;ltn1ósfera en tomo a la comunidad y con los rel igiosos recién llegados
puede pensar en la ejecución del convenio. El 8 de mayo destina seis
religiosos a C:tiepo y éL, acompañado de otros dos, emprende una nueva
exploración del Daricn. Sus impresiones las estampÓ apenas regresó a
Panarnä en sendas cartas dirigidas a sus superiores de Madrid y Venezuela.

12 CIiI/Ii dtl l- !-. (i";Ih',, 111 P ,ir/t11. Panamá. 27 m:iyo LWJ9. ACOAR. caja SI. leg. 2. Las mismas
ideas i~ii carIa al uHnisurio aposlÓljco de la rliIsrna fecha. Tainhié,n san EL'equicl se hac.e CcO de
"stas desavLnenClas. ct- A. MARTiNEZ CUESTA (EU.l. Fl'islolario del l:wiilo E;:eqiiiel Mornio.
VoL. 1, Roma 19S~. p. V,¡

14



No les esconde los obstáeulo~ que allí les aguardan -ignorancia y frialdad
religiosa, insalubridad del terreno, grandes distancias, taita de alimentos-,
pero confía en que la gracia de Dios les ayudarÚ a superados

"Por iodo CSlll. descntu a "1 Iigcra. L'oiipreiidera V.R. 4lH~ la situauÓn de Ills
niisHliieros en el Darii'ii es eii e.\tri:llll dificullusa \ sUjeta a niuchas y graiides
penalidades. leiieiidiiquc \ ia!'!r pui IllS rÍiis y IUlllcndo iiiiL'ie ell los inanglarcs
Sll poder salir de la pniiieiia pn,igud 1 i-deadiis de multitud de inusqiiitos quc se
les ciiiien sin pmkr de/eiideisi' \ ('oiiieiidii PUL'll y Iilalo r~sa Iia sidiila cau,a de
iill liabei podidu re..,idir eii l'''1 icgiun dèrigu alguiiii Slll hal1\l caidii enten.nii
TiidiiS haii recorndu a la ligera Ills I'uclil,-". pninaneueiidii solu un día o dos ,-,n
cada lJuehlii. Iiiiini"arii para haUll/.ar a IllS !linos. El SCillll iills ayude para que
II,-"UI'US pmbnH" c'oiiliiiiiai,,"

La scguridad de la ayuda divina le había movido el ¡Jepr a los padre:-
Francisco Mallagaiay y LeÓn Lcay en linogana, donde podrian comuiiicarse
con los indio:- e incluso dedii.arse al estudio (k su idioina. y tan pronto
coino los hahitantes de Chepigana i.onstniyeran una ca~ita, destuiaiía alli a
otros dos. Desde amhas residencias los misioneros podrían recorrer las zonas
ciruinstante:- e incluso \isitar a los indios y a Ins trabapdnres de las \lmas
de (~anÙn, "en dnndc' \ l\eIl muchos trabapdoie:- "in auxilio alguno
religioso"

2. El choque con la realidad. Dos decenios de estancamiento, 1899-1921

El padre Guilkn rq.':l-e"u a Panama satistcdiu de su iiision. Uabria que
luchar, peru el P0l-\\,Illl nu pareCla excesivamente :-umhnuLa puesta en

.luego merecía Clralquier sai-rltïClu Nu cuiitaba con la epideinia de fiebre

amarilla que estaha senibrando de muerte las calles de la ciudad: "Esto e"
nunca visto en Paiiainá", e.\damaba el padre Bernardino'; Y ya hahia
u)menzadu a cebarse en su niinuii idad. El día i i de ma yo. a lns tres días de
haher salidu el padre Guillcii para el Danén, había lalle( idu el padre Henito
0-ieda, secrctario de monselior EiequleL poco mÚs tarde le siguieron tres
esculapius y al mismo padre Ciuillén le quedaban puco" dias de vida. I labia
vuelto del Uarteii herido de muerte)- el día 10de-iunio entregaba su alma al
Selioi- Al incs siguiente, el t- de )ulio, una pulmonía troiichaha la vida del
obispo de la ciudad. Ll 20 de agosto tocaha el turno a fausto IhÚlkL, uii
hcrniaiio agustllHi calzado que estaba de paso en PananhÍ El padre Cdestino
l'alces )- d hLTlI¡lI\(l Ange.l /eiihorain también sufrieruii el curitaglO, pero
la tempestiv idad del diagiiosllu 1 y lo" cuidados de lo." iih~dicoslugraroii
sal varlos de la iiuerte

1\ !- 1;11/1/('1'" /' 4d,.!- f'aii~i",' iiiai\l i.s'y! ..VC;( lAR ,:al" X L. leg "
14 1 'ailu 'id !-' H (''11' 1" ,11 l' ..1.1,., 1'"IiC1llla. .'.11 agusi\l i XC)'J. l\(i()I\R caia Xl::
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Todas estas novedades llenaban de angustia a la comunidad, pero no
fueron suficientes para inducirla a abandonar la empresa. En su entereza y
magnanimidad las atribuía a carencias alimenticias, a la insalubridad de la
vivienda o a otras causas contingentes, que con el tiempo sería posible

conjurar. El 2 de octubre de 1899 el superior todavía se sentía con fuerzas
para alentar al padre Adell, que escrihía preocupado desde Venezuela: ~mo
pase pena por nosotros. Aquí se hace y se trabaja lo que se puede y cuanto
se puede, y le puedo asegurar que hacen dar buenas sentadas en el
confesionario, sobre todo en días determinados, corno son primeros
domingos (por el rosario), primeros vielles (por el Corazón de Jesús), diez
y nueve de mes (por San José) y sic de ccetenis,,15.

Pero eran las últimas energías. La muerte el padre Francisco Mallagaray,
acaecida en El Real de Santa María el 1 de septiembre, y la enfeiinedad de
su compañero, León Ecay, colmaron la copa. El padre Bellardino todavía
encuentra fuerzas para substituidos con otros dos misioneros, Joaquín

Igúzquiza y Miguel Lascaray. Pero comprende que ya no es posible esperar
más, que hay que atì'ontar el problemal6 Y comienza a pensar en buscar
colocaciones alternativas, siquiera para que sirvieran de enfermería y
descanso para los enfelllOs: ((Me parece que debemos procurar curatos en
la pai1e de Chiriquí, Santiago de Veraguas, cte., y que los de Chepo se
hagan cargo del Darién, de donde salgan alguna que otra vez periódicamente;
así no tendremos tanta desgracia, pues no puede menos de haberIas, pues
no tienen ni habitación ni comida~~. Antes había hablado de Costa Rica y
había enviado al padre Celestina a la parroquia de Taboga; otros irían después
a la de Capira.

Todavía se resiste a ahandonar el Darién. Le bastaba con modificar
alguna cláusula del contrato, pero la guerra civil, que desde noviembre de
1899 ensangrentaba los pueblos de Colombia, aunque en Panamá apenas
se había hecho sentirl7, y la vacancia de la diócesis, entorpecían sus
gestiones. Por otra pai1e, el Delegado Apostólico andaba en conversaciones
con el gobicllo de Bogotá con vistas a erigir en el Darién una prefectura o

i-~ Corra del P B. (;a/'cío oí P Addi. 2 octubre 1899; también la del 19 oclubre 1899. cn ljue se
muestra eonlr¡inado ante la orden de abandonar TlImaco y Panamá: se sentían más necesarios.
porljue los escolapios estaban para levant,lI' el campo.

16 Carro dell' B. (;ar/'Íl al f' Addi: 16 oclubre 1899. El 12 de septiembre de 1899 se desahoga eon
el padre Adelí: "No hay nuia del Darién. desde mayo en ljue fueron. en ljue no me hablen de
enfennC'dades".

17 Patricia PIZZlJRNO, Antecedeni!'s. hechos \' l.ot¡secl./'nCÚls de la Gunra ,1,., los Míl Dios etl el
ismlO de PllUllia. Panamá 1990.
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un vicariato apostólico y no era el caso de perder una ocasiÓn que podría
aumentar la autonomía de la comunidad desligando su permanencia en
Panamá de la voluntad de su obispo. En un momento de desa\iento pensÓ
en retirarlos a curatos vecinos para que desde ellos pudieran visitarlo
perìódicamentej~, y un año más tarde incluso aparece dei:idido a abandonar
definitivamente el Darién:

"En vista dc quc los misioneros del Uariéii han llegado a csta capital ciilermos.
no pudiendo continuar más SIn exponerlos a la iiucl1e. doy ordcn de ahandonar el
Darién y retiro los religiosos a Venezuela, scgún la orden dc los "upenores, a
recuperar la salud perdida Ahandono el Dancn pUl iisano, pues he tenido dos
mucrto., y CUaIlO., he mandado, todo.,.,e han iiiiitilízadu por eiilcrmo.,; suspendo
wn la euna eclesiastica el contrato hasta la llegada del obispo y yo con OlI'O

saeerdotc me qucdo cn Panamá hasta la llegada del nuevo prelado. AiiIl cu,l1do
me veo ohligado a abandonar el Darién. accptaré gustosii, tracré pcrsonal
competente para las nucvas misioncs que me proponc, contando ciin la saliibridad
del terrcno. Espero órdencs de V. E,,'9

Con todo, tampoco esta vez puso en práctica sus amenazas. Al enterarse
de la elecciÓn de monsefior Junguito, retiró la nota y mantuvo a los
misioneros en el Darién en espera de su llegada a Panarnáw Más aÚn, a la
vista del interés del delegado, acude a España en busca de religiosos c
incluso manda al padre CelestIno Falces a reclutar candidatos. Pero la guerra,
que cada día va cobrando más virulencia en el Istmo, y la insalubndad del
Darién retraen a los posibles candid,atos21. "Traer gente ahora)), escribe a
Madrid el16 de febrero de 1902, ((era una temeridad, pues en toda la diócesis
de Panamá sólo hay 6 u 8 curas en sus curatos, porque la revolución está
enseñoreada de todo y se han visto obligados a abandonar los pueblos,
pues el Gobierno sólo manda en Panamá, Colón, Chepo y parte de la
provincia de Chinqui))n.

No hay más remedio que limitarse a sobrevivir y aguantar en espera de
tiempos mejores, Todavía mantiene a un religioso en Chepo, pero el Dariéri
queda prácticamente abandonado. Sólo de tarde en tarde recibe la visita del

18 Carta del P B. Gar"" al delegado aposllÍlico. 20 enero 1900, AGOAR.. caja 81, kg 2

19 Carta del P S. Garcw al delegado aposlÓlico. Panamá, 8 marzo i 'lO i. AGUAR. caja 8 i, kg. 2
20 CarIa del P B. Gan'lI al delegado aposlÓlico, 22 iiarzo 1 'JO 1, AGOAR.. caja 8 i, leg. 2

21 Carlas dell~ F AyI1Il' al P B. Carda. Manila, 17 dc noviembre i 900 y 26 mal70 i 'lO L. hablan del

desánmio eXlStenle eiilos colegios de España y recomiendan prudencia en el Daricn, que y;i liene
mala fama. Tambícn Caria del P e Falces al comisario aposllÍlico. Tudela, 21 noviembre 190 I
AUOAR, caja 81, Ieg. 2. Sobre el avance de la guerra. d. P. PlZZURNI l, Antecedenles. l¡edios .1
CIIT/secuenClas de la Guerra de los Mil D,Ú.I' en d isimo de Panamd, Panamá 1990.

22 Caria de/l' S, GarCla al P F Ayarra. 16 febrero 1902, AGOAR, caia g i. kg, 2
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párroco de Chepo o del algún otro religioso2' Sin embargo, cada día es
niás consciente de la situaciÓn estratégica de Panamá y aboga por reforzar
la casa de la capital o, al menos, mantenerla como casa de paso y apoyo
para los religiosos que trabajan en la costa del Pacífico

Mientras tanto éL, ayudado por el padre Celcstino, desarrol la en la capital
una actividad adniirable. Atiende al culto de la iglesia, que es ya una de las
más concurridas de Panamá, si no la que más. Revitaliza la cofradía de San
José, que en 1904 cuenta ya con más de 300 miembros. A fines de 1907,
con la ayuda de los fieles y del gobierno, que le regal6 los materiales,
emprcnde la restauraciÓn total de la iglesia, que inaugura el 19 de marzo
del ailo siguiente'l. Dirige retiros y ejercicios espirituales, confiesa en
hospitales, colegios y comunidades religiosas y participa aciIvamente en la
vida social y eclesiástica de 1;1 ciudad ~:.n 1 (JOO se encarga de la capeIlania
del batallÓn COIOlnbia, en 1902 dirige los hospitales de sangre, que él mismo
había ereado en uni6n con la MarÍa\rias y la viuda de Luna, y el 20 de

enero de 1902 preside el entierro del genenil Carlos Albán: al año siguiente
atiende en su úllima hora al cabe'cilla indígena Victoriano Lorenzo
(IS.V.1903) y bendice la primera bandera nacional de Panamá
(20.XII 1903)"'. Poco de.spués colabora en la fundación del periÓdico La
de/él/so .)'ociol-

'rainbién desarrollÓ una intensa labor educativa y catequética dictando
clases en varios colegios. En 1900 mantuvo con éxito un pcquef10 colegio
en San -'ose". En 1904 enseila religiÓn en la Escuela Nonnal y en 1905 el

2., ('lIllli dd P. B. (,IiOÚ ,,/ P \i Nui,:, 22 abril i')(:!: "Aunque por ralla ,k persoiial y pnr falla de
li:.hilaclÖn no ha vi\"I(.fo p('riiiali~nlCtncIltc el inl.~IUnL~rp en r:l J.arI(;n" ha idu pcriÓdic,lIl)('lllC el
rriIsioliero en tiellpo de si~cas a ,~~'il";ir Llria \"i\it:i" p(OITlìaIlceicndo por lo in("no:- lres ini,~SI.~SI'". Eri
no"wn1brc de 1901 ,,1 obisp" dcj() ,le ,iboiiar" 11'., inisioneros Li c:antidad '''''pulada en el c:unvi'ni"
de I xn~ d. Carlo del l' li (;linu u/1' !vi. fiemu", 1:) junio I 'Jtn; el X mayo 1906 1" habla de

haber "Ilviad" a Clwpu al p. Julian Moren,,: "Con10 el señor gubcriad"r ¡enía que ir al Dariln
-había sido n"nihradu padrino ,le 1" nueva i¡-,lesia (k El Real- y n1l' había pedido fuera e"n ,'1 un
saeerd,i¡e, niandi' al P Jiikin a C1icp(" paia qUlC ,,1 padre Celesiinu luera allJaritn", AC;OAI( caja
X L. le& J.

24 ('aUN del r B. (;tirI'Ú al r :\1. 8t,UUIiI PanaIli:,.' :. ~ i:iwro ¡90S: ':~s()lo queJan las pJ.fcdcs y, aunque
sea con orgullo_ puedo a,st.~giirar 41H~, no habrÙ i,~rlcsia i.~nmo San JOSLÇ en PanalTlÚ. Todos csUin
crilusiasn-iados corila ohra y las liril\hna\ Sigiil.'fl, PiL'n.'n inauguraría e,1 día de San .IoS(~ (' 19 iiiar/.o)'!";.,

AGOAR. caJa X 1, kg. .~.
25 Cf Maiiuel J. NAVAS. en la I:slre/!u tle I'¡II/Uli/C' 20 de dl'''cimbri' de i XV). reproducido por A.

OriCJAUiI-G U 1. Ilislorii ,1(' /u ig!('s", \ coili olio tlt SOtl José. PP. I .~I) .ì I
26 Caria dd l' 11. (;alnÚ oj L' .H. Rl'tlud. Panaiii". i cicio ,\Eiire el padrc Celesiino y yo hemos

abieiio iina i "seucl:iI a donde CI.\nUirrctl basl :iiiies 1l1il" y, si contara con personaL, podríamos
sacar nnicho provecho, ")tI", C"/lIO d lIlle:" cokgio d" Pa/lar/l,¡ es seglar, los padrcs /lO quieren
colocar a sus hilOS e/l ci porquc no dan clasc dc religiÓn", A(jOAR, caja X i, kg, 3.

18



secretano de Instrucción Pública le encomienda las clases de religión dé
seis escuelas de la capital2! Todos los días tiene de cuatro a ClICO horas
dianas de clase2x

Pero nada de ello le satisface. Más bien se siente contrarado. La misión
de Dancn no recibe la debida atención y teme que junguito la confíe
detinitivamente a los Jesuitas, sm que él pueda opom;r la más mínima
objeción)'1 El Husmo gobierno está interesado en el porvenir de la misión y
pide una respuesta clara a la orden.m Además, con el fin de la guerra y su
separación de Colombia, Panamá ofrece inmensas posibilidades de trabajo
-los nuevos gobernantes son respetuosos con la Iglesia y la tutela americana
es garantia de pat' i y siente que su orden no las aproveche como otras que
han llegado más tarde. Piensa en los Hermanos de las Escuelas Cnstianas,
que llegaron en 190432, o en los jesuitas, llegados en 1905 Y salesianos,

llegados en 1907 QlIzá no se percatase de que la difícil situación que
estaba atravesando su orden exigía todas las fuerzas disponibles para
recuperarse de las perdidas sufridas durante la Revolución filipina, para
reorganizarse, programar su futuro y atender a la formación de sus candidatos
en los colegios y noviciados recién reabiertos. La provinCla de San Nicolás,
quc era la responsable de las casas de Panamá, Tumaco y Guapi, volvía de
nuevo sus oJos al Onente, que era su auténtico suelo nutricio, donde había
nacido y trabajido durante tres siglos, e insensiblemente iba relegando a
un segundo plano los ministerios de Colombia y Panamá.

27 tkrnanlino GARCIA. I Rcphca a una instancia de la nions. Jungul1o, Madnd t9ltl. "El aIo 1900
ienía su cargo la capellanía del batallÓn "Colombia" por la que percibia $JO panameños y SI el ano
1'102 k subieron el sueldo por 'estar al frente del los hospitales de sangre. creados por él, meses
liulio que ,,,, rccibío 111 uu céntimo. y el ano 19(ß cuando por la separación de Panamá de Colomhia
tuvieron que irsi: lOS ie/es y habilitadu. se llevaron consigu 600 pesos que pore! sueldo de capellán
le peitene~ian, sm que pudiera percibir nada. El aiio 1904loinÓ a su cargo la cia.'" de rehgión en la
Escuela Normal, por la que percibía 25 pesos (había cesado ya la capellaiiia del batallón), y el año
1905 un secretaro de InstrucciÓn Pública tuvo a hien nombrarle profesor de ReligiÓn de las escuelas
de la capital con un sueldo de I () pesos, para lo cual tenia 'lue dictai' lecciÓn en seis escuelas".

l~ (",'a del f' //, (;arClÚ al p, M. Hernad, Paiiamá, 12 diciembre 1906, AGOAR, caja 81, Ieg. 3.

2'1 Caria del/' B. GarCla al p. M. Bemad. Panamá, 12 diciembre 1906 AGUAR, caja 81, leg. 3.
iambién Caria d" .hmguito al P B. Garda, Panaiiiá, 21 julio 1908, en respuesta a otra de éste
agradece ,us servicios iiunistenales y educacionales bíen notorios en la ciudad, pero insiste en 

las

necesídades de las rmsiones de San BIas.
i(¡ CÚrta del P H Gania al P M, Remad, Panamá, io febrero 1907. AGOAR, caja 81, leg. J.
:i 1 Caria dd P. l/, Gare;a al P E, l'àez, Pananiá, ! 8 enero 1904: "Aunque los periódicos digan lo que

'luíeran sobre la Repúhlica de Panamá, no teman por nosotros, pues nadie se ha metido ni creo se
meta cun nosotros; lo unteo que deseo es personal, y éste no quiere ventr. esto es lo que me apurw;
lo mismo en otra cara del 20 de marzo; Estados Unidos es nuestra garantía, "'y esto pronto será una
estrella más", AGOAR, leg. 81, Ieg. 2.

12 Honorio BELZA ELDUAYEN, Úl Sulle en el istmo centmamenClno Un aporte a la educación
eri.ltillll. Panamá 1990.
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El padre Bemardino se percata del progresivo desinterés de su provincia
por Panamá y vuelve los ojos a la provincia de la Candelaria. Quizá de
Colombia podría llegar la ayuda que le niegan en Madrid. El comisario
general de la orden aprueba la idea y la transmite a Bogotá, cuyo provincial
manda inmediatamente una comisiÓn para estudiar la cuestiÓn. Por
desgracia, el resultado fue negativo.l_a provincia no se consideró con fuerzas
para sostener la misión del Darién.\\ y no encontró condiciones en Panainá
para dedicarse a las misiones populares, que era entonces su apostolado
preferencial:l4.

Por tanto, las cosas continuaban en el mismo estado. Bernardino se
siente cansado3) y hasta por moti vos de conciencia apremia a los superiores,
para que tomen una decisión definitiva. La orden no satisface su obligación
con enviar un par de sacerdotes al aii.o al Daricn y puede incurrir en la
responsabilidad de los que allí mueren sin sacramentos'ü.

Por fin, en 1910 parece llegar la solución. En la redistrihución de las
provincias de la orden, realizada por la curia general en julio de 1909, la
casa de Panamá pasa a la provincia colombiana de la Candelaria, que se
hace cargo de ella el día 10 de marzo. La iiueva provincia entrega la misión
del Daricn al obispado y decide concentrar su actividad eii la ciudad. Para
ello necesita ampliar la pequeña residencia que les había edificado monseñor
Peralta, pero tropieza con la resistencia de nionseñor Junguito, que incluso
les discute la propiedad de la iglesia. Los recoletos acuden a Roma, quien
el 9 de noviemhre de 1911 se abstiene de pronunciar una sentencia definitiva,
quizá por respeto a la memoria de monseTlor Junguito que acababa de morir,
pero confirma a los recoktos en la pacífica posesión de amhos edificios;?

33 CarIa dd P Állgel VIcente al!' ¡¡ Carda, Panaimi, (j mayo I 'i07: "Por toùos los "aios que he
adquirido, atendidas su extensiÓn, su pobrezJ y Su insalubridad, sÓlo pueden ser administradas por
una corporación que posea gnuiùcs recursos y ahiindanlt.: ptrSOIHù. De anihas cosas carece la
provincia de la Candelara,,; iambién CJ.i1J a su provinciaL. Panamá, X') mayo 1907, AGUAR, caja
8 i, Ieg, 4.

34 Carta del P B. GarcÎaa lns 1'1' e Falus, ll SÚllcliez \' G. l.arrondo, Panamá, 18 mayo !'i07.

AGOAR, caja g 1, lego 3
35 Carta del P H. Carda al p, M. Bailad, Panaiiá, 9 septiembre 1907: (,El día de Nluestrol Pladrc

san AgustÍn) solo complelamente; canta y predica. Ayer (7) a las cnatro y media de manan en el
confesonaro ha.\ta pa.,adas las seis de la mai1ana, asistencia a la pontifical. sermón a las tres de la
tarde a las niñas que hicieron la priniera comunión: a las side y inedia novena a san Nicolás y
sermón, que. aunque no sea más que la explicaciÓn del evangelio, se cansa lIno. debiendo aiiadir
que el 7 por la tarde me senté en cl confesonario a la una y cuarto y me levanté pasadas las seis de
la larde", AGOAR, eaja 8 i, leg.'.

36 Carta del P B. GarcÎa al P M. Remad. Panamá, 4 noviembre 1907. ACiOAR. caja g 1, leg. 3.
37 "Quoad allegal¡i Curio: diocesancc dtlata. Inteiea tamen rcligiosi 5, Augustini maiieant in p¡içifica

possessione", en AGOAR, caja 81. leg. 4. donde se encuentra copia de todo el expedientc; cl
original cn Archivo ùc la Congregación de Religiosos, protocolo N° 2076.
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El 15 de diciembre de 1915 Guillermo Arreta y Rojas, sucesor de Junguito
en la sede istmeña, en agradecimiento a la actividad pastoral de la comunidad
y deseando su continuidad en ella, le cedió a perpetuidad la casa3X.

Esta indeterminación jurídica y luego la Gran Guerra 
impidieron la

ampliación de la casa y, en consecuencia, entorpecieron la expansión
numérica y pastoral de la comunidad, que durante un par de decenios
continuó reducida a tres o cuatro religiosos. Su actividad siguió muy de
cerca el cauce abierto por el padre Bemardino. Ante todo atendían al culto
en su iglesia de San José, que continuó siendo esmerado, tanto en la
predicación (unos quince días al mes) como en el confesonario. Con par-
ticular esplendor celebraban la novena y la fiesta de la Inmaculada, a la que
acudían todos los colegios y varias hermandades de la ciudad y era
acompañada de tres bandas de música. También tenía buena acogida la Pía
Unión de las almas del Purgatorio bajo la advocación de San Nicolás de
Tolentino. Sin embargo, la cofradía de la Consolación, la más propia de la
orden, no la erigieron hasta el año 1930, en plena celebración del centenario
de la muerte de San Agustín. Hacia 1920 el padre Antonio Roy introdujo la
devoción de las Cuarenta Horas, desconocida entonces en Panamá y, con el
apoyo del arzobispo, cobró rápido desarroIl03~.

Entre las obras materiales destacan la reconstrucción en 1911 de la
torre, abatida por un rayo, la instalación de un buen órgano en diciembre de
19 L 3 y la completa restauración del altar de oro en mayo del9 16, tras 22
meses de paciente y acucioso trabajo de un decorador españoL.

Pero su actividad rebasaba los límites de su iglesia, llegando a otras
paroquias e incluso a las misiones. Enl9 1 2 el padre Angel Vicente predicó
una misión de mes y medio en la que, duera de miles de confesiones y
comuniones, casé a 450 parejas y bauticé cerca de 500, entre ellos no pocos
adultos))4o Antonio Roy viajó a Bocas del Toro, siendo quilá el primer
recoleto en pisar esa región, para ayudar a su párroco durante la Semana
Santa de 1920. Valeriano Tanco ayudaba con regularidad a los párrocos de
la zona del canaL. Chepo, Pacora y otras parroquias vecinas o carentes de
sacerdote recibían sus visitas con cierta periodicidad. Atendían en calidad
de capellanes a la Cruz Roja y oían confesiones en cárceles yasilos, colegios

38 El decreto en E. A YAPE. Fundaciones y noticias de la pmuincia de Nuestra Señora de La Candelaf'a
de la orden de Recoleto.\ de san AgustÚi, Bogotá 19S0, pp, 66-67.

39 José MARTÍNEZ, "Crónica anual de la residencia de San José en Panamá", en Boletín de la
provincia de la Candelaria (Bol, Cand) 38 (1961) 79.l!3.

40 Carta del P Ángel Vicente al P. t: Sádaba. Panamá, 14juIlo 1912, AGUAR, 81, Ieg. 4
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y hospitales. También fue importante su labor en el campo de la educación.
En 1920 dictaban 56 horas semanales de clase en diferentes escuelas y
colegios de la ciudad: 5 en la Nom1al de Sefioritas, 9 en el colegio femenino
de San Felipe y 4\ horas y media en ci de San José.

3. La primera expansión, 1921-1954

En 1921 la orden extiende su presencia a la regiÓn del Chiriquí, en la
que ya habían trabajado algunos recoletos durante ci siglo XVITI: los libros
sacramentales de Alanje documentan la presencia de recoletos en esa
parroquia en 1722, 1793 Y desde 1799 a I R0241. En 1913 monseñor Anida
visitó David y la encontró bastante abandonada, con la iglesia de la Sagrada
Familia, comenzada en 1 gc)R por el obispo Pemlta, todavía sin ultimar, y
pensó en encomendar su administración a una comunidad religiosa. En
1919 entahla conversaciones con los recoletos, que cristalizan el día 24 de
febrero de 1921, en que los recolctos se hacen cargo de las dos parroquias
que entonces tenía David ..San José y la Sagrada Familia- y extienden su
acción a gran parte de la provincia. ((Fuera de David con sus diez vecindarios
tenemos a nuestro cargo el distrito de Gualaca, parroquia de 5.000 habitantes,
que dista de David cuatro horas a caballo; distrito de San Lorenzo, de San
Félix, de Remedios y de Tolc. 'Todos estos pueblos con unos 40 vecindarios
y 33.000 hahitantes civilizados y 10,000 salvajes forman una carga
demasiado pesada para dos padres, y estaría mejor administrada a modo de
misiones por cuatro o seis sacerdotes. Los hemos' visitado como hemos
podido, pero no cOlno ellos necesitan, pero es imposible hacer másjj42.

Durante varios aiios son ellos los únicos sacerdotes en esa inmensa comarca.

Los religiosos residen en David, pero atienden tamhién a muchos otros
pohlados. Concepción, Las Lajas, Las Lomas, Gualaca, El Tejar,
HorconcÍlos, San Pahlo, San ¡-c1ix, San Loren7., Remedios, Tolé... reciben

periódicamente sus visitas. En 1930 el padre Amadeo Alvarez fue llamado
a Tolé para contrarrestar el influjo de un pastor adventista que estaba
inquietando a la jerarquía católica. En 1932 predican una misiÓn de cinco
semanas en Remedios. ((No hay poblaciÓn grande o chica de esta provincia
que no reconozca el celo y desvelo de los padres agustinosj), afinnaba en
197 i Epi fanio Baztán, párroco a la sazón de la Sagrada Fami lia de David.

41 VakrianofANCO. "Misioneros niii'stros en Chiri'luL. en BoL. Cwid. 6 (1928) 671-72; Epifanio
BA1T.4N. dJodas de oro de la llegada de los I'ailres agustinos a David". en 1I0lelÙi de la l'rovinr:ia
de Iu (OIlW!iIi'¡IÎIi (-1101 Col/s..1 i 1(1971) 81.

,'1 ('urto lid l' 1)0/'011'0 OClíli al P G,:llnl¡/. Panamá 16 fehrero 1921. AGOAR, caja 81, kg. 4;
Valcriano Tanen, drifornie (le ChiiiquL. en BoL. ('",id 5 (1927) 59-60.
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De vez en cuando visitan también a los indios, pero el tiempo no permite
prestarIes la debida atención. Y esa misma escasez quizá fuera la causa de
que 110 llegara a prosperar la idea de erigir en la zona un vicariato apostólico.

Durante estos anos los padres de David trabajaban en condiciones muy
precarias, semejantes a las de los territorios misionales de Colombia. En
1926 se dirá de ellos que son "héroes desconocidos que en nada desmerecen

al lado de los de la costa y de Casanare. ((No tienen nuestros religiosos el
nombre de misioneros, pero si los trabajos y penalidades;,4\. Los misioneros
se hacen eco una y otra vez del abandono y frialdad religiosa de la ciudad,
que sólo comenzaría a mejorar sensiblemente a raíz de la visita de la Virgen
de Fátnna en 195044

Poco más tarde, tras la visita del general de la orden, aumenta el personal.

Desde 192t; residen en David cuatro frailes. Pero no por dio disminuyc el
trabajo de la comunidad, porque ésta aprovecha el aumento para reforzar
su presencia en los pueblos vecinos. Dos padres se encargan de David y
pueblos vecinos y los otros se desplazan: uno a la zona de Dolega- Boquete;
y otro, a la de Tolc-RemedlOs. En 1934 abandonan el este de Chiriquí y se
concentran en David y alrededores. Un religioso reside de continuo en
Boquete y el otro en Dolega, hasta 194t; en que son substituidos por
iiiiemhros del Instituto Espailol de Misiones Extran1cras de Burgos.

La labor pastoral absorbe casi por completo el tiempo y las energías de
los religiosos. Pero siempre encontraron tiempo para tareas de tipo cultural
o sociaL. VaIeriano Tanco colaboraba con frecuencia en la prensa de la ciudad
yen 192t;, con motivo de las bodas de plata de la RepÚhllca, organizó una
exposición documental y bibliográfica que alcanzó gran eco en la región.
Zacarfas Alcate dicta clases de religión en la Escuela Normal RuraL. Otro
fruto tangihle de su actI vidad fueron la conclusión de la igleSia de la Sagrada
Familia y la reconstrucción de la de San José en David ( 1925-26). También
levantaron de nueva planta las iglesias de San Pablo ( 1(36) Y San Félix

(1 936-n), así como las casas curales de David y Dolega4S

En la ciudad de Panamá la comunidad continuó cin:unscrIla a la iglesia

de San José. Durante algunos anos sus actividades discurrcn por el cauce
abierto en años anteriores. Pero hacia 1925, precisamente cuando acababa

4, S. P.. "Por lierras de Chiriqu¡", en RIiI (mi"- 4 (1 '16) .W5-YH.

44 A. OFlClALDEGUi. "Cincuenta aìos de apost-ado parroquial de los IU~Pf'. agustino; reeoletos
en llavirh. en BIiI. Cmis. i 1 (1'171) lJ I -'1. Véase taiihicn 5. LÓPEZ DE MURGA. "La Virgen de
Fátiina y los padres agustinos reeolelüs en Panamá". en BIiI. Cwid. 27 t IlJ'i 1) 2,1-27.

45 c. AYAPE. Furid(ii'imlts V floticiis de 1(1 promicw de W Cwidelw'w, Pp. 57582.
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de inaugurar una casa más espaciosa, que les permitía alojar a una comunidad

más numerosa, su actividad comienza a menguar. El gobierno prohibe a los
sacerdotes extranjeros enseñar religión en centros estatales y con ello pone
fin a una de sus principales actividades. Con la progresiva hospitalización
de los enfermos decrece otra de sus ocupaciones más características. Con
la urbanización de los alrededores de la ciudad desaparecen los campos, a
los que la comunidad siempre había dedicado particular atención. Y al
parecer, también perdieron esplendor las funciones de las Cuarenta Horas,
de la Inmaculada y otras novenas y tTiduos que en las décadas pasadas

habían dado a la comunidad trabajo y notoriedad46.

Hubo, pues, necesidad de buscar otras ocupaciones. Un padre sirve la
capellanía del colegio de la Inmaculada y otro es confesor ordinario de las
bethlemitas. También dictan clases de religión en los colegios de la
Inmaculada y de San José de las señoritas Vcrós.EI padre Félix Pérez
organiza un centro catequético en la iglesia. Y otros se encargan de las
parroquias de Chepo, donde en 1925 a agosto del año siguiente residió en
Panamá el padre Pedro Fabo (1863- I 933). Llegó con el fin de atender a su
quebrantada salud. Pero los ocho meses que pasó en el Istmo fueron todo
menos descanso. Además de su normal actividad sacerdotal, desarrolló una
discreta actividad periodística y sociaL. Algunas de sus intervenciones
alcanzaron resonancia nacionaL. Citó la conferencia pronunciada en el mes
de febrero en el Instituto Nacional 'sobre el concepto de Hispanismo y
Latinoamericanismo, el discurso en la instalación solemne del primer
arzobispo de Panamá (9 de mayo), en el que abogó por la armonía y

colaboración entre las autoridades civiles y eclesiásticas y llamó la atención
sobre el abandono de los indios; y la fundación de la Academia Panameña
de la Lengua, instalada solemnemente el día 19 de agosto. En este último
hecho su intervención fue decisiva, ya que de él partió la idea de su
fundación, él redactó sus primeros estatutos, él inició y mantuvo los primeros
contactos con la Academia Española y él presidió sus primeras sesiones47.

46 Leonardo AZCONA. "La R~públii:a d~ Panamá", en BoL. Cand. 11(19::::) 1:6.
47 Estos disi:ursos han sido publicados en el volumen segundo de su Iihro Púlpito y tribrma, Madrid

1929, pp. 73-138, Fabo pensó dedicar un Iihro, con el título inmortales de Panamá. a la vida
literaria df' la ciudad, ct- Crít;,'a.\ y Plum"das. Bari:e1ona 1928. pp, 264-65, pero la muerte sólo le
permitió redai:ar los i:apitulos dedicados a Samuel Lewis, José de la Cruz H~TT~ra y Belisario
Porras, publicados en Crítica.\ y Plumad(I.'. Pl- 262-97. En ~ste mismo libro aparecen una entii:a a
un Iihro de Juan B. Sosa (pp. 328-31) Y un ensayo sobre algunas palabras de hahla panam~iía (298.
3(2). Véase también Boletín de la Academia Panameña de la Lengua 1 (1926) 3-47, y su
Autobiogratra todavía inédieta, conservada ~n AGOAR.
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Por encargo del SCilor arzobispo predicó dos tandas de eierClClOS al clt'ro de

la diócesis: uno en Los Santos y otra en Santiago de Veraguas.

En 192H la comunidad se umó al homenaje que la Acadeniia rindió a
fray Luis de León con un discurso de su superior, padre Ángel Marcos. El
padre Valeriano Taneo logró que también la ciudad de David, donde fray
Luis era totalmente desconocido, recordará al insigne poeta con certámenes
y otros actos literanos. Poco más tarde llegó a Panamá cl padre Marcdino
Ganuza. Venía enfermo, pero todavía encontró ánimos para colaborar en la
prensa e intentar esclarecer la historia de la comunidad Por desgracia, no
tardaría en percatarse de que esa historia sólo se podría escnbir en Bogotá
o en Esparia. ya que en Panamá las fuentes eran esi.:asísimas. Con el
seudÓniiio Pieiie I'f'rnilie enri4ueeió durante ailos las págiias de La
t.'slrellii de Panwna con comentanos sobre las encídlcas papales y otras
colaboraciones doctrinales, Pcro el recoleto 4ue mÚs huclla deJÓ en la
sociedad panamclia de la época fue, sin duda, cl padre Rugclio l:arasoalli.
Desde su llegada a la ciudad cn octubre de 1937 se convirtió en impulsor y
anirnador de las asociaciones y ITiovimientos catÓlicos del país. A él debc

Panaiiiá la introducciÓn y urgal1zaciÓn de las diversas ramas de la Acción
Católica

A su lltgada a Panamá se hizo cargo de las clascs de la rellgicHI en el
colegio Internacional María lnmaculada. Al aÚo siguiente, secundando los
deseos del arzobispo, Juan Josc Maiztegui, explicó en ese niisllo colegio
las directrces y obieuvos de la acciÓn Católica. Su exlto movió al arzobispo
a nornbrarle el 9 de abril de 1940 profesor especial de Acción CatÓlica en
todos los colegios catÓlicos de la ciudad4~.

Valiêndose de esa oportunidad, fundó en 1940 el Estudiantado Católico,
en el 4ue confluyeron estudiantes de todos los coltgios catÓlicos del país
así corno de vanos centros pÚblicos, como el Liceo de Seiioritas, el Instituto

Nacional y la Escuela de Artes y Oficios. A través de cl desarrolló un buen

4X Dato., aUlOhíograliic,- dd p R. kma,,:oini dlumnle d pnmer li':S dd cmSl (mayo lit i')-ix) d
Excllo. senur ar/.oIl1po. Juan Jose MmLtegul. publicÓ un ,kcæto oblig:ando a loùos los pn)ksor,:
de rdiglÓn a dar una Iiora ",manal dc Aciion CatÓIi,a; y eslo me abno i;i puen;i pm'a d campo ùe
mis :..H..iividadi;~s (\H1IU iiateria para mi fumilÜu. pt'ro ~n Panuniá CasI dt~s\;on\lcida, la CHsdic con

calor, y allÏli de i.:ur.;o anuiicii~ (;H la prensa CXálllCHCS de, AcciÓn C',ah',liut. a lo... que a..ïsÙÓ el señor
arwblSpo Juan Jus~ M;ii/kgui, el aÇiu;i1 ;irzobispo llonsenor Franc:su) Heckiii;inri y ;ilgurios
dlr,:Çiores y aigulH" pniICsores Ùt Ins cnlegirlS católiços, enlre dios d adualnblSpo ,le Colnri.
IInnscñor Strrano, El resultaùo tue que el sdior iU'zoblspn iic riniHbn.l "ml"sn! espec:;il de AcciÓn
CalÓbca en (OÙOS los cnlegios catól"os eri(Onci'" tXlst,:nles. Y p'" IllUcho, anns he veniù" ùmiùo
diarI¡lil1enle esas das':s en iodos los eolCgil)S (decrdo dd X de abnl Ùt 1'14()", AGOAR, c;iía
Provini:;i Consolai:ón, Ieg. p. R. Baraso;iii.
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número de iniciativas sociales, culturales y benéficas. Durante tres años,
desde el 11 de julio de 1940 al 17 de enero de 1943, mantuvo en el semanaro
católico Adelante una sección con el título de "Tribuna del Estudiantado
Católico", que le sirvió para coordinar la actividad de esos centros.

En 1943 decidió ampliar su radio de acción. El mayo reemplazó la
sección del semanario Adelante con una nueva revista que tituló Vanguardia
y tuvo una buena acogida entre los estudiantes católicos. Durante sus siete
años de vida (1943-50) solía tirar unos 1.500 ejemplares. Siete años duró
también su emisión radiofónica "Pro Religión y Cultura", que salía a los
aires todos los lunes del' año, y que al menos desde i 948 era difundida por
todas las emisoras del país.

En 1942 actuó de secretario de la Junta Nacional "Pro Congreso
Eucarístico". En mayo de J 944 fundó la Federación de Universitarios
Católicos, con carácter mixto; luego la preponderancia que en ella iban
adquiriendo las señoritas le movió a separarIas y en enero de 1947 constituyó
con ellas la Sociedad de Universitarias Católicas, cuya primera presidente
fue la licenciada María Lombardo.

En diciembre de 1949 celebró en el paraninfo de Universidad de Panamá
la primera Asamblea de las Juventudes Católicas, en la que hizo aprobar
importantes decisiones sobre los deberes religiosos, culturales y sociales
de sus miembros: comunión mensual, lucha contra la pornografía,
anticomunismo, promoción de la JOC, instrucción religiosa, prensa católica.

Tamhién colaboró estrechamente con monseñor Paul Berniére, IIegado
a Panamá en diciembre de 1948 como primer Encargado de Negocios de la
Santa Sede. Desde 1946 trahajó por la normalización de las relaciones
políticas entre Espana y Panamá, favoreciendo la concesión de becas, a
estudiantes panameños e impulsando su envío a las universidades españolas.
En 1952 contribuyó a la creación del Instituto Panameño de Cultura
Hispánica.

Pero su principal contribución a la causa de la religión quizá fuera su
campaña en pro de la enseñanza de la religión durante los gobiernos de los
presidentes Adolfo de la Guardia y Enrique Jiménez entre 1945 y 1948. El
se entrevistó en la iglesia de San José con el doctor José Dolores Moscote,
presidente de la comisión para reformar los programas de enseñanza primaria
y secundaria, y logró que se le encomendara la redacción del programa de
religión, que él mismo compondría en colaboración con el hermano Gerino
Rodríguez, a la sazón rector de La SaIle. y después, cuando en un clima de
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efervescencia política, los diputados Dió~enes de la ~osa, José Brouwer y
Jorge Ramírei Duque intentaron eliminar de la constitución la enseñanza
de la religión, el padre Rogelio, por medio del Estudiantado Católico y en
sintonía con el arzobispo, movilizó la opinión pública, logrando el 6 de
diciembre de 1945 la aprobación del artículo 35 de la Constitución que
imponía la enseÙanza de la religión en las escuelas públicas.

Pero no terminó ahí la lucha. El 12 de febrero de 1946 el doctor Enrique
Jiménez se dClÓ sorprender y firmó un decreto ley que convertía en electiva
la asignatura de la religión, poniéndola además en competencia con la
agricultura y la mecanografía, y rebajando el tiempo señalado en el programa
del padre Rogelio y del hermano Gerino. La sorpresa de los católicos fue
mayúscula, Afoitunadamente el padre Rogelio, por medio de una hija del
presidente, pudo llegar hasta él y logró que el 12 de abri I revocara el decreto
ley incriminado y lo substituyera por otro en todo acorde con las líneas del
ya citado programa~')

A su lado merece también un recuerdo el padre Alfonso OficialdegUl,
que pasÓ casi toda su vida en Panamá. Su celo sacerdotal y la afabilidad de
sus modales le abrían los corazones de los fieles, y él supo aprovechar esa
circunsctancia para difundir por doquier la doctrina cristiana. 

El

confesonario, la predicación y la prensa fueron sus instrumentos de trabaJO.

Durante muchos años mantuvo una columna semanal en el periódico La
Estrella de Panam£Í Más transcendencia tendría la fundación, el año 1944
en San José de la Escuela Superior de Catequistas, que en 20 años de
actividad formó 500 catequistas, casi todos ellos maestros o maestras
nacionales que luego se dispersaban por todos los rincones de la República.
Posteriormente también impartieron clases en esa escuela los padres Miguel
Barrena, Wenceslao Ruiz y Plácido Erdozáin. El padre Alfonso formó parte
de la comisión nombrada con monseñor Beckmann para revisar el catecismo
de la archidiócesis y compuso personalmente un compendio de la doctrina
cristiana, del que se tiraron varias ediciones. También colaboró con
Beckmann en la fundación del Instituto de Hermanas Misioneras
Catequistas, en cuya formación colaboró hasta su muerte.

Durante el año 1950 la comunidad recoleta de San José acompañó a la
Virgen de Fátima en su marcha triunfal por los pueblos y ciudades de la
República. La Virgen de Fátima era entonces desconocida en Panamá, y al

49 lbitl C¡: Concha PEÑA, ,ÆI P Rogelio Barasoain", en BoL. Cand. 33 (1956) 43A5, tornado de ÚL

Lsrrell" de Pwwmd
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principio la Illciativa de los recoletos de San José tropezó con la
desconfianza del arzobispo de la ciudad. El H de enero se negó a bendecir
personalmente la imagen, por creer "que se trataba de algo muy novedoso
y pasajero~~ )0. Pero al tcmiino del novenario ya se había percatado del alcance

apostólico y se apresuró a solemnizar la clausura con su presencia.
Inmediatamente dirigió una circular al clero manifestando su deseo de que
la Virgen visitara todas las parroquias de la nación y trazando el programa
a que debería ajustarse esa visita: recepción y despedida solemne de la
imagen en todos los pueblos, triduo solemne con rezo del rosario, ejercicio
en honor de la Virgen de Fátima, sermón, comunión general reparadora y
consagración de la parroquia al Inmaculado Corazón de María. Los recoletos
cOrrerían con todos los detalles de orden administrativo y pastoraP1.

El 26 de enero la Virgen hacía su primera salida a la iglesia de Santa
Ana, en donde durante tres días fue aclamada por una multitud entusiasta
de fieles. El 17 de febrero llegaba a Panamá, procedente de Manizales
(Colombia), el padre Sebastián López de Murga para hacerse cargo de la
gira apostólica. Desde el 2S del rni,mo mes hasta el 23 de julio la imagen
recorrió durante cinco meses ochenta pueblos de la República, siempre
acompañada por los padres Sebastián López de Murga y Agustín López. El
padre SebastIán nos ha dejado su lista: "Visitamos las siguientes poblaciones,
en el orden en que quedan anotadas: Chorrera, Arraiján, Capira, Cermcno,
Juncos, Chame, San Carlo" Antón, R.ío Hato, Penonomé, La Pintada,

Ríogrande, Caño, Natá, Aguadulce, Pocrí. Santa María, Parita, Chitr(;, La
Arena, Monagrillo, Los Santos, Sabanagrandc. Las Cniccs, Maearaca." Las
Tablas, Santo Domingo, La Palma, Pocrí, Puno, Mariabé, Pcdasí, Lajamina,
Paritilla, Guaranc, La Enea, Chupampa, Limón, Ocú, Las Minas, Los Pozos,
Pesé, Atalaya, Montijo, La Mesa, Caliazas, San Franci';eo, i _as Palmas, Río
de Jesús, Santiago, Soná, Tolé, Nancitn, Remedios, La, Lajas, San Félix,
David, Boquete, Alto Lino, Dolega, Potrerillos, I_a Concepción, San Andrés,
Santa Marta, Puerto ArmucJlcs, JacÜ, Cariché, Cuesta de Pieclra, Volcán,
Cerro Punta, Alanje, Boquerón, Cìualaca, Chiriquí, Horconcitos, San Juan,

San Lorenzo, Boca del Monte, San Pabl()~)2.

Mientras tanto, desde Panamá, Alfonso Oticialdegui contaba las
andanzas de la imagen a los lectorc, de La Eslrella de PwwmÚ. v I"élix

50 s. LÓPEZ DE MURGA. "La Virgen ik Fátiiiia y los padres "¡!usiinos r,,,:i)kt,is en P:inaii:h, en
Rol Cafld 27(19~1)2~.

51 La circular, de eiu;ro ile i 9511. puede ierse en 801. ('ioal 2A ( 19:íO) :CX2LJ.

52 S. LÓPEZ DE MURGA, "La Virgen de hitima y "'os i"uires agustinos rccOldOS ,',n I\uiaiii,¡',. ""
Bol. ('/lid. 27 (J 951) 25.
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Domínguez, teólogo especializado en Mariología y predicador de fácil
palabra, inflamaba los ánimos e instruía las mentes dc los devutus con
fervorosas pláticas que la radio difundía por todos los rinCOIH.'S de la

república.

Por doquier la cosecha recogida fue abundante: predicación incesante
de la Palabra de Dios -en David cuatro veces al día-, centenares de
matrimonios legitimados, miles de confesiones y comuniones administradas.
El padre Sebastián habla de horas y horas pasadas en el confesonario. Con
alguna frecuencia la Jornada terminaba a las doce de la noche hubo un día
en que se alargó hasta las dos de la madrugada. Quizá fuera en David y en
el Chiriquí entero donde los frutos fueron más copiosos y granados, gracias
al empeño del padre GuilIenno Cihrián y de sus compañeros, que prepararon
la visita con singular celo. Todavía t:n mayo de este año 1998 el padre
Epifanio Baztán, que durante tantos aiìos ha trabajado en David, me
encarecía el cambio que la visita de la Virgen había producido en la ciudad5J.

4. Nuevos horizontes: colegio San Agustín y prelatura de Bocas del Toro

a. Colegio San Agustín, /954-/998

Esta cuarta etapa es la más compleja y la más nca. En ella aumenta
sensiblemente la consistencia numciica de la comunidad, qut: pasa de diez
o doce unidades a más de 40; se diversifica su apostolado, qut: sin ahandonar
el antiguo monopolio ministeriaL, sino más bien fortaleciéndolo, entra en el
campo de la educación formal y en el misional, logrando un eiiuilibrio
entre estos tres campos apostólicos que en pocas partes ha logrado. Podemos
hacer coiicidir su comienzo con la inauguración del colegio San Agustín
( I 954) y su consolidación con la aceptación de la misión de Bocas del Toro
(1963). Por vez primera la comunidad se hace presente en la jerarquía
eclesiá'òtica, a la que ha dado tres miembros: Martín Legana, prelado de
Bocas y después obispo dt: Santiago de Veraguas; José Agustín Oanuza,
prelado de Bocas; y José Luis Lacunza. actual obispo de Chitré. y tambicn
por vez primera la comunidad comienza a preocuparse por las vocaciones
autóctonas. En agosto de 196c~ profesa el primer panameiìo de la época
moderna, fray Mario Molina. actualmente decano de la facultad de teología
de la Universidad Landívar de Guateiiiala. al que seguirán Aníbal Saldalia

(i 977), Gabnel Robles ( 1985). que en 1992, con apenas 30 anos dc edad,
salió elegido consejero general de la orden. y otros hasta un total de X, que

53 S LOPEZ DE MURGA. "ReeuenJu, e Impr'''''Hle'' de la .llla eun la "irgçn de f,Ülilia.,. eii l,a
V"trel/a de l'tliUmd. 7. K. 9 Y LO de agustu de' Ili511, reproducida "n 11111 (."iid n ( 19S0) 196-.~04
IDEM. A.a Virgen di' l-átima y lo, padi.'l" agu,iil)", r"'e'uletos tn f'anama". en ¡/ml. 2S ( 19511
2.5-26.
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prestan sus servicios a la Iglesia en Panamá, Guatemala y República
Dominicana. De 1986 a 1988 funcionó, primero en San José y luego en una
casa alquilada de Balmoral, un Centro vocacionaL. A principios de 1989
fue trasladado a Guatemala, donde sigue acogiendo a los aspirantes
panameños.

La apertura del colegio San Agustín no fue fruto de un entusiasmo
momcntáneo. Desde su regreso a Panamá siempre hubo religiosos sensibles
al valor formativo y apostólico de la educación. La escasez de medios y de
personal y la inexperiencia de la orden en el campo de la enseñanza no les
permitieron abrir un centro propio. Pero no les impidieron trabajar
activamente cn cl, aunque fuera siempre a título personal y en centros
públicos o de otras comunidades religiosas. Pero esa presencia no colmaba
sus deseos y de vez en cuando surgían voces que abogaban por una inserción
más sistemática de la comunidad en la educación. La idea cobró nuevo
vigor a partir del ano 1940, en que la orden se decidió a entrar oficialmente
en la cducación formal con la apeltura de colegios propios en Filipinas y
Venezuela, y del 1944, en que la provincia de Colombia, a la que pertenecían
las casas panameñas, siguió su ejeHiplo abriendo el Colegio Agustiniano
de Bogotá. Quizá también el los podrían abrir uno en Panamá, donde la
demanda educativa estaba creciendo a un ritmo acelerado el 58,7% entre
1950 Y 1960- Y comienzan a tratarlo en sus conversaciones. También ellos
debían contribuir a combatir el materialismo, laicismo y marxismo que
amenazaban a los estudiantes panameños y qÜe uno de ellos había
denunciado en una serie de 32 artículos publicados en el "órgano de la
juventud católica pananieña"q Por otra parte, el capítulo provincial de
1949 había manifestado el propósito de "fortificar y ampliar" la presencia
de la orden en el Istmo.

En 1 953 se les presentó una ocasión inmejorable. En abril de i 952 los
hermanos de La Sal le se habían trasladado a la zona del Cangrejo y, aunque
habían abierto en su antigua sede un colegio popular con el nombre de San
Josc., deseaban desprenderse de él para terminar de pagar su nuevo colegio.
A principios de junio de 1953 lo comentaron con el superior de San José,
quien se apresuró a ponerlo en conocimiento de su consejo. EllO de junio
de 1953 la comunidad acoge favorablemente la propuesta del hermano
Gerino y decide elevar una instancia a sus superiores de Bogotá solicitando
el debido permiso de compra. Su instancia encuentra en Colombia la mejor
acogida y el día 26 de agosto ya pueden firmar un "compromiso" de

54 Rogelio RARASOAIN. "La educación de lajuvellud, base del bienestar socIab, en Van,(uardia,
nn. ,t-19 (agoslo 1943-junio 1946).
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compraventa, que el i 6 de diciembre sería ratificado con la firma de la
escritura pública.

Los preparatIvos academicos, los trámites burocráticos y la selección
del profesorado y del personal directivo avanzaron con rapidez. El -' de
mayo de i 954 el colegiu, rebautizado con el nombre de San Agustín, abría
las puertas a sus primeros 218 alumnos, La inauguración solemne tuvo
lugar el día 7, con asistencia del arzobispo, autoridades académicas y
representantes de las comunidades religiosas. En su discurso de apertura el
padre Rogelio Barasoain, su primer rector, volvió a expresar su fe en la
educacion, única fuerza capai de regenerar la sociedad; especificó los dos
obiell VlJS que se proponía el nuevo colegio -responder a los deseos
repetidaniente maiifestados por Pío XII, "hondamente preocupado por la
suerte de \¡ljuventud", y "aliviar, en palte, la angustiosa situación del país. .,
harto necesitado de centros y planteles de educación',-, y lo puso al amparo
del qnás sabio y humano de los santos, San Agustím,"

É:sos fueron los humildes comienzos del colegio San Agustín. En su
trayectoria futura no faltaron momentos difíciles, como en 1959, cuando
tuvo que acomodar a sus 640 alumnos en el Colegio Javier; en i 988, cuando
la huelga estudianti Ile obligó a cerrar sus puertas, poni6ndole mcluso en la
Illiposibilidad dc pagar el salanlJ a maestros y empleados; o durante la
invasion amer.icana de 1989. Pero, en general su trayectoria ha sido uniforme
y rectilfnea, sin altibajOS, y en pocos años se conviitió en uno de los colegios
inás prestigiosos de la nación. La marcha siempre ascendente de la matrícula
l~S uno de los meion.:s indicadores de su éxito. Sieiiipre ha tenido más
solicitudes que plazas disponibles. En 1977 comcrvÓ a admitir niñas,
convirtiéndose cu colegio mixto. En 44 años de actividad ha graduado a
más de 2.500 alumnos que, en general, no han tenido dificultades para
integrarse en la v ida un! versitaria del país o del extranjero. Muchos de
ellos ocupan puestos elevados en la vida económica y social del país.
Tampoco han faltado quienes han optado por el sacerdocio y la vida religiosa.

Número de alumnos, 1954-1995
21 R 1975
620 1980
714 1985
952 1990
1.213 1995

1954

1958
1960
1965
1970

'ii Menui/w 1954-/ '155 C'ii/e¡;iii San A¡;USlll, Panamá r 19551, pp., 1.,,2

1.478
1.575
1.792
2.020
2.006
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Hito fundamental en la historia del colegio fue su traslado a Punta
PaitilIa. Los graves sucesos de mayo de 19S9ohligaron al gohierno a abrir
nuevos colegios públicos. lnniediarainente pensÓ en el colegio San Agustín,
ofreciendo en pago unos terrenos que poseía en Punta Paiti Ila. La oferta
fue del agrado de la comunidad, que vio en ella Llna ocasiÓn inmejorable
para ampliar el colegio y saldar la deuda que todavía tenía con los hermanos
de La Salle.

No faltaron dificultades en el parlarnento, en la nunciatura y en el
arzohispado, pero todas se superaron con relativa facilidad. El 14 de ahril
de 1959 el gobierno firma la escritura de entrega del terreno de Paitilla a la
comunidad; el 30 del mismo nics ésta desocupa su antiguo inmueble, y el
14 de julio comienza el curso en la sede que. hahía dejado vacante el colegio
Javier. El 1 de diciembre comienzan las ohras del nuevo colegio en Paitilla
y el 16 de mayo del aiìo sigu iente éste ya está en condiciones de acoger a
sus primeros 714 alumnos. Tres días más tarde el nuncio hendecía

solemnemente sus instalaciones"l,.

La comunidad colegial ha dedicado sus mejores energías a la educaciÓn
de los alumnos por medio de la piedad, el estudio y la disciplina, según
rezaba su lema primitivo. Pero en todo momento ha encontrado tiempo y
energías para otras iniciativas de tipo sociaL, cultural y apostÓlico. En 199J
el padre Lacunza veía una de sus principales constantes en la arm6nica
conjunción de la tarea educativa con la proyección socio-religiosa57 Ya en
el mismo mes de mayo de 1954, a los pocos días de su apertura, Alfredo
Cantón, director de Educación Particular, dictó en él varias conferencias y
luego lo escogiÓ para sede de sus reuniones con directores y maestros de
colegios particulares El J. de septiemhre de i 954 el colegio dedicó una
solemne función al dramaturgo Jacinto Benavente y el J de noviembre,
fiesta nacional de Panam,í, alojÓ la sesiÓn en que el Instituto Panameño de
Cultura Hispánica entregó la rnedaIla de Isahel La Católica al historiador
Ernesto 1. Castillero, quien pronunciaría una jugosa conferencia sobre la
actitud de José Domingo de Ohaldía ante la independencia nacional'x.
Durante algunos años el colegio sirvió de sede al citado Instituto y a la
Federación de Colegios Católicos, fundada en noviembre de 1952 y a cuyo
frente vemos, ya en 1954, al padre Rogelio.

56 José MARTÍNEZ. "CrÓnica anual de la resid",ncia de San Josc". Ln RoL. C"'id.,' (1960) 298.304;
p.e.!." "Ecos ,k Colegio San Agustín de Panamá". ihid. 305-07; ri¡Ís docurientaciÓn Ln AGUAR.
Laja 105. kg. 3.

57 J. L. LACUNZA. dnforme anual (Jt la corrunidad S. Agustín. Panari¡j". en Bol, Con.i. 23 (19X.ì)
l6l-

5R Memoria 1954.1'S. ('oleRio San ARLlsTln, Panarr¡Í r 1955J. PP 4')-52 Y nR-74.
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Con el traslado del colegio a Punta Paitilla y la meJora de sus
lIstalaciones la presencia del colegio en la vida de la ciudad se hiLO mÚs
viva. Durante el sexenio del padre Benjamín Ayechu ( I l.59-(5) Y gracias,
sobre todo, a su entusiasmo, espíritu de iniciativa y constancia, encontraron
en él luz y calor no pocas de las iniciativas más vÚlidas de la Iglesia
panameña. En febrero 1961 acoge al Primer Seminario de Profesores de
Religión, del que sería alma y vida el padre Ayeehu, presidente de la
Federación de Colegios Católicos: del 25 al 2R de septiembre del mismo
año, a la Semana de Estudios Sociológicos, en que se estudiaron la,
principales encíclicas sociales, desdc la Rerurn Novarurn a la Mala eT
MaRistra: del 5 al 14 de febrero del año siguiénte al 11 Seminario de ReligiÓn
y MoraL, dedicado al método kerigmátieo; y del ll. al 20 de octubre a la
ConvenciÓn de Padres de Familia de los Colegios CatÓlicos, a la que
asistieron 500 delegados. La asociación databa del al-u 1956, pero cobrÓ
vida con la entrada del padre Benjamín en calidad de asesor rcligioso. En
esta ocasión lo :lhlÓ de la educación panarneÌia, confruntándolus con el

problema del analfabetismo y planteúndoles abiertamente la posibilidad de
crear una Universidad Católica. Durante los días de Pentecostés del 1l.62
c: colegio organizÓ la TI Seinana Bíblica.

No menos denso en acontecimientos fue el ano 1963. Comienza con la
celebración, del 1 I al i 3 de enero, del Primer Congreso Nacional de la
Mujer CatÓlica, a la que asistieron 1.200 delegadas. En él se decidiÓ fundar
la FederaciÓn Nacional de la MUJer Católica y se pusieron sobre la mesa
temas como la dignidad de la muier, su funciÓn en la educaciÓn superior,
en los medios (\( comunicaciÓn, en la Iglesia, en la vida religiosa de la
nación, el niatrimonio, la promociÓn de la mujer campesina, etc'9 Luego
se llevaron esas conclusiones a provincias con la celebración de congresos
en ColÓn, Chité, Santiago y David, a los que en julio de 1964 siguió un
segundo congreso o convención nacional, celebrada en Panamá. En todos
ellos tuvo una actuación destacada el padre Eduardo Razljum, asesor
religioso de la Federación.

También fue destacada la actuación de la comunidad de San Agustín
en los Seminanos ii y iv de Religión y Moral, celebrados del X al 15 de

febrero y del 24 de abril al 2 de mayo de 1964. El primero estuvo centrado
sobre la relaciÓn entre Bihlia y catequesis, y el segundo sobre la LiiurRia y
la catequesis, Ambos contaron con la colaboración de expertos extranjeros
y aspiraban a mejorar la preparaciÓn de los profesores de religión. En agosto

59 Una cróllea. con lo, i"qU"rnas dc las êonkrCIIClas. las n;sOlUêloncs " doe\1l1cntauón tOlOgrálïia

en Pruwr Congreso Naciorlal de la MUJN CaiÓ/icil de /'wwmil. Ml'm, 
mil, Panamá 11063J i 19 PP
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Ayechu participó en la organización de la Ir Convención Nacional de Padres
de Familia de los Colegios Católicos, que dedicó sus sesioncs al papel de la
educación en el mejoramiento religioso, moral y socio-económico de
Panamá; y en octubre en el Encuentro en que los educadores católicos
panameños estudiaron el temario del VIII Congreso de la Confederación
Tnteramericana de Educación Católica que habría de celebrarse en Quito

en el próximo mes de enero. Aél acudió el padrc Benjamín en representación
de los colegios católicos panameños, al igual que dos años antes lo había
hecho en Bogotá y Santiago de Chile.

En ese mismo afio iniciaron su andadura movimientos apostólicos como
los cursos prematrimoniales, los Cursillos de Cristiandad, el Movimiento
Familiar Cristiano y las Ejercitaciones por un Mundo Mejor. En todos ellos
hallamos en primera fila a religiosos del colegio: Benjamín Ayechu, Manuel
Bueno, Pläcido Erdozáin, etc. Dentro de él se organizó el primer curso de
Religión por cni-respondencia y una serie de siete conferencias sobre la
educación tami iiar a cargo dc los religiosos del colegio y de figuras
eminentes de la ITiedicina.

En los años siguientes la comunidad atenúa su paiticipación en la vida
religiosa-cultural de la nación, pero sin llegar nunca a desinteresarse de
ella. En agosto de 1966 presta sus instalaciones al Consejo Episcopal de
Amcrica Central (CEDAC) y en las décadas siguientes el padre Miguel
Polite (1974) Y José Luis Lacunza siguen presidiendo la Federación de
Colegios Católicos y asesorando a la Federación Nacional de Padres de
Familia de Colegios Católicos.

Otros recoletos intervienen como expertos en la organización del
Congreso Internacional de Pastoral Juvenil (Braulio Arraiza), en la dirección
nacional de la Legión de María (Salvador Macaya), Movimiento familiar
Cristiano (Francisco Zufía) y Obras Pontificias (José Ramón Vadillo).

Mención especial merece su participación en la fundación de la
Universidad Católica de Santa María la Antigua. El proyecto, largamente
acariciado por la sociedad panameña, lo echó a andar el padre Benjamín
Ayechu en tres sesiones de la Federación de Colegios Católicos celebradas
en el colegio San Agustín entre el8 de julio y el16 de septiembre de 1961.
Desde tiempo atrás se echaba en falta una universidad católica, que acabara
con el monopolio estatal y preparara a los católicos panameños para afrontar
el creciente laicismo de la cultura nacional60. Pero ni la jerarquía ni las

60 B. A YECHU, d.'rónica de colegio de San Agustín de mayo de i 962 a ahril de 1963", en Rol. Cons.
3 (1963) 105-06.
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cuinuniJaJ.:~ religiu~as ~l' ~el1tian cnn tuerzas para a~uinir una carga tan
'-,\igentc N i ~iquiera s.: di~punia de una ley que autori¡ara y i:ncuadrara el
IlllilUlianli.:nto di: una un i hT.'1dad pri vada.

i\yecliii a~umi(i la tarea \' cun la con~tancia, energía y perspicacia que
k~ car;ICtL'll.,lI Iln tardÓ.:1l lkvarla a bueii puerto. En prinlll lugar, logrÓ la
v,:iiia ck la ~..:dnaL'(in ck ('nkgin~ Ca\(i\luiS, luegu se granii:Ó el apuyo de
lal 'ederacH:ll de Padres de h¡inilia y, por Últimn, el de lainarquía e inclu~n
el de altos funcionarin~ ck I Gobierno enii su apoyn logrÓ qui: la Asamhlea
k~gislativa pasani el decretu ky neo 1 () ckl 1 I deiulio de 1 ')(13 que aurorizaba

la apcrtura de uni \'crsidades privada.s. TratÓ tamhién de ,:unTiar la direcciÓn
de la futura unlvn~\(Jad a dlguna orden religiosa. pero en i:su no tuvo suerte.
LlJil\1 la cuiigrega'Ï()1l d.: la Santa Cruz, a la que pertcneL'èi Marcos 

McGrath,

uhispu auxiliar de f-anamèÍ a la Sa/,()n. cuino su propia urden de agustinos
lL:culCii lS rL'cha/.arun sus propuestas.

El episcopadl1 h,ibía tiiadu la apertiira de la unlVlT~ldad para mayo de
1 l)i6, pno i\yed1lL va eiikrameiite dL'dicado a la cau~a di~ la Ullversidad y
hlUl röpaldado pUl' IliunsÒior ('la vd, acclerÓ lo~ tr;íiiiites y logrÓ adelantaría
un aÚo. 1:.127 de Ilayu de Il)6'i, ultimadus iodos lus prepar;iuvo~, lTonseÌ1or
C'lavd Ull vocÓ a la i'ati~dral a la~ mÚs altas autoridade~ L' vile~ y ecle~iástica~
de la naL'UIl y enuii acto ~oleimie decLin') inaugurada Id IlUèVa universidad,
ql1\ IIIIUC; ~iis pasu~ con 1 X profesores y 230 aluiiinus U sueí-¡o se había
convLTUdO ni realidad. PanciiilÚ ya contaba con una ullvelsldad ccitlilica,
l'l'U cllu nu SUpIL.SU el fin de los trabaius del pcidre Aycdni. La universidad
i~ra pucu ill¡ÍS qUL' un noinbr~~ I.IabÎa que darla a conoce!. dotarla de solares
para conslruir los futuros edificios y d.: medio~ ecoiVHlllCUS que aseguraran
.sU SOSlclillilento. ya que la matrícula apenas alcanzaba a cubrir el 30'Y" de
~1I~ gastos Durantt: tres ai'os el padre cunsumirÜ sus energias en conterencia~
en espai'iol y en Iilglés, en viajes por PanamÜ, 

Huropa y Estado~ Unidos y

en entrevi~tas con .:inpresas, asociaciones cívicas y agencias Illcrnacionalcs.
1-'11 Suiza. en Aleniania y en Estados Unidos consigue dinero y material
dldÚctlco quc le permiten afrontar los gastos administrativos y en PanamÚ
clinero, terrenos y iiiaquinana para el campus universitano, 

El 19 abril 1967

se colocaba en él la primera piedra e iniciaba su prometedora andadura. En
1969 alojèba a 72() alumnos COIi 79 profesorc~. Y lei biblioteca contaba
25.000 volÚnienes En 1965 ap.:nas había podido cuiiceder :n becas; en
1969 ya otorgÓ i 10'.1

() I .'\y(~i':h\l hi1 ri"\UI¡)ldu d oiigi.~,n \' priint.~ros pasus de la l.niv't~rsidad I.~H d priint,i- nlImero dt~ j.a
'\IIUl:I/(. 1'I(,X, 1'1' I IIJ') Y 11. '"
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La Universidad ha reconocido repetidas veces estos desvelos del padre
Benjamín, desde el 27 de mayo de 1969, en que le impuso la medalla de
Francisco Javier de Luna Victoria, su máxima condecoración, hasta el 25
de junio de 1997, en que concedió las primeras medallas acuñadas con su
nombre y creada a fines del año anterior62.

En 1985 el colegio dana otro rector a la Universidad en la persona del
padre José Lacunza, que dirigió hasta 1990.

El1 de julio de 1959 el colegio abrió una escuela nocturna gratuita en

recuerdo del padre Bemardino García, que en 15 años de existencia ha
acogido en sus aulas a varios cientos de pobres. Unos 500 consiguieron el
certificado de estudios primarios. El primer inl0 la frecuentaron 135 alumnos.
Con el traslado a Punta Paitilla y el consiguiente encarecimiento del
transporte bajó la matrícula. Pero volvió a subir apenas el colegio asumió
el pago de los autobuses. En 1968 se convirtió en mixta al abrir sus puertas
a las mujeres.

Desde el primer momento el colegio desarrolló también una notable
actividad apostólica. El cronista del año 1957 habla de ejercicios espirituales
a jóvenes de acción católica y a la sociedad de maestras y profesoras de
religión, de las capellanías de las Siervas de María y de las Franciscanas,
de servicios ordinarios en la catedral, en las parroquias de Santa Ana y La
Merced y en la zona del canal, de la predicación de las Cuarenta Horas y de
un buen número de novenas, triduos y fiestas patronales en diversas iglesias
de la ciudad63. En años siguientes el colegio continuó con las capellanías
de las Siervas y extendió su acción pastoral a barrios periféricos o
abandonados. Durante años atendió a Puente Real, Ciudad Radial,
Concepción, Cerro Silvestre, Tocumen, Juan Díaz, San SehastIán y Veracniz.
Este último estuvo a su cargo desde 1959 hasta, al menos, 1988, en que
comunicó al arzobispo su voluntad de retirarse de él, ya que la comunidad
había disminuido y la población del barrio, que rondaba ya en tomo a los
20.00 habitantes, exigía una atención que ella no podía garantizar. En
1959 el padre Jerónimo Azanza inició en él una capilla de 30 metros de
largo por 14 de ancho que años más tarde ultimó el padre Corpus López de
CiordiaM. En la bariada de San Sebastián, una zona deprimida oculta entre

62 "Palabras de agradecimiento del P flenjanún Ayechu en el acto de la condecoración de Francisco
Javier de Luna Victoria y Castro COn que fue honrado por la Univcrsidad'Santa Mara La Anti ua..,
en BoL Cons. 9 (1969) 68-72.

63 "Colegio 5. Agustfn en Panamá... en BoL. Cand. 34 (1957) 23.
64 B. A YECHU, "Crónica del colegio San Agustfn.., en Bol. Cons. 3 (1963) 200-06.
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los rascacielos de Punta Paitilla, todavía siguen prestando servicios cuasi-
parroqUlales, así como en la Cêrcel de IlUILTes de la ciudad. en la Wie esLÍli
presentes desde el leiano 196 I "'. Du rante al gunos aílOS alcnd icron a la dí nica

Paitilla, inaugurada en 1 Si7"! En I 97'i Miguel 
Barrena y SaÚl Beldncourt

realizaron una gira misionera de tres seiiianas por los campos de Chorrera.

Otros religiosos sirvieron a pueblos más alejados. bi inarzo y ahril de
1 Si64 AgustÚI GanuL.a, Manuel Bueno, Salvador Macaya y Plácido Erdo/.áin,
Javier Real y Jesús García predicaron misiones en la provincia de Herrera;
de 1972 a i Si74 Javier Sal1/ visitÓ duranti. unas si.manas la zona de Chimári;
y en esos mismos anos José Luis Laninza y Viccnti. Colonio celebraron la
semana santa en Chi.pillo. En 1 Si73 JesÚs Osácar se desplaza a Boquete y
otros religiosos visitan con regularidad Victoriano Lorenzo del Chagres.

b. Prelatura de Bocas de! Toro. 1964-/YI.H

Toma de contacto con la realidad
El día 29 de febrero de 1964 monsciior Martín Legarra tomaba poscslÓn

de la prelalUra de Bocas del Toro, creada el 17 de octubre de 19Ú2 con
terrtorio desmembrado dc la diÓcesis de David. La prelatura se extcndía
por una superficie de ~L745 krns2 y contaba con unos 35.000 habitantes,
distribuidos en tres parroquias: Bocas del Toro, Almirante y Changuinola.
La primera, situada en el isla de ColÓn, era la cabecera de la provincia
hornÓnima y sería también sede de la nueva prelatura. La coniunidad catÓlica
era de origen tardío. Sus primeros miemhros habían llegado de Cartagena,
Chiriquí y otras comarcas colombianas a mediados del siglo xix, cuandci
la ciudad contaba ya con fuertes colonias protestantes.

Las otras dos parroquias eran continentales. Almirante era un poblado
de 5.075 habitantes, de los que sÓlo 2.000 eran catÓlicos. Desde 1 Sil7
disponía de una humilde capilla y en 1945 el padre Stephen Strouse había
fijado en él su residencia, pero la parroquia, fundada en septienibre de 1 SiS3,

apenas contaba un decenio de vida. Changuinola también era fruto de las
plantaciones bananeras. Su primera capilla data del año 1930; desde 1946
contaba con sacerdote fijo; y el 9 de noviembre de 1Si'i7 el obispo de David
erigi6 la parroquia de Santa Isahel de Hungría.

Desde i Sil7 las tres estaban al cuidado de los paÚles (paulinos)
americanos. Hasta ese año la zona había carecido de atenciÓn religiosa
sistemática. Fuera de Bocas, donde desde 1 R91 residiÓ un sacerdote con

65 A, QTAZU, dJn apostoladu silenciosu. pcro efic:ii. Pastoral pciiili'nciaria". en NoliclO,\ (JAN.
Madrid, marzo-mayo 1997, p. II
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cierta regularidad, hubo de contentarse con visitas esporádicas de algún
misionero. El más conocido fue el sacerdote Josc Pablo Volk (1841-1919),
que llegó a Bocas en 1891 y desde ella realizó varias expediciones a las
zonas indígenas del Cricamola, del Teribe y otros nos.

La evangelización sistemática de la provincia comienza con los paúles.
Pero su exiguo número .-nunca pasaron de seis-- no les permitió seguir el
ritmo expansivo de la población. En 1964, fuera de las iglesias de Bocas,
Almirante y Changuino1a, en toda la prelatura no había más lugares de
culto que las capillas de Guabito (1922) Y El Empalme (1957) en
Changuinola, y la de Canquintú (1950) en Cricamola.

El 2 de marzo, a los dos días de su instalación, Legarra salía de Bocas
camino de Almirante y Changuinola en compañía de los padres Victorino
Jiménez, Emilio Felipe y Robert Doherty. Durante siete días recorrió las
fincas y casenos de las dos parroquias con los ojos bien abiertos y la pluma
en la mano. Tras unos días de descanso en Bocas, el 12 de marzo se echaba
de nuevo a la mar en compañía de los padres Thomas Hynes y Victorino
Jiménez. Durante tres días visitó las comunidades de Punta Róbalo, Chiriquí
Grande, Chiriquincito y Miramar, predicando la palabra de Dios,
administrando sacramentos y recogiendo apuntes. Le habría gustado

completar la exploración con una visita al río Cricamola. Pero lluvias
torrenciales le obligaron a posponerla hasta el día 19 de abril, en que salió
de Bocas en compañía de dos terciarias capuchinas y del padre Manuel
Bueno.

Tras seis horas de lancha por la laguna de Chiriquí y cuatro de cayuco
por el río Crieamola, llegaron a Canquintú, donde ya estaba aguardándoles
un grupito de guaymíes reunido por el catequista don Victoriano.

En estos viajes Legarra se hizo una idea, "si no exacta, al menos
aproximada", de la situación de la prelatura. La geografía la tenía aprisionada
entre la montaña y el Caribe, sin comunicación con las provincias limítrofes;
sus habitantes eran escasos y vivían dispersos. Y además pertenecían a
etnias y religiones distintas. Había latinos, de raza blanca y religión católica,
descendientes de los emigrantes chincanos y colombianos del siglo pasado;
afroantillanos, de credo protestante y lengua inglesa, originaros de Jamaica
y otras colonias inglesas del Caribe; afrocoloniales católicos, incorporados
a la sociedad panameña durante la época colonial; y un buen número de
indígenas. Los más numerosos eran los guaymíes, que habitaban en las
riberas del Cricamola y otros nos vecinos. Algún grupito había abrazado el
cristianismo, pero la mayoría pennanecía en sus creencias ancestrales.

38



Ultnnamen(e estaban surgiendo muviniientus de raíz nativis(a, que tendían
a reafirmar lo autÓc(ono y rechazar lo foráneo. El más vtgoroso era el de la
Mwna Chi, surgidu dos al-1OS antes en el eorregirniento chiricano de San
Lorenzo"". Ilahía tainhién algunos cientos de (erihes en las márgenes del
río homÓnimo; de bokotás. en la frontera de Veraguas, e ineluso kunas
recién transplantadus por la Bananera.

Los catÓlicos nu llegaban a la mitad de la población y convivían

pacíficamente con vanas denominacioncs protestantes. Las de más solera
eran los melodistas. los bautistas. los episcupalianos y los advcntistas.

Legarra cons(ata con satisfacción esta armonía, que tan bien respondía al

irenismo dc su temperamento, y su sucesor hace lo propio en su informe
de119i:3

Recursos humanos y económicos
¡-:i programa pastoral (endda que tener en cuenta realidades tan

hetnogêneas. Por dngraclC, ni el persunal ni los mcdius cconÓmicos eran
ahundantes De acuerdu con las indicaciones di: la Santa Sede, la orden
pusu ocho religiosO:- a disposiciÓn de la misiÓn. En 1967 enviÓ a dos más y
luego ha auiientado SLl Ilímero hasta llegar a un máximo de 12 u 13. Pero
ese aunii'nto ni .siquiera ha logrado seguir el neeiiniento de la pohlación,
que entre 1964 y I Y9g se ha triplicado, suhiendo de '1000 a cerca de
100.000 almas.

I ,;i s\~gunda tUerza e.vangelii.adora de la prelatura han sido siempre las
religio:-as, A la llegada de lus recolctns había dos COll111ndades de terciarias
capuchinas que dirigían sendos culegios cn Bocas y Almirante. También
iinpartîan catequesis y participaban cn las expediciones niisionales, En 1964
lxgarra las consideraba "una bendiciÓn del ciclo". Por i:su le doliÓ en el
alma la IIOtlClC de que intentaban cerrar ese mismo aiiu la escuela de Bocas.
\',n febrero de 1967 consiguió cuatro hernianas lauras 1Mra el centro
t'vangelll.ador de CanquintÜ y en novii:rnhre del mlsnlO alio dos seglares de
la UniÓn h~iienina Misional (UFEMI) para el centro catequêltco en
Changuinola. A finales de 1967 contaba con 16 religiosas. En i 969 las
lauras substituyeron a las capuchinas en la escuela de Bocas y de 19i:O a
iyi:3 asumieron la dirección del Asilo de Ancianos de L'sa misma parroquia.
En dicieinhre de 1997 dienin pOr terminada su obra en la prelatura ) salieron
en busca de regionn niÚs desaniparadas. En febrero de I 9yg ocuparon su
puesto 3 servidoras diocesanas de María Misionera"!.

(¡(, Uiia bf"ve desenpc:ÒII ,k sus nt"s y asplfaeHHles en I'dic:dad SIEIRU 111- NI lKlEUA.l.os L1ldliS

g/.yamtrs.lrtllfl' al prohlerna l'ducutiro \' (¡,"fUro/' Pan¡lIla l\lhH..J9hl,J, PP. hO.65
h7 JOSL:;\" CìANUZA. ~(La mision t;S exouo". i.~n I\owuima Cd/Úlico, i 99K., rq'ludui.ido LIl Nollclu.'

O,1R. \'II'fO-I1"rl. 1l)9S, p 17
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Desde un punto de vista económico los primeros años de la prelatura
fueron difíciles. Sus ingresos no llegaban a cubrir ni las necesidades básicas
de las parroquias. Los paúIes habían suplido esas deficiencias con los
donativos que les llegaban de Estados Unidos. Los nuevos misioneros no
disponían de esas entradas y a menudo se encontraron en dificultades. Con
un poco de economía y la generosidad de los fieles, pudieron hacer frente a
las necesidades ordinarias. Pero la situación precipitó con las desgracias
que se abatieron sobre la prelatura.

El 13 de septiembre de 1964 un huracán destruyó la catedral de Bocas,
la escuela parroquial y unas 100 casas, dejando en la calle a unas 500
personas. ¿De dónde sacarían medios para reconstruir la catedral? Legara
se aprestó a estrenar una vida de la que no tenía experiencia, pero en la que
supo moverse con desenvoltura y eficacia. Pablo VI fue el primero que
abrió la bolsa al nuevo mendicante y sus 6.00 dólares sirvieron para adquirir
la estructura metálica de la nueva catedral y le dieron ánimos para proseguir
alargando la mano. El 6 de mayo del 1967 tenía la gran satisfacción de
inaugurar la nueva catedral con una solemnísima función, en la que pmticipó
el presidente de la República con todos los obispos de la nación y un buen
número de autoridades civiles y eclesiásticas. Era hermosa y, aunque de
medidas reducidas -30 metros de largo por 12 de ancho y 6 de alto-, cubría
holgadamente las necesidades de la ciudad6H.

El! de octubre del año siguiente ((un voraz incendio destruyó totalmente
la iglesia de Changuinola, que quedó reducida a escombros, sin haber podido
salvar más que el armonio y el confesonario. De lo demas... frías cenizas~~69.

La reacción de la comunidad fue rápida. Consiguió el apoyo de la Bananera,
buscó la colaboración de sus ingenieros y arquitectos, organizó campañas
para recaudar fondos, etc. La construcción de la nueva iglesia avanzó
rápidamente y el día 24 de diciembre ya se pudo celebrar en ella la misa de
media noche.

La pobreza de la prelatura, y de la comunidad, comprometió durante
algunos años su desarrollo. No había modo de construir centros parroquiales
y capilas rurales, ni de formar catequistas ni de embarcarse en proyectos
sociales. Todavía en 1975 el prelado lamentaba esa situación: ((La prelatura
de Bocas del Toro carece por completo de medios económicos. No posee

68 "Bocas del Toro. InauguraciÓn de la nUeva catedrah, en BoL. Co"s, 4 (1967) 199-206; eL Cara de
Legaua al l- General. Bocas, 15 mayo 1967. AGOAR. Prelatura de Boca~, caja i-

69 Legara al P. Rafael Suso, 9 agosto i 968. AGOAR, Prelatura de Boca~, caja L.
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bienes muebles niinmuebles de ninguna clase. Tampou1 rn:ibí ninguna
clase de ayuda ordinaria y estable")\I

Pero pronto iban a cambiar las cosas. Roma comienza a enviar algunas
aportaciones. De Alemania llegan fondos para proyectus pastorales
(((AdYeniab~) y sociales ("Misereor"). El Caiho/ic ReluIScl''lce distribuye

medicinas, ropas y aperos para Canquintú. y también la economía de la
comunidad recoleta mejora, permitiéndolc hacerse cargo de los gastos
extraordinarios del prelado y de sus misionerosll.

En consecuencia. la prclatura pudo embarcarse en la CliiistrucciÓn de
escuelas, capillas y microproyecto". Ultimamente ha emprendido obras m;ís
ambiciosas. A mediados de I 9~N Corpus LÓpez de Ciordia dio comienzo al
trazado de un camino carretero entre las poblaciones de Almirante y Chiriquí
Grande. Entraba así en un campo en que su labollosidad, pcricia y
pragmatismo iban a ser particularmente fecundos 7' También es suyo el
primer trazado de la carretera que a través de 12 kins une Almirante con el
Valle de RiscÓ1\ Almirante le debe así mismo la ampliaciÓn de la plaza
central, la traída de aguas, la construcciÓn de su acueducl\ \ y la ti~modelaciÓn
de su iglesia, En 1993 reforzÓ sus cimientos con inyecclUnes de cemento
armado, substituyÓ la madera del pavimento por inu"aico y ampliÓ el
presbiterio /4.

Tras el terremoto de abril de 199 1, Y gracias a la ayuda recibida de

agencias internacionales, la comunidad pudo colaborar en la reconstrucciÓn
de viviendas de familias hurnildcs. El 17 noviembre de I l)l)(1 la comunidad
de Changuinola inauguraba un amplio y sÓlido editicin en que instalÓ su
residencia con todos los servicios parroquiales. En i~ste Último año la
prelatura ha concluido en Bocas el Centro Comunitario de Convivencias
que había iniciado en 1993. Es un ((centra social para la educaciÓn y
promociÓn social de gnipos organizados de indígenas. campesinos, ama"
de casa, niiios y jÓvenes, promotores de desarrollo cornunitario y otros,
mediante reuniones y convivencias de ref1exi6n y de capacitaciÓn~~/ó

70 Carriiii!or",e de )ose A. GUfllla" 1" COrlM"eK",'liirl para la FvwlgdliaelUlI lit' los I'w'¡los, l/oeas,
15 abril 1975, AGOAR, Prelatura de 13oi;,b, caja 2.

71 RelaciÓn qulliquelwl19fì3, pp 'iViS,
72 "El padre Corpus, ejemplo de trahajo en Hoca., del Toro", "n l'wia"'a Aiii/nea, -'O marZO ll)i:O
73 José A. (;ANUZA, "y se liizo el milagro),. en I'wlOrwlw ('aIÓ/ieo, replOdui;do tll Noiiuas OAR.

maY0-junio 1996. p. 20
74 "Reconstruyen iglcsia de San Jose de Almirante". en Panorwna CalOlieo, y mayo 19'13, eC NoiicUiS

OAR. mayo.agosto 199." 7.
7.' José A. GANUZA, Datos de ,deliificwÚin dl' pro)'''IO, Y aliril 1')l)4, A(;OAR.. PrelalUra de Roca,

(aia 2.
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Actualmente está en obras, siempre en Bocas, un complejo destini-i-o a
residencia del obispo y oficinas de la prelatura.

Labor pastoral
Las primeras atenciones de los recoletos fueron para las cabeceras

parroquialcs. En Bocas colocaron a 3 religiosos; en Changuinola a otros 3;
y en Almirante a 2. Changuinola atrajo su atención por el número de sus
habitantes, por su peso socio-económico e incluso por la relativa facilidad
de movimientos y la presencia de un sindicato obrero. En ellas su labor no
difiere gran cosa de la común en cualquier paroquia latino-americana. El
despacho parroquial, la administración de los sacramentos, la liturgia
dominical, la catequesis, la atención a los grupos... ocupan la mayor parte
de su tiempo. Aunque en ninguna de las tres parroquias faltaban grupos
fervorosos, su religiosidad dejaba bastante que desear. Los misioneros
insisten en su individualismo, en su ritualismo ribeteado de tintes mágicos,
en su desconexión con la vida, en la ignorancia religiosa, en la escasa
asistencia a la misa dominical, en la inexistencia de tradiciones religiosas,
explicable por el origen reciente de los pueblos y por la inestabilidad de sus
habitantes; en la crisis dramática de la familia y del matrimonio...

En 1963 sólo se celebraron en la prelatura 37 matrimonios religiosos:
13 en Bocas, 19 en Almirante y .5 en Changuinola. La inmensa mayoría de
las parejas recurra a la simple convivencia, con sus inevitables secuelas de
familias incompletas, madres niñas y uniones inestables sin compromisos
comunes. Los misioneros afrontaron tan triste situación por medio de la
catequesis, la predicación, las visitas domicialiarias, los cursilos y el

Movimiento Familiar Cristiano. Pero sus esfuerzos cayeron en el vacío. En
1982 los matrimonios cristianos habían descendido a 15 y en los años
siguientes se mantuvieron a niveles muy semejantes76.

Una de sus primeras preocupaciones fue la organización de la catequesis.
Ya en 1965 Emilio Felipe organiza un centro catequético en Changuinola y
al año siguiente la prelatura recibe la visita de un equipo de expertos del
CELAM. Desde el primer momento aprovechan la disponibilidad de los
maestros para llevar el mensaje cristiano a las escuelas. En 1969 la catequesis
escolar alcanzaba a 350 alumnos en Changuinola, a 400 en Bocas y a 750
en Almirante77. ((De los 5.349 alumnos matriculados en las escuelas

76 EQUIPO DE CHANGUINOLA, Changuinola. IÆI raiión Y sus problemas: objetivos, proyectos y
evaliwciáo de la acción pastoral, 1972, PP. 8-9, AGOAR, Prelatura de Bocas, caja 2; M. LEGARRA,
"Informe)), en Bol. Caos 6 (1965) 217.21, JI4-t9; 7 (1966) 59-65.

77 lbid. p, 24.

42



gubernamentales de la provincia de 1:0cas del Toro", escribía en 1969
monseiior Legarra, ~~cerca de 4.000 son beneficiados de alguna manera por
una ensefianza catequética regulan). También hicieron uso de Radio
Alniirante.

Con todo, debido a la dispersión de la población, a la escasez de personal
y de medios, la catequesis no alcanzó entonces un nivel satisfactorio. Así
lo reconocía el prelado en un informe dirigido a la Santa Sede en 1983.
Algo comenzaron a cambiar las cosas a raíz de la primera Asamblea Pastoral
Dioccsana, celebrada en febrero de i 982. Después se han tenido otras
reuiiunes, se han redactado planes, se ha contratado a catequistas

protesiuiiales y se ha intensificado su preparación. Estos esfuerzos le han
pennltido detectar los principales retos que tiene planteados y, como
consecueiicia, ha podido adoptar una serie de opciones en favor de los
pobres, de los aiieianos, de la familia y de la formación de agentes pastorales.
Incluso ha COlli Ilzado a preocuparse de la promociÓn vocacionaL, que ya
está dando algull1s frutos. Con todo, Si se exceptúa la pastoral indígena, en
la que la prelatura ha dado pasos firmes, la catequesis está todavía lejos de
cubrir sus necesidades. En 1990 la parroquia de Changuinola contaba con
'i0 catequistas distribuidos por las distintas comunidades, pero necesitaba
muchos más.

Hacla 1972 el equipo de Changuinola hizo un ensayo de pastoral social
con los trabajadores de la zona. Estudió la propiedad y los beneficios de la
Companía Banaiiera, las condiciones laborales, salariales y sanitarias de
los obreros... y se propuso luchar por "su liberacion integral" y por
~~socializar la propiedad de los bienes de producciÓm,. Todo cayó en el
vacío porque al equipo le faltó continuidad y quizá también capacidad para
emprender una tarea que requiere conocimientos técnicos muy precisosn

Desde el principio los recoletos pusieron en pie un programa de visitas
que en poco tiempo les llevó a los lugares más remotos de la prelatura. En
1969 ya visitaban con regularidad 40 comunidades. Estas visitas resultaban
muy laboriosas e incómodas. Todavía en 1991 el misionero debía afrontar
casi indefenso los embates de un mar con frecuencia embravecido o sufrir
largas caminatas por sendas empinadas, en medio del barro y de la lluvia, y
sin posibilidad de cambiarse de ropa durante horas y horas79. En las

'IX EQUIPO DE CHANGUINOLA, C/ia fl¡(U I/lVla. l-a re¡;iÓfl y sus prohlemas:, lambién Datos

generales de la parmquii de Saflla l.whel de fftll¡;rÎa. Changuinola 1 ')90, p. ili.
~e¡ Curpus L()PEZ, "'~uiina", en Bol Con.\ .,0 (i 'i~ 1) 1 OH-09, nara su visiia a la comunidad de Hajos

de la Es!"ranni, de la parroquia dt Almirante, situada sohre el no Changuiiola, en 1991.
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comunidades más frecuentadas O más necesitadas comenzaron a levantar
escuelas y capillas. Entre 1964 Y 1969 abrieron siete escuelas, que, añadidas
a las tres ya existentes, acogían a unos L .000 alumnos. Las más importantes
eran la escuela secundaria de El Silencio (Changuinola) y )a primaria de
Canquintú (CEVISA). Esta última contaba con cinco centros subsidiarios
en el interior de la selva.

Todavía mayor era la significación misional de las capillas, Ganuza la
resumió en carta a la Congregación para la Evangelización de los Pueblos:
((Para los bautizados son un signo de la presencia de la Iglesia entre su
pueblo; para los no bautizados, un motivo permanente de evangelización;
para la comunidad indígena, un signo concreto de esfuerzo comunitario y
una muestra de ayuda cristiana. Para los misioneros constituyen un punto
de apoyo en su labor evangcIizadora y un lugar de descanso durante las
visitas periódicas a la comunidad, ya que junto a la capilla la comunidad
construye un rai,cho para los misioneros"xo.

En 1 964 la prelatura sólo contaba con capillas en Guabito,El Empalme
y Canquintú. Entre 1964 Y 1969 los misioneros levantaron siete miÍs en
otras tantas comunidades: Loma Partida, Santa Catalina, Finca 32,
Canquintú, etc., y reunieron materiales para las de Punta Róbalo, Miramar,
Finca California y Yorkínx1. Pero fue en la década de los ochenta cuando la
construcción de capillas cobró un ritmo acelerado, debido al apoyo
financiero de Adveniat, y también a las habilidades del padrc Corpus, que
desde su incorporación a la misión en 1974 puso a su disposición una

laboriosidad incansable y unos conocimientos técnicos notables. En 1983
la prelatura contaba con 18 capilas rurales: 5 en lajurisdicción de Bocas, 4
cn la de Almirante, 6 en la de Changuinola y 4 en la de Canquintú. En 1989
su numero ya había subido a 47: 14 en Bocas, 8 en Almirante, otras 8 en
Changuinola y 17 en Canquintú, que, además, tenía en obras otras cuatro82.
En los años siguientes surgieron otras en Rambala, Palma Real y Caño
Claro, en Bocas del Drago, donde en noviembre de 1994 se inauguró una
dedicada a san Ezequiel, en Cerro Brujo, en No Tolente, en Playa Roja, etc.
((Hop" constataba con legítima satisfacción monseñor Ganuza en abril de
1995, ((todas las comunidades tienen su capilla y su cuarto Ipara el sacerdotel
bien construidos y mantenidos,,83, Generalmente, son de construcción

80 José A. Ganuza a Femand Franek, secretario general de la Obra Pontificia para la PropagaciÓn de
la Fe, i 7 febrero. 1988, p, 16, AGOAR, Prelalura de Bocas. caja 2

81 Legara al P. General. 3 septiembre 1966. AGOAR, Prelalura de !30Ub, c;IJa L.
82 Informe de Canquintú. p. 30.
83 José A. GANUZA, "La Laguna de C"inquí". en Panorama Carólico, 2 abril 19':5.
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sencilla, sin mÜs pretensión que la utilidad de los fieles y del misionero. El
piso sueli: ser de cemento; el techo, de Llnc; y la estructura de maJera. ,Jero
no faltan algunas más ambiciosas

Labor misionera

Los recolctos han teniuu siempre iiuy presente el carácter mislOnal de

la prelatura, Nunca han duJado de que era una de esas regiunes de Aincrica
Latina en las que, según la expresiÓn del Coni:ilio Vaticano II (Ad Gente,i

6), dodavia no cxiste ni Jcrarquía propia, ni rnadurci de vida cllstiana ni
predicación suficiente del Evangeliu,), Desde el priiner lliomento les
preocupó la suene de los guayniíes, que constituían un tercio dc la poblaciÓn
de la prelatura. En sus visitas palparon sus necesidades y slIltieron la urgencia
de apol1ar algún alivio. La presencia entre ellos de agentes castnstas y el
int1ujo de nacientes creencias nativistas les confirmaron en esas ideas,

Pero su solicitud llega también a las demás tribu' \-:n i 965 el padre
Javier Real visita a los bokotás de Santa Catalina y al anu siguiente lo hace
personalmente el obispo. Pocu después aboga te'll 1:1 prensa por la
implantaciÓn de uii botiquín y de visitas mcdicas periodicas, pUl' la creaciÓn
de escuelas, la apertura de caminos y hasta por la construCCl(HI de una pista
de aterrizalçK", Y también a los teribes de Clianguiiiula lus visita vanas
veces i:n comparífa de los padres Fclix SÚenz y (ìoiiialu hchegoyi:ll.

Tudos ellos eran muy pobres, con índices altfsinios de analfabi:tismo,
que entre los guaymfes superaba el 88c/"x" y de inorulidad inlaiiil, que
enlJT los bokotás no bajaba del 5UC¡; Todo ello les plantea graves
Interrogantes, pero es su situaciÓn religiosa la espiiia que rnás punza su
corazón de pastores. Practican la poligamia; casi todus están sin bautizar: y
la ellligraClón destruye la familia y mina sus resoites murales y psicol6gicos
d)ueremos ir a ellos, penetrar en su ambiente, convivir, llevar el mensaje
evangélico que, afortunadamente, ellos están deseo 

sus de recibir ¡C6mo

duele en estos casos chocar con falta de medios con la Illiposibilidad... !,~~(,

El primer fruto de su celo fue el Centro de Evangelización de CanquintÚ
La zona ya había sido visitada por los paúks, quienes inclusu habían

construido una capilla y una casita. Pero ellos acarician planes más
ambicioSOS. Tras afíos de tanteos, el 11 de febrero de 1967 Legarra sale

84 Einilio SINCLAIR, (,Quiénes son los in(\los.bogotÙs de Panarii'i'.'". en i.ill',Slrd/ll,i I iiayo 1%6
85 St:gÜii el cenSO de 1970, en Caiiquinlú eran ;inaltabetos el 88,7% Y enuIH' de sus coi-regíiiiiento,

Piedra ROJa, el 98,4%

811 ErIiSIÚii inisional por Radio Vaticanu 17 novieinbre 1 '15
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rumbo a Canquintú con tres lauras y dos recoletos dispuesto a poner en pie
un ccntro de evangelización integral. Deberá ser parroquia, escuela y
dispensario, y a la vez escaparate y granja-modelo. Aun antes de inaugurarlo
lo tiene por su aportación más transcendental. La realidad no tardaría en
confirmar sus expectativas. El pequeño villorrio de Canquintú, de 9 chozas
miserables, sin calles, comido por el barro y la selva, se ha ido saneando y
urbanizando, acogiendo a nuevos vecinos, promoviendo iniciativas agrícolas
y artesanales, y proyectando su influjo por toda la comarca. En esa evolución
los misioneros han hecho gala del máximo respeto por la cultura y el ritmo
vital de los indígenas. En todo momento han preferido esperar a imponer
por decreto. En contraposición a la política integracionista del gobierno,
han optado por la defensa y cultivo de las tradiciones locales. La convivencia,
la adopción de sus costumbres, el estudio del idioma, el servicio
desinteresado y desprovisto de proselitismo, han ido perforando la capa de
recelo y desconfianza en que el guaymi había buscado protección contra
las agresiones externas. Y una vez ganada su confianza y su estima, han
podido incluso ayudarles a revalorizar sus tradiciones y a redescubrir su
historia.

El proceso ha sido lento y todavía la zona del Cricamola es una de las
más deprimidas del país. En 1990 no existía en ella ni un solo médico,
abundaban los nirios sin escolarizar, las caminos brillaban por su ausencia.
Pero, a pesar de todo, su progreso es evidente. Han surgido nuevos cultivos,
ha mejorado la vivienda, se han multiplicado los dispensarios, los centros
de salud y las campañas de vacunación; se ha asistido regularmente a
gestantes y lactantes; se han construido acueductos y, en consecuencia, ha
mermado dnísticamente la moi1alidad. Hoy el guaymí es un pueblo más
consciente de su individualidad, más seguro de sí mismo y, por tanto, más
capaz de integrarse en el tejido social y económico de la nación.

En i 9R 1 Canquintú era ya "una población de SOO habitantes, con calles
bien trazadas y saneadas, acueducto, luz eléctrica, organizada, progresista;
con unas escuelas y un dispensario modernos. (,..1 La escuela primitiva se
ha convertido ahora en varios edificios amplios, bien construidos y
mantenidos r con 230 alumnos J. Al servicio de la escuela funcionan, además,
una serie de instalaciones, comó taller de corte y confección, manualidades,
una granja agrícola, almacén, molino y secadero de pienso s, huerto escolar,
etc;;~7. Su ejemplo cunde en la zona y se forman nuevas comunidades
indígenas en Río Viento, Pomanquiare, Nutibí, etc.

87 cr RoL. CO/ls. 21 (1981) 246-61 ; la cita en p. 2'iO.
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En i 972 surgieron dificultades con el gobierno. Incluso se llegó a
proponer el traslado del centro a Bisira, pero el prelado logró atajarlo con
una exposición lúcida y valiente de los logros y condiciones de Canquintú88.
y en todo momento ha habido que hacer las cuentas con la suspicacia y el'
ritmo vital de los indígenas. "Los indígenas guaymíes bocatoreños no son
"dóciles", según esa idea romántica de unos indios que acogen sumisos al
misionero. Son independientes. y hasta desconfiados y, en casos,
agresivos))x~

Hacia 1980 aumenta entre los religiosos la conciencia misionera. En
respuesta al manifiesto misionero de la Conferencia Episcopal Panameña
(1975) ya la propuesta inculturizadora de Puebla, decidieron conceder más
espacio a los evangelizadores guaymíes. En octubre de 1980 tuvo lugar en
CanqUlntú el primer encuentro de los misioneros que trabajaban con los
guayrníes de Veraguas, Chiriquí y Bocas. En él y en los siguientes, que se
han celebrado regularmente hasta el presente, intercambian experiencias,
estudian cuestiones de tipo religioso o social relacionadas con los indígenas
y proponen algunas pautas comunes.

Una de estas propuestas fue la promoción de los catequistas indígenas.
En 199 1 deciden crear un centro para la formación de evangelizadores entre
los indlOs guaymics de Cricamola, con una extensión en Bisira, que era el
segundo punto más poblado de la región~o. En diciembre de 1984 tenían
"prácticamente terminado el centro de Canquintú, y bien adelantados los
trabaJos del centro de BISira)). Los catequistas guaymícs eran ya 32 y
trabaJaban en doce comunidades. Pero su preparación cultural era escasa y
su "formación cristiana necesita ser ampliada)). Con ese fin ~~se reúnen el
viernes último de cada mes para recibir de los misioneros la instrucción
programada y las ayudas necesarias para su ministerio. Cada tres meses
esta reunión se extiende a dos días con el fin de profundizar su formación y
de ir evaluando los trabajos realizados))91. En 1987 ambos centros estaban
en pleno funcionamiento.

Otro fruto de esas reuniones fue el interés por la lengua y el mundo
indígena. En 1982 un grupo de misioneros se reunió en Llano Ñopo de

88 José Å. GANUZA, lnjorme al Ministerio de Ediwaâán sobre el CenTro VocaÒonal indi¡:enista
San AgusTín (CEVISA) de Canquintú (Cricamola), Bocas del Toro. 12 agosto 1972.71 PP.

M9 Relaciiin quinqunUlI, 1983, p. 51.
90 "Proyci.o para la creación de un centro para ta formación continuada de evangelízaores (delegados

de la palabra) entre los indios guaymíes de Cricamola". en Bol. Cons. 21 (198 J) 246-6, i-
91 Jos" Å. GmlULa a rernand Fraiick, 14 diciembre 1984, PP. 10-11, AGOAg, Prelatura de Bocas,

caía I
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Talé (Chiriquí) con Harriet Klein, linglÍista y antropÓloga de fama
internacional, para estudiar la estnictura del ngóhere. En la segunda reun ión
elaboraron un "Manual provisional de ngóbcre~~. Los religiosos de Canquintú
se comprometieron a ((ir traduciendo algunos textos más sencillos del
Ordinario de la misa, salmos responsoriales, oraciones, profesión de fe,
etc~~. En 1995 tenían traducidos el ordinario de la misa, el manual del
catequista, el ritual del bautismo y un cantoral.

Paralelamente, los indios deponen su antigua suspicacia y actlÍan con
más espontaneidad: ((Ganada la confianza del pueblo, luego de largos años
de convivencia, es increíble lo que se va recopilando, cuando tantos creían
que nada había. Ahí va aflorando todo un mundo simbólico, una cosmovisión
desconocidos para nosotros y aun para las generaciones jóvenes de ellos
mismos~~92.

Por esos mismos años comienzan a llegar a Bocas los efectos de la
solidaridad internacionaL. De ella nació y se nutrió la serie de microproyectos
de desarrollo comunitario que, con la ayuda de "Misereop¡, la prelatura ha
llevado a cabo desde 1984 hasta la fecha. Esos microproyectos tratahan de
remediar necesidades detectadas por los naturales que no requiriesen grandes
inversiones y contasen con aportes locales significativos. En i 984 se
ejecutaron 22 proyectos por un total de 10.310 dólares. A fines de 1987
eran ya 73 los microproyectos terminados: 30 acueductos de agua potable,
9 centros de servicios comunitarios; 8 equipos para trahajos comunales; 12
para mejoras y saneamientos de los poblados, y 14 en las áreas de la
educación, salud, promoción y deportes. En diciembre de 1987 Ganuza
presentaba a Misereor una nueva serie -microproyectos IIL. para los tres
años siguientes por un valor de 150.000 marcos.

En 1985 había presentado un proyecto que preveía la construcción de
tres centros de promoción niral en CariquintlÍ, Bisira y Pomanquiare-Nutihí
por valor de 340.000 marcos, distribuidos en tres años. En 1992 echaron a
andar el camino de Cmiquintú a Bisira y al mar, y en 1994 convencieron al
Gobierno a emprender la construcción de un puente sobre el río Cricamola
en Canquintú.

El terremoto de 1991 Y las sucesivas especulaciones inmohiIiarias,
toleradas por el Gohierno, les hrindaron repetidas ocasiones de salir en
defensa de sus derechos y de colaborar en la reconstnicción de sus poblados.
Los padres de Changuinola trabajaron en la reconstrucción de Barranco

92 lbid.
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Adentro, totalmente arrasado por el terremoto, y entre 1 YY I Y 1 YY7

defendieron los derechos de los guaymíes de Puente Blanco (Guabito),
víctimas de una especulación edilicia típica de toda situación de emergencia.
En previsión de los planes de reubicación de las víctimas del terremoto y
de las cuantiosas ganancias que producirían a los contratistas, un vecino de
Changuinola adquirió en septiembre de 1991 una finca de 140 hectáreas,
habitada desde 25, 30 Y más afos por colonos guaymíes y de otras etnias
Por desgracia, el "propietario" rechazó todo diálogo y trató de imponer su
voluntad por medio del terror: encarcelamientos, ranchos destruidos y
quemados, propiedades y cultivos arrasados, disparos de amia de fuego.
La cuestión se enconó, y el 17 Junio de 1997 estalló, produciendo la muerte
del indio duan Santos Chobra, la tortura del cabo Miguel Montes, la
violencia sobre pacíficas familias y el prendimiento de quienes defendían
derechos adquiridos;;. Sólo entonces el Gobierno se avino a negociar y,
gracias a la mediación de los sacerdotes, únicos depositarios de la confianza
de los indígenas, se pudo llegar a un acuerdo. En él se reconoce el derecho
de los indígenas a cuarenta hectáreas de terreno.

Estas actuaciones podrían producir la impresión de que los misioneros
actúan como antropólogos o promotores sociales. Pero ellos siempre han
rechazado tales insinuaciones. Con toda claridad lo hizo en 1996 Francisco
Elizalde, que trabaja desde el ya lejano 1979 en Canquintú, confundido
con los guaymíes y deseoso de aprender su idioma y penetrar en su
psicología: "Nosotros no estamos aquí como antropólogos, ni como
promotores sociales ni como turistas. Nadie aguanta 16 anos en Cricamola
así. Llegamos aquí para que el pueblo ngóbe tenga vida y vida en abundancia.
No vemmos a suprimir sino a completar. Creemos que Cristo es la plenitud
de su cultura y de su religiosidad, de sus mitos religiosos. Aunque
desarrollamos de hecho una amplísima actividad que podríainos llamar de
tipo social, todo lo consideramos como un aspecto de la evangelización
que abarca a toda la persona, en su actual entornem ~.i.

Pero, no quieren imponer su don. Se contentan con ofrecerlu, r: incluso
al ofrecerlo procuran evitar toda presión y tratan de acomodarse a la
voluntad, capacidad y ritmo del receptor. (,Nuestra conciencia cnstiana nos
lleva a desear que los indígenas sean también cristianos, SI así lo desean;
pero también sabemos que como cristianos estamos obligados a trabajar
para que los indígenas, tan marginados y necesitados siempre. puedan
primero realizarse como hombres, Y con unos hombres como base podremos

9:~ "Dos entrevistas en Caiiquinni". en NoiiclI.\' (JAR. enero-febrero 1996, p. 12

49



hacer panameños y cristianos;; Y4. En 1983 precisaba un poco más su postura:
((En relación con las comunidades indígenas no bautizadas seguimos la
política de llegar a ellas siempre que haya una invitación previa. Desde ahí
comienza nuestro trabajo evangelizador, con la previa ayuda imprescindible
de los catequistas indígenas. El proceso es lento, largo. Tampoco tenemos
prisa. No queremos caer en la tentación del apresuramient())95.

e. Parroquia de Río Ah(~jo

El 8 de noviembre de 1954 monseñor Beckmann creaba la paroquia
de San Juan Bautista de La Sal le en Río Abajo y fijaba su sede en la iglesia
homónima, mäs conocida con el nombre de Iglesia de Piedra, y el 20 del
mismo mes la encomendaba a la comunidad recoleta. En torno a esa ermita,
construida entre el 16 de febrero de 194 1, en que se colocó la primera
piedra, y el 8 de diciembre de 1944, en que se celebró la primera misa, en
un lote donado por Enrique Lefevre, ex-alumno de La Salle, gravitaba una
población de 16.000 habitantes. Unos 6.000 eran de origen antilano y 3.00

de religión protestante, que estaban bastante desatendidos. Al principio la
atendió desde el Colegio San Agustín el padre Maximimo Iturri, quien
administró el primer bautismo el día 20 de enero del año siguiente. El15 de
septiembre se trasladó a ella el padre Jesús Sanzol, que fue su primer párroco
residente y la sirvió hasta 1961.96

La parroquia estaba bastante abandonada, aunque no faltaban cristianos
fervientes y la asistencia a la misa dominical era bastante consoladora. Los
padres construyeron pronto una pequei'a residencia, substituida en 1991
por otra más amplia y funcional; luego levantaron un amplio centro
parroquial de dos plantas (1982) y, últimamente (1996) han remodelado el
templo primitivo, del que sólo ha quedado su típica fachada. La nueva iglesia
consta de una sola nave de 35 metros de larga por 16 de ancha, sin columnas,
que desemboca en un presbiterio espacioso, presidido por una vidriera con
Cristo resucitado y los santos más representativos de la orden agustiniana.
En locales adyacentes han acomodado la zona penitencial y la capilla del
Santísimo, de 16 metros de larga por L O de ancha, en la que se celebra la
misa matinal de los días laborables.

94 Jos,; A. GANUZA.lnjimne. 1972, p. óR.
95 RelaciÓn quinlfiienal. 1983, PP 16 Y 23.
% "Parroquia de San Juan Bautista de La SaBe", en RoL. Cand. 37 (1 9óO) 365.86; también lbid.
35 (19'iR) 74. Más datos en RA¡AEL LINDA. VDA. DE J1MENEZ, "En "Iglesia de piedra" trabajan

por despenar mayor dedicaciÓn en apostolado parroquia)", en Panorama CatÓlico, 7 noviembre
1993. p. 12.
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SlmultÚneainenLC ha ido cambiando su fisonoiilÍa espirtual. Los
recoletos apenas Si recibieron un nombre de IglcsÜp', en expresión de uno

de sus primeros coadjutores, sin casa cura!, con una iglesia deteriorada y
de modestas proporciones Y una precaria estructura pastoral. En pocos ailos
se ha convertido en una de las parroquias mÚs actíva:- de la ciudad, Esa
transforrnaciÓn es fruto de la comunidad cristiana eii pleno. pero es justo
destacar la labor de algunas asociaciones, entre las que descuellan la legión
de Maria y la cOTTunidad neocatecurnenaI La legiÓn existía en la parroquia
desde el 23 de octubre de 1953, pero fue tras su reorgalizaClón en Junio de
I 9()5 cuando iniciÓ su marcha ascendente. En 1993 contaba con ocho grupos.

I.os neocatecÚnienos aparecen en 1974 y en 1996 eran doce grupos con
uno:- 500 miembros. En enero de 1969 echó a andar el niovirniento juvenil
cristiano, cuya marcha ha sido un tanto irregular. Al coro juvenil cristiano
se debe, en gran parte, el esplendor que distingue las celebraciones litÚrgicas
de la parroquia,

d. San .Iose \' ChiruluI

Entre 1954 y 1966 la actividad de la comunidad de San José no
expe.riinentÓ cambios mayores, Prosigue atendiendo al culto en su iglesia,

4ue continúa siendo esmerado; sirviendo algunas capellanías, entre ellas la
del nuevo colegio La Salle; dirigiendo retiros y eJercicios espirituales y
dictando clases de religión en escuelas y colegios de la ciudad. El padre
Alfonso Olic'ialdegui imparte clases en la Escuela Comercial de la
lninaculada, en su Escucla de Catequistas y en las hermanas catequistas, a
las que sigue con singular atención, En 1960 organizÓ un sindicato de
maestros catÓlicos, que celebraba su fiesta el día de Saii Agustín, y todavía
sacÓ tienipo para presidir la Semana Santa en Atalaya"K; Agustín Ganuza
presidió la de Montijo.

En julio de \959 el padre José Maríncz, llegado a Panamá en diciembre
de 1958, comenzÓ a visitar el barrio de La Loma de la Pava, un aglomerado
informe de casas abusi vas, en que vivían amontonados unos 3.000
habitantes, sin servicios sociales ni religiosos, y, por tanto, fáciles víctimas
de la propaganda comunista y protestante. En compaiia de sus alumnos de
Acción CatÓlica visitó el barro, levantó el primer censo e informó al
arzobispo, quien le encomendó su cuidado pastoral. Desdc entonces celebró
misa en él todos los domingos y días festivos, imparía catequesis los sábados

'-1 L. C;ORRl- Paroquia de Río AbaJO". ",n BoL. COII-' 4 (1 '.;4) 432-44
98 Josc MAiniNEZ, "CrÓnica al1ual de la rLsidell:ia ,k San Jose ",n I'anain:h, "'11 BoL. Caiid. 38

(/961) Xl
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y ultimó la capilla que ellos mismos habían comenzado en honor del
entonces todavía beato Martín de Porres99. Al salir de Panamá (1962), el
barrio le despidió con un homenaje, presidido por el obispo auxiliar de la
diócesis. Otros padres de la coiiiunidad y del Colegio San Agustín
prosiguieron su trabajo.

A fines de 1966 la comunidad asume nuevas responsabilidades, al ser
destinado su templo para sede de la nueva parroquia de San José, erigida c1
1 de diciembre. Su territorio era exiguo, de apenas un km2, y su población
giraba en torno a los 2.500 habitantes. Era, pues, una parroquia pequeña
que apenas alteró la vida de la comunidad, pero siempre trajo consigo horas
de despacho y nuevas tareas administrativas. Las dificultades surgirían dc1
creciente deterioro del barro, que poco a poco fue degenerando en simple
refugio temporal de pobres emigrantes, con el consiguiente aumento de la
criminalidad. Hubo que multiplicar la atenciÓn social, que afrontó con ayuda
de los Talleres de Santa Rita, el Pan de los Pobres yla hermandad de San
José. Para paliar la extrema necesidad en que quedaron muchas familias de
la parroquia tras la invasión americana de l 989 durante cinco meses repartió
bolsas de comida a unas 80 familias IIX). Entre los nuevos movimientos
apostólicos destaca la legión de María, fundada hacia 1969. La comunidad
prosiguió su tradicional ayuda a las parroquias necesitadas. En 1975 atendió
con regularidad a las comunidades de Otoque, Ceno Azul, Taboga y San
Miguel 101. En 1992 se renovó todo el tejado de la iglesia que se hallaba

carcomido.

La estructura religiosa de David experimentó un cambio notable a raíz
de la erección de la diócesis en 1953. Aumenta el clero diocesano, llegan
nuevas comunidades y se reorganiza la pastoral. La presencia reco1eta queda
reducida a la iglesia de la Sagrada Familia, convertida en parroquia urbana,
aunque no totalmente, "ya que el señor obispo nos rogó que nos
encargáramos de la atención pastoral de nueve comunidades rurales)), a las
que todavía continúan atendiendolO2. Eran San Carlos, San Carlitos, Sabana
Bonita, San Pedro Viejo, San Pedro Nuevo, Montilla, San Juan del Tejar,
Aguacatal y Corozal. Promovieron la constnicción de acueductos y de una
caretera y un puente que uniera las comunidades de Montilla, San Juan y
Aguacatal. Por esas fechas todas esas comunidades poseían ya capillas o

99 lbid. pp 81-82; también BoL. CmlS. i (1961-62) 207.

100 "Relación anual de la parroquia dL San José. Panaiiá. 199th~ en BoL. Cons. 12'J (1990) 381-83.

101 E, BAZT ÁN, "Relación anual de la casa de San José. PanaliÜ Aiio i 975", en BoL. Como 16 (i 976)
40-43

102 q BoL. Con.\ l3 (1973)16, 28 i -284: 15 (1 97S)l 04; n (1 983) 175; Y 28 (1989) 184.
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escucla~-capilIas, en las que se celebraha misa los doniiiigos segun un turno
preestablccido y se administraban bautismos y rnalriinonius La carga era
(,por demás pesada, pero se \leva a efecto con regularidad y satisfacciÓn
por el gran bien que se proporciona a las gentes campcSina~), 1'1 Para llegar

a Sabana Bonita había que recorrer 27 kms. La imís cercana (Aguacatal)

estaha a sólo seis kilÓmetros. En los últimos af'ios han edificado capillas en
las comunidades de Chiriagua, El Coquito y Caila Blanca!!I"

Su acción pastoral en la ciudad conjuga pacíficamenk la tradiciÓn y la
creatividad. Conservaron las prácticas tradicionak~: eucanstías tn:ciientes.
asiduidad al confcsonano, predicaciÓn frecuente -su iglesia seguía siendo
la más frecuentada de la clUuad-, primeros viernes, cuarenta horas, novenas,
clases en escuelas y colegios de la ciudad (Maristas, Colegio Francés, etc.),
atención a dos hospitales ya las asociaciones religiosa~ tradicionales Tercera
Orden, Caballeros de la Eucaristía, AsociaciÓn del Sagrado CorazÓn,
Federación de Miijeres CatÓlicas. En 1972 la asistencia ala ini~a doininical
rondaba en torno al -'4%, de los cuales el 40 'X, ~e acercaha a comulgar, Los

días fenales comulgan el 95% de los asistentes.

Pero día a día va creciendo su atenciÓn a la catequesis y a los nuevos
movimientos. En JUIio de 1961 establecen los Talleres de Santa Rita, que al
ano siguiente ya repartieron ropas y alimentos por valor de 100.000 dólares.
en febrero de 1962 colaboran eficazmente en la orgaim:acilin de la ¡\cciÓn
CatÓlica Diocesana. El padre Gregorio Ganuza, yue en décadas antellOtes
ya había contribuido a organizarla en Cali y en la ciudad de Panamá, e~
nombrado consiliallo diocesano. En ese mismo ano 1 ()(i2 radiaron 52 charlas
sobre temas religiosos. Desde 1972 a 1988, al menos, el padre Epifanio
Baztán fue asesor dioeesano del Movimiento Familiar C:ristiano, en el que
se vio un buen instrumento para mejorar la situaciÓn de la familia. Por
desgracia, los resultados no confirmaron esas expectativas. En 1983 sÓlo
se celebraron én la parroquia, que se acercaba a los 7.000 habitantes, 35
matrimonios. La mayoría de los fieles se contentaba con el matrimonio
civil o incluso con la simple convivencia. El número de bautismos subiÓ a
586. Por esas mismas fechas aparecen las juventudes catÓlicas, dirigidas
por el padre Francisco Zufía; los cursos prebautismales y prematnmoniales,
los cursillos bíblicos y otras iniciativas de alcance soclO-rel iglOso, como
un grupo de alcohólicos anónimos organizado por el padre Javier Sanz, o
las escuelas nocturnas para obrerosy empleadas.

103 E. BAZTÁN, "Breve crónica de la casa de David", en Bol. COIIS 1\ ( 197:) 1)-16.
104 M. BARRENA, "Nuevas capillas rurales", en Noi;c;(1.' OAR. l'rOl'lIli:;¡¡ ,1,' 1,(1 ('O/iSOltICliíli,

scptiembre-octuhre i 993, p. 5.
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Durante la misión preparatoria del V Centenario de la Evangelización
de América la parroquia adquirió una conciencia más clara de las necesidades
religiosas y sociales de sus feligreses marginados. Con ayuda del
ayuntamiento de Pamplona, que aportó 17.200 dólares, y de Adueniat, que
aportó 16.000, Y de otras organizaciones benéficas construyó una capilla
en honor de santa Rita, con capacidad para 350 personas sentadas, que fue
bendecida el 3 de marzo de 1991 en la barriada "20 de Diciembre". Poco
más tarde abrió sus puertas en la misma barriada el comedor infantil "Santa
Rita" para niños de 2 a 12 Míos de edad. Comenzó su actividad el1 de abril
de 199 I en unas instalaciones provisionales con sólo 4 almuerzos; al sábado
siguiente ya pudo distribuir 84 almuerzos y a finales de año alcanzó los
1821(15. En 1996 distribuía un promedio de 157 almuerzos diarios. Las nuevas

instalaciones fueron bendecidas por el obispo de la diócesis el día 26 de
enero de 1992.

La edad avmzada de los miembros de la comunidad, que en 1988
alcanzaha una media de 67 años, no les impidió emprender la renovación
de la iglesia y la construcción de una nueva residencia cura!. En 1972, tras
varios años de trabajo, dan fin a una total remodelación de la iglesia, de la
que sólo dejaron en pie las dos tOrres, que databan de los anos 1898 Y 190 i .
Entre i 982 y 1984 renovaron su interior, remodelaron el frontis y reforzaron
las torres. Y apenas terminaron las obras de la iglesia, comenzaron con las
de su residencia. El 3 de junio de i 985 demolían la casa construida por el
padre Marcos Bartolomé a la llegada de la comunidad a David y en julio
del año siguiente ya podían pasarse a la nueva casa. Tras 65 anos de paciente
espera, la comunidad podía acomodarse en una casa cómoda y amplia.

e. Santiago de Veraguas, Sonó y San Francisco de la Caleta

El 24 de abril de 1969 monsenor Legarra tomaba posesión de la diócesis
de Santiago de Veraguas, vacante por promoción de su obispo, Marcos
McGrath, a la sede metropolitana de Panamá. Santiago era una diócesis en
formación ~había sido erigida el 13 de julio de 1963-, con un clero escaso y
muy heterogéneo, con graves problemas sociales y una estructura pastoral
incipiente. Para una población de 160.000 habitantes diseminados por una
superficie de 11.226 kms2y distribuidos en 12 parroquias, sólo contaba con
14 sacerdotes provenientes de ocho países: tres españoles, dos chilenos,
dos holandeses, dos italianos, dos panameños, un salvadoreno, un

105 E. BAZT ÁN. "Capilla Santa Rita de Casia, banada 20 de diciembre, paroquia Sagraa Familia.
Davith. RoL. Cmis 30 (1991)10-'-07,
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norttainL~nUllU y un colonibiano. McGrath babía echado a andar un
ambicioso proyecto pastoral, en el que la evangelizaciÓn y la promoción
humana deberían caniinar íntimamente unidas. Pero a la llegada de monseiìor
Legarra ya habían surgido algunas tensiones, que no tardarían en estallar y
marcarían dolurosaiiiente todo su episcopado.

La inayoria dd c Icro se había decantado por una pastoral que entonces
se consideraba de avanúida, porque privilegiaba la vcrtiente sociaL. No
laltaban, ciertamente, ralOnes quc justificaran esa opciÓn A pesar de los
abundantes recursos agrícolas y ganaderos de la provincia, un reducido
grupo de latilundi:-tas continuaba inanteniendo a los campesinos, que
cunslituian la iniiicnsa mayoría de la población, en la ignorancia y en la
oprCSHiil- El 44'/r de la poblaciÓn mayor de i O arìos era analfabeta y su
salano mensual no llegaba a los 60 dólares. La Iglesia no podía cruzarse de
brazos ante scniepnte Injusticia, Urgía denunClarla y su:-Cltar en los
campesinos la conciencia de su dignidad y de :-us posibilidades de
superaClóil- Con ese fin surgieron cooperativas rurales de producción y
consumo. yue liberaran a los campesinos de los abusos de los comerciantes
de los pueblos: radioescuelas que redujeran el anaIfabe.lismo; y grupos de
líderes que VIsitaran periÓdicaniente las comunidades rurales. En Jumo de
1064 la dIÓU:SIS creó el Centro de Estudios Promoción y Asistencia Social

(CEPAS) con el fin de promover. dirigir y aunar todas estas Il1ciativas, En
1067 constniy\) en San Francisco el Centro de CapacitaclÓn Social Juan
XXllL 'lll~ .sena LkciSIVO en la IÚnnaclón de líderes

Esa pastoral cambió la fisonomía pastoral de la diócesis y, en cierto
sentido. rort ilicó la presencia de la Iglesia entre los canipesinos, Pero, quizá
no reparÒ suficienleinelle en las tradiciones religiosas de los veragúenses,
egregiarnente manilcstadas en las masivas peregrinaciones al santuario del
Seiior Jesus Nazareno de Atalaya, empla/,ado a 10 kilÒmetros de la capital
diocesana, y dio pábulo a roces y enfrental1ientos.

No tardó mucho nionsel-or Legarra en percatm-se de la situación. Durante
algÚn tiempo creyÓ que bastaría su natural optimisino, su simpatía y su
buen huiiur para duminarla y n:conduClrla a un justo cquilibno Además,
él no de.saprobaba la onentaciÓii social de la pastoral Bastaba con evitar
e.xcesos, seguir de cerca su evolución para poder encauzarla, y potenciar su
vertiente espiritual y evangelizadora. Para dIo contaba con los cursos
bíhlicus, las paraIiturgias en los campos y la preparación cada día más
esmerada de los sacramentos. TrabajÓ por aunar voluntades, por aumentar
el clero y por traer más religiosas. Se preocupó por meJorar el seminario,
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viajó a España, Colombia y Costa Rita, y escribió a varias congregaciones
masculinas y femeninas. Sus instancias sólo hallaron eco entre los agustinos
recoletos, que se hicieron cargo de la parroquia de Soná; entre las hermanas
de Santa Ana, que enviaron tres religiosas al hospital del gobierno; y entre
las hijas de la caridad. En 1969, al fin de su pontificado, sólo tenía un
seminarista y 16 sacerdotes, pertenecientes a seis nacionalidades, y 12
religiosas. También los guaymíes de las montañas, a los que tantos desvelos
había dedicado en Bocas, atrajeron frecuentemente su atención.

Desgraciadamente, la situación era ya explosiva y no tardó en estallar.
En julio de 1970 Alejandro Vásquez Pinto, rector del santuario de Atalaya
y vicario general de la diócesis, sufre una agresión. En la noche del 22 al23
de mayo del año siguiente incendian el rancho de Héclor Gallego, un
sacerdote colombiano que desde el año 196R vivía entregado al servicio de
los campesinos de las montañas de Santa Fe, una de las comarcas más
deprimidas y explotadas de la diócesis. Legarra levantó su voz pidiendo
justicia, pero sus palabras no hallaron eco en las autoridades. La impunidad
envalentonó a los asesinos y en la noche del 9 de juni-ü se presentaron como
"agentes de la autoridad", en el rancho de Jacinto Peña, donde Héctor pasaba
la noche porque el suyo había sido incendiado. Lo llevaron consigo y ya
nunca más se supo de éL. El suceso llenó de consternación a la nación y
saltó a los periódicos del mundo entero. Legara denunció el hecho en la
prensa y la televisión, buscó investigadores privados en México, se enfrentó
con el gobierno, desmintiendo incluso declaraciones púhlicas de uno de
sus ministros, y defendió el buen nombre de la víctima, a quien la prensa
gubernamental presentaba como agitador social y sacerdote poco
recomendable. En un informe oficial a la Santa Sede Legarra encarece "su
espíritu de servicio", realizado "en plena comunión con su obispo", y alaba
"su intachable conducta sacerdotal"¡Ofi.

"Radio Veraguas" era un valioso instmmento evangelizador, que la
diócesis había fundado, con ayuda de "Adveniat", para promover la
alfabetización de los campesinos. Pero muy pronto se convirtió en fuente
de disgustos para el obispo. Las religiosas de Mariknoll le dieron un tinte

J 06 M. LEGARRA. RelaciÓn quinquenal. DiâcesÎs Sauliago de Veraguas. 1969-74, Pp, 23.25, AGOAR,
caja Mons. Legara 2 (copia). Varas caras c intervenciones de Lcgarra fueron traducidas al alemán
en el apéndice del libro Lum BÒspielllet:or Gallego, Aolvenial Dokumnl1e l'rojekle 9, Essen

1972, Para más documentación ct, la prensa de la época, la revista Didlogo Social, números 25-27

(julio-septiembre 1971) y junio 1972, el folleto Se busca padre Héctor Gallego. Panamá 1971,
Morte e vita di Héctor Gallego nella lotla di liberazÙme del cmitadini del Panarna, Roma 1972; El
mártir de Veraguas. Padre Héctor Gallego, Colón i 993.44 PP.
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personalista, extremista y socializante, que no respetaba sus consignas
pastorales. Animaba a los campesinos a ocupar llerras, ((prescindía
totalmente de lajerarquía, rehusando sus orientacionesii, que mi:uso llegaba
a ridiculizar. En i 973 el obispo se decidió a prescindir de sus snvicios
Pero su semilla germinÓ y se manifestó en grupos de campesinos

revolucionarios hostiles a la jerarquía católica e influenciados por el Círculo
Camilo Torres de la Universidad Nacional de Panamá.

El 23 de diciembre de 1973 algunos de esos campesinos invadieron el
Centro de Capacitación Rural Juan XXII de San Francisco. Era un complejo
amplio y sÓlido que se había convertido en pieza fundamental cn toda la
pastoral dc la diÓcesis. Los reheldes se apoderaron de cL destituycron a sus
administradores y se designaron a sus propios administradores, El obispo.
temeroso de la repercusión que podía alcanzar el asunto, no quiso denunciar
la ocupación y prefirió entenderse con los ocupantes. Pero, antes de que el
diálogo diera fruto, el 20 de abril de i 974 los vecinos de la cabecera, dirigidos
por las autoridades, atacaron a los intrusos, los expulsaron del centro,
allanaron las habitaciones del párroco que en él teiia su residencia, lo
declararon propiedad comunal, convirtiéndolo en Centro de Salud, y se

apoderaron de las llaves del templo. El obispo ya no podía callar. Presentó
demanda formal en los juzgados y sancionó al pueblo con la pena del

entredicho. Pero a la vez se puso a buscar soluciones al triste suceso HablÓ
al Nuncio, al episcopado, a las autoridades civiles. El 7 de Julio comem:ó a
vislumbrarse una salida al tnste suceso, pero sÓlo a finales de octubre entraría
en su reeta finaL. El 5 de enero de 1975 el Estado reconocía implícitamente
la propiedad de la Iglesia al avalar el contrato de alquiler que ésta firmó
con los campesinos.

Estas y otras dificultades, más la imposibilidad de montar a caballo
tras una aparatosa caída sufrida en las montañas de Santa Fe el 1 de mayo
de 1972, fueron persuadiéndole de la conveniencia de renunciar al gobierno
de la diócesis. Lo hizo, tras madura reflexión, el día 6 de junio de 1974. Le
fue aceptada el 22 de enero del año siguiente, y salió definitivamente de
Santiago el 25 del mismo mes, tras haber dado posesiÓn de la diócesis a su
sucesor, José Dimas Cedeño.

Poco despucs salieron de la diócesis los recoletos que, a sus instancias,
habían administrado la parroquia de Soná durante los cuatro últimos años.
Fray Martín, de carácter jovial y extrovertido y acostumbrado a la compaiìía
de sus hermanos, sintió todo el peso de la soledad apenas abandonaron
Santiago los recoleto s que le habían acompañado en la ceremonia de su
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instalación. Inmediatamente recurrió a los superiores de la orden solicitando
la compañía de algún recoleto. En 1970 le acompañó unos meses el padre
Andrés Martínez, quien a la vez dictó clases en la Normal de la ciudad.
Desde julio de 1971 otros religiosos sirvieron interinamente la parroquia
de Soná, hasta el 5 de septiembre del año siguiente en que la orden asumió
formalmente su administración, enviando a tres religiosos recién egresados
del Instituto de Pastoral Latino Americano. Eran los padres José Ruiz, Félix
Prieto y Luis Pcrez, que se habían ofrecido a trabajar en Soná ~(con la idea
de realizar una nueva experiencia de trabajo pastoral r...) y experimentar
nuevas formas de vida religiosa en comunidad;;107.

Soná era una parroquia niral, de unos 1.500 kms2 de extensión, situada
al sudoeste de la capital, y con unos 22.500 habitantes. Cerca de 6.000
residían en la cabecera y los restantes vivían diseminados en 9
corregimientos y 482 comunidades. La ganadería y la agricultura eran sus
ocupaciones. El analfabetismo ascendía al 52,8% de la población contra el
20, Mii del promedio nacional, y más de un tercio de los niños seguía sin
escolarizar. Todos eran católicos bautizados, con una fe tradicional, pero
poco formada. Unicamente el 10% de los matrimonios se celebraban en la
Iglesia. Todavía no habían llegado ni los evangélicos ni las sectas.

Los religiosos proyectaron una pastoral descentralizada, abierta a la
actuación de los laicos y atenta a las necesidades socio-económicas de la
población. Pero la hrevedad del experimento no permite evaluar sus tnitos.
Con alguna frecuencia tuvieron que atender a otras parroquias necesitadas.
En 1974, a petición del obispo, administraron la de Río de .Jesús, que dista
30 kms de Soná y tenía una feligresía de 6.206 habitantes, distribuidos en
cuatro corregimientos y 79 comunidades. Más esporádicamente sirvieron
también a Las Palmas (mes y medio), La Mesa (dos meses) y otras
parroquias.

Monseñor Legarra, al renunciar al gobierno de su diócesis, no se
despidió del trabajo. Se sentía todavía con fuerzas para trabajar en bien de

la Iglesia y de Panamá. McGrath era de la misma opinión y le invitó a
trabajaren su archidiócesis. Le nombra vicario de religiosas y le encomienda
la parroquia urbana de San Francisco de la Caleta, de la que Legarra tomó
posesión el 27 diciembre de 1975. Y en esa parroquia residirá durante casi
LO años, hasta que la enfennedad le obligue a buscar refugio en San Agustín.

107 José RIJTZ. Pélix PRIETO y Luis PÉREZ. dnlomie general de la parroquia de Soná, provincia de
Veraguas (Rep, de Panamá)", en RoL. Cons. 13 (1973) 127-3')
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Durante una década dedicÓ gran parte de su tiempo a su parroquia,
prestando especial atención a los anciml0S y enfermos, a la liturgia dominical
ya la predicación de la palabra de Dios. También dirigía personalmente un
grupo carismático. Otras funciones parroquiales las delegÓ a los padres
Félix Prieto (l976-7Y) y Antonio Lufía (1979-85), con quienes compartió
la responsabilidad pastoral.

Pero su actividad rehasó siempre los límites de su parroquia. Como
miembro de la Conferencia episcopal de la naciÓn y presidente de la sección
de !1edios de comunicación (1 Y77 - 1984), pal1icipÓ activamente en sus
decisiones, que en esos años fueron frecuentes y algunas de gran alcance
social e iiicluso político. Con bastante frecuencia la representó en reuniones
y foros internacionales y durante algunos años cuidó también de sus
relaciones con la Conferencia de Religiosos, (()ecesitada de unos cauces
jurídicos, que logra concretar, no sin retrasos y dificultades, en 

los estatutos,

de la FEPAR, para cuya redacción y aprobaciÓn viajó a Roma en 1983~~ioH.

((Su voi", escribirá acertadamente Miguel Polite, (dlega a la nación entera
y por toda ella difunde su mensaJe de paz, esperanza y optimIS!1o;,IO'.

Su vocación de escritor encontrÓ salida en la redacción de multitud de
cartas, infornies y artículos. Animado por sus amigos y superiores reunió
en dos gruesos volúmenes las decenas de cartas que hahía dirigido a las
agustinas recoletas contemplativas desde de junio de 1 Y64 hasta fines de

i ()82 r:1 tercero, con sus últimas cartas, saldría ya pÓSIUI110. en 198ó11O.

¡Hol/seiiol- )osé ¡_UIS ultdun::a

No quiero terminar esta reseì-¡a sin recordar a monsefior José Luis
Lacunza, actual obispo de Chitré. Lacunza ha consagrado casi toda su vida
sacerdotal al servicio de la Iglesia panamena. Durante 14 anos sirvió al
Colegio San Agustín como profesor y rector (1979-85). En ese último ano
fue nombrado obispo auxiliar de Panamá, siendo consagrado el 18 de enero
de 1 Y8ó. Desde entonces ha servido a la Iglesia panameña como rector del
seminario archidiocesano y de la Universidad Católica (1985-1990) y
secretano de la Conferencia Episeopal ( 1988-97), a la que ha representado
en el sínodo de los obispos y en otras reuniones intemacionales. También
ha colaborado con el CELAM, dirigiendo alguno de sus deparamentos o
secciones. El 26 octubre i 996 fue promovido a la sede de Chitré, de la que
tomó posesiÓn el i O de diciembre del mismo año.

IOH J LEçARRA, "Monseñor Marín Legara, 1'110-1'15", en RecollectlO '1 (1 '!Hb) 270
109 M. POUTE, Los uK'..Hi1lo.l' reUllelOs el! Cel!lroumérlca. Madrid I'!H'!. p. 104.
1 io M. LEGARRA. De mi ilumlner míslOl!ero, J vols, Madrid 1'176 (reimprcso el miSmO año en

Panani:í con c1!ÍlUlo De mi l1uifiecer mlSionelO en PanamiÍ); San José dc Costa Rica 1983; y
Madnd 19Hb, 4H2, 55') Y 4() PP
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Conflictos Sociales y Vida Urbtil1a:
El Paradigma Panameñn

ALFREDO CASTILLERO CALVO

Texto adaptado para la Revisla IJ) te ría, de conferencia dictada en el
Auditorio del Archivo General de la NaciÓn, Bogotá, en febrero de 1999,
para la inauguraciÓn de los cursos de doctorado en Historia de la

Universidad Nacional de Colombia.

Hasta hace muy pocos años los historiadores panameños hablaban de
siesta coloniaL. En otras paltes dc América se ha hablado de sicsta virreinal.
Percibíase la colonia como una época de escasas convulsiones sociales,
donde nada pasa y nada cambia. Pero hoy sahemos que no había tal Pax
Hispanica. Por el contrario, la sociedad colonial se caracterizó por una
intensa movilidad interna, y en elIa se vivía en permanente tensión y
pugnacidad. Es más, me atreveré a proponer que la cultura del conflicto era
consustancial a la sociedad colonial tanto por razones culturales como
estructurales.

Dos han sido los temas que mayomiente han atraído a los americanistas
interesados en los conflictos coloniales. Desde muy temprano uno de elIos
ha sido el cimarronaje, aunque su interés parece haber decaído últimamente.
y a partir de la década de i 980 se ha notado un creciente interés por las
rebeliones populares del periodo coloniaL. Sin embargo me da la impresión
de que la mayor parte de los estudios se han dedicado a las insurrecciones
indígenas y campesinas de fines del siglo XVIIi y todavía son pocas las
investigaciones sobre los conflictos urbanos. Más escasos aún son los
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estudiol, sobre tensiones o confliclls de menor intensidad (aquellos que no
siempre son eelosivos o que nu sc manifiestan abiertamente), entre los
distintos sectores sociales que comparten la escena urbana'.

Hay muchas razones que pueden explicar el atracti vu dc estos temas.
Una de ellas es que cuando ocurrc una rebdiÓn violenta u un conflicto, aÚn
cuando êste sea de bajo perfil, suele producirse una correspundiente
acumulación de registros documentales, que de ulra manera no se
producirían, La ahundancia de estos registros suele ser correlativa ;1 la
importancia que las socledadel, le conceden al conllicto, De esa manera,
para un periodo relativamentc corto, el historiador pucde disponer de una
masa de intormaClon que estalla ante sus ojos, permiti~iidole de un vista/,o
asumarse a las realidades l,ociaIcs que, de no haber sido porque se prodUJO
el conflicto, tal vez nunca habría podido conocer. i-:n h-il, expedientes quc
de esa manera se acumulan, nos encontramos con nunH:rosas deposiciones
de testigos. contcsiones, o acusaciones, embargos, L'uentas. inventarios,
probanzas dc rneritos y serviclol,. y un sin fin de detalles quc descubren al
investigadur ITll,ospechados aspcctos relativos a la ~ ida L:)tidiana, a las
mentalidades, al funcionamiento de la IIstitucioiialldad u la ecunomía
cololUales Es la materia pnma ideal para la hisrol-o denso de ('Iífford
Geertz o para la mlcrohisroria.

Cuando se trata de conflictos con participación de los sectores pupulare.s.
¡lPdellus tener aiisbos subre sus condiciones de existenua, descuhrir córiio
pensaban, cuáles eran SUl, aspiraClunes y con qué recursos cuntaban para
alcanzarlas y para defender sus derechos. En las fui~iites culuniales, los
niiembros de la élitc dejan rastro por doquier, peru no asi el pueblo, de
manera que la documentación sobre conflictos ofrece un campo fecundu
para reconstruir su pasado.

Puede caerse en la tentaciÓn de calificar al contlicto como un fenÓmeno
episódico y fugaz, en el sentido peyorativo como la histoflografia de la
Escuela de los Anales entendía al acontecimiento o la hl.llOire
événementielle. El suceso, la anécdota, fueron deportados a un oscuro rincÓn
que los buenos historiadores debían evitar. Pero los cunflictos no son inerol,
eventos aislados y anecdóticus, SIlO procesos dinámicos cuyo análisis nos

Ejemplos caractellSlIi:os de esta literatura htstóni:a: Fríednch Kal/. /(101', relii,llOfI aiid rtlOIUlIOII
Rural Socuil ('linJ/lelln Mexicl), Pnni:eion University Press, 19H8 Y la obra cokcttva ediiada por
j,R. Fisher, A. j Kuethe y A. McFarlane. Rejimll ami IIlsunel'l!lll1 f/uurl!uii Neiv (;riiwda 1lld
Peru, Lousiana State lIniversity PreS', I 'NO, donde McFarlane publica ull aniculo muy interesante
sobre una revuelta urbana, la de QlIllU de 1765. y llama la atención sobre la importancia de i."

conflictos de baio nivel
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proporciona valiosas evidencias para explicar la estmctura de las socied1des
y sus mentalidades. Un adecuado estudio de conflictos revela los valores
que defendían los antagonistas y por los cuales luchaban; evidencia quiénes
eran los aliados y los enemigos, así como las estrategias empleadas por
cada uno de los bandos para lograr sus objetivos. Y, más allá de la causa
inmediata y aparente, o de los intereses concretos que se defendían, se

descubren cÓmo era percibido O interpretado el conflicto por las partes
contendientes, rnostrándonos las raíces de carácter cultural y
soeioestructurales que los motivahan.

No son pues sólo los motines sangrientos o las insurrecciones de masa
y de alto nivel los que debieran interesamos. También la conflietividad de
bajo nivel constituye un recurso de primera importancia para conocer las
sociedades. Entre los primeros tenemos rebeliones sociales, cimarronaje,
insurrecciones indígenas. Entre los segundos tenemos conflictos interélites,
interétnicos, forcejeos de poder entre autoridades o entre éstas y élite local,
que muchas veces SO;1 latentes, continuos, endémicos y hasta dinase que
estructurales.

Derivo las anteriores observaciones de mis estudios sobre conflictos
sociales tanto en el campo como en la ciudad, en la historia panameña del
periodo colonial y el siglo xix. La historia panameña de la época colonial
todavía es muy poco conocida, sobre todo fuera de Panamá. Sin embargo,
es una historia excepcionalmente rica en contenido, ya se trate del comercio,
y basta recordar las ferias de Portobelo; ya se trate de las relaciones hispano-
indígenas; ya se trate de la trata negrera y de rebeliones de esclavos; ya se
trate de problemas derivados del mestizaje; ya se trate de fOltificaciones y
defensa; ya se trate de arquitectura urbana; ya se trate de gremios de artesanos
o de artes aplicadas; ya se trate de alta o haja conflictividad; es decir, ya se
trate de casi cualquier cosa característica de otras colonias espafío1as de

América. En ese sentido puede decirse que epitomiza la historia
hispanoamericana. Puede, en efecto, considerarse como un mirador
privilegiado para la comprensión de la problemática colonial en general.
Una breve mirada panorámica ayudará a situamos en el tema.

Obviemos por un momento la violencia de la Conquista, porque ya se
sabe que las atrocidades que se cometieron en Panamá inspiraron gran parte
de la Leyenda Negra española. Antes de la década de 1560 hubo en América
pocos lugares que como Panamá estuvieron tan convulsionados por los
conflictos armados entre españoles que se disputaban el poder. En el Istmo
panameño se produjo uno de los fenómenos de cimalTonaje más sonado
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del Continente en el siglo XVI. Tras la aniquilación del cimarronaje en la
década de 1580, hubo un periodo de relativa tranquilidad en el hinterland
prÖximo a Panamá hasta que en 161 1 irrumpieron en la escena los indios
cunas, invadiendo los hatos del cercano Chepo, pueblo de indios de doctrina.
Ya para entonces, en el seno de la clite empezaban a estallar los primeros
cont1ictos intemos, que no cesarán más: cont1ictos entre grupos de poder

(hi: identificado i:inco grupos distintos en el primer tercio del siglo XVII),
curif\ctos entre la élite local y lus representantes del poder metropolitano,
con imposición de éste último cuando el poder central era fuerte, y a la
inver.~a, con dominio de la clite local cuando aquel se debilitaba, en un
nioviniiciito pendular que, me atrevo a sospechar, debió escenificarse
tanibi('n ('n otras partes de América y que culmina con los movimientos
separatistas del siglo XiX.

Los indios i'lIiias siguieron dando guerra sin cuartel a lo largo de todo
i: periodo COI,iI11"1. salvo algunos breves períodos de paz pronto
quebrantados, y ;\ partir de 16RO. cuando se aliaron a los piratas, si:
convirtieron en le lia de Cli:ciente preocupación para la geopolítica imperiaL.

Como consecuencia. poco años más tarde, los hispano-criollos panameños
hicieron divulgar un documento impreso donde proponían acabar a sangre
y fuego a los cunas deportando a los varones adultos a las minas de
Huancavclica, en Perú, y depndo en Daricn a las mUJlTes Y los ninos para
el mesli/,aie. Este plan nu prosperó y los cunas continuaron creando
problemas a lo largo del siglo XViII. Finalmente, en la década de 1780,
lkgaron a constituir una amenaza tan seria que el viejo proyecto para
extenninar10s a sangre y fuego volvió a proponerse y esta vez en firme. Se
puso en práctica una costosa y cruenta campana que encabezó el
arzobispo~virrey Caballero y GÓngora, pero que finalmente tuvo que
abandonarse por los excesivos gastos materiales y pérdidas en vidas
humanas, aunque también por diferencias de criterio con la siguiente
administración vilTeinal. Para entonces los principales aliados de los cunas
eran los ingleses, y era conocido el plan británico de apoderarse del Darién
donde, se pensaba, sería posible construir un canal interoceánico y se
proyectaria la conquista de todo Sudamérica. N o era una amenaza que podía
ser tomada a la ligera, En la orilla caribeña también amenazaban los indios
mosquitos procedentes de Nicaragua, que desde 1709, apoyados por las
armas británicas, realizaban periódicas incursiones al interior del Istmo, y

coincidiendo con la gran ofensiva militar del Darién, diferentes tribus de
las montañas occidentales trataron de confederarse contra la represión
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colonial siguiendo el ejemplo cuna, luego de una sene de sangrientas
rebeliones indígenas en los pueblos de doctrina".

Para agravar la inquietud delos pueblos de la región veragüense, donde
las relaciones hispano-indígenas siempre fueron tensas, hacia 1711 surgió
un sorprendente caso de brujería con desaparecidos, hechizos y
encantamientos que mantenían aterrorizada a la colonia. Se acusaba a niños
y adultos de La Mesa, un pueblo de indios de doctrina. El pánico alcanzó a
la capital y el gobierno envió al obispo para apaciguar los espíritus y con
él, las autoridades que aplicarían el condigno castigo. Aquí no debe
interesamos la naturaleza o fundamento de las acusaciones contra los
mesanos, sino el hecho de que el imaginario colonial, desde la cabeza del
gobierno secular y espiritual hasta el último campesino, aceptaba la versión
oficial de hechicería a la europea. Tras su captura, todos los brujos y brujas
fueron llevados a la hoguera. Seguido por una multitud de roineros, el obispo
subió hasta el . iiefíol", un elevado cerro, donde se hacían las prácticas
hechiceriles y lo exorCÎzó. En su cima se colocaron tres cruces con banderas,

se cantaron himnos religiosos, y el vibrante sermón çon amenazas de fuego
eterno de un predicadorjesuita aterrorizó a los indios, que una vez de vuelta
a su pueblo organizamn sangrientas procesiones de flagelantes descalzos
con exclamaciones de arrepentimiento. De este episodio se infiere un retorno
a las prácticas precolombinas de curanderismo o de ese tenor, y, por lo
mismo, un rechazo al discurso rnisÍonal que obviamente estaba fracasand01.

Alo largo de los siglos XVII y XVII los pueblos de frontera del Interior,
vivían virtualmente con las armas en la mano, atemorizados por la
inquietante proximidad de los levantiscos pueblos indígenas tanto de las
misiones como gentiles. Hacia 1726, mientras que en la fronteriza Chiriquí,
al extremo oeste, se levantaban los zamhos milicianos, un mestizo hijo de
india cuna y de franccs se proclamaba Libertador del Darién. Al mismo
tiempo, una escuadra británica bloqueaba Portobc1o durante la celebración
de una feria, amenazando la seguridad del comercio. Todo esto ocurría casi
simultáneamente, desafiando la Pax Hispánica en el centro, y en las fronteras
extremas del Istmo4.

2 Par un estudio exhaustivo de los eont1ictos hispano-indígenas en Panamií. Alfrcdo Castillero Calvo.

Conquisto, EV(llge!;zucÍán y R('s;stenc;a. Instituto Nacional de Cultura. Panam,í. 1995.
3 Este episodio de brujería aparece descrito en la cara del obispo Juan de Argüclles del 27.VII, 171 1,

Archivo General de Indias (AGI) Panamá 222. Lo estudio detalladamente en la liitroducciÓn del
libro citado en la nota anterior.

4 Sobre lo anterior. Alfrcdo Castillero Calvo. "La rebeliÓn contrerista de 1725-1726. Radiogratla
socio-econÓmica del Chiriquí colonial". H.evista Universidad iV' Epoca No.46, Panaiiiä, octubre
1992.
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Pocos años más tarde, en 1 Ti.9, Portobelo cae en mano': del
vicealmirante Vemon y una deshonrosa capitulaciÓn obliga a mantener
desarmadas sus defensas mientras durasen las hostilidades entre Rspafia e

Inglaterra. Simultáneamente, por el Pacífico amenaza el almirante Anson:
y en el corazón del Istmo. durante los anos de guerra con Inglaterra, en la
ruta transistmica ilegal que se abrió desde principios del siglo XVIl entre
el rio Coclé en el Caribe y Natá y Penonomé en el Pacífico, el gobierno
central estuvo combatiendo a sangre y fuego, durante varios años pero sin
éxito, a un ejército de contrabandistas locales en una campaí'ia que no tenninó
hasta 1749. Mientras tanto, la guerra con los cunas del Darién continuaha
y la frontera occidental seguía tan inestable como siempre: la catequesis no
había alcanzado todavía a muchos grupos indígenas infieles y los mosquitos
nicaragüenses continuaban atacando cada vez con mayor audacia. Desde
Bocas del Toro al río Chagres, no se encontraba un solo pueblo espaiìol y
los nos que bajaban de la cordillera central servían a los indios mosquitos
para incursionar profundamente hacia las zonas de Chiriquí, Veraguas y
Coclé, saqueando pueblos, asesinando campesinos y llevándose indios por
centenares para venderlos a los ingleses corno esclavos('.

Todavía entonces, y siendo que el Istmo tenia tanta importancia
estratégica para el imperio españoL, apenas un tercio de su terrtorio, si es
que no menos, se encontraba bajo el dominio efectivo de la colonia. El
resto era tlerra aiena: en Bocas del Toro empezaban a aparecer colonias de
aventureros franceses e ingleses; en la costa oriental del Istmo, en San Bias,

pululaban comunidades de franceses hugonotes conviviendo con los cunas
y dedicados al cultivo del cacao? La situación no podía ser más inquietante.

Mi propósito no ha sido, hasta aquí, por supuesto. mOSlrar un detallado
inventario de calamidades y revueltas. Lo que he querido es destacar el
hecho de que en la colonia la existencia era conflictiva, insegura, precaria,
permanentemente expuesta a amenazas internas y externas, y que la idílica
visión tradicional de la Pax Hispanica es falsa.

Hasta los primeros ataques cunas de 1611 que antes mencioné, la
documentación sugiere que la élite se sentía segura en la capital, como lo
evidencian los textos en prosa y verso que se publicaron a la muerte del
Presidente Enrique Enríquez de Sotornayor en 1638, pero que se refieren a

S Para el i,onlrabanoo por Coi,k, AG 1 Panaimi 211 y 212.
(, Vt;r Altredo Caslilkro Calvo. C(lm/u/sia, ÜWI¡le/izaciiíli .__. ya i,ilado.
7 Ibídern
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aquella época~. Desde entonces el capitalino vi vió acosado por el miedo a
ser atacado por los indios, y Panamá, la capital, se convirtió ella misma en
frontera. Pronto surgieron otros miedos.

Del cúmulo de documentos conservados se infiere que el imaginario
popular de la ciudad se nutría de miedos profundos que, de hecho, no
desaparecieron durante el periodo coloniaL. Algunos miedos continuaban
todavía en el S. xix. Había miedo por los accidentes naturales, como los
terremotos (a partir del de 1621 sobre todo), y un terror pánico a los
incendios, porque la ciudad era casi toda de madera y sufrió innúmeras
conflagraciones hasta quedar totalmente destruida por el fuego tras el ataque
de Morgan en 167 i. En el siglo xviii fue nuevamente devorada en su
totalidad por el fuego de 1737 y sufrió grandes daños en los fuegos de i 756

Y 1 7P 1 . Después del ataque de Morgan se agregó a estos miedos el terror a
la piratería, de la que virtualmente se había librado la zona de tránsito desde
los ataques de Drake y Oxeham a fines del siglo XVi. Había también miedo
al hambre, a las enfennedades epidémicas, a los naufragios. Nadie osaba
emprender un viaje distante por mar sin dejar escrito su testamento. Hubo
naufragios que marcaron hondamente la imaginación colectiva como el del
marqués de Lorenzana, casado con panamefía, en la costa Pacítlca del Istmo,
la pérdida de la almiranta San José en la bahía de Panamá que cargaba todo
el tesoro de la Armadilla, o de La Atocha y de Nuestra Señora de las
Maravillas que hahían salido de la feria de Portobelo fletadas de joyas, oro
y plata con destino a España: todos estos naufragios ocurrieron en el término
de una misma generación.

Mas el miedo que aquí dehiera interesamos es el miedo sociaL. Los
miedos propios de fronteras, como el miedo a los cimarrones, a los cunas,
o a los piratas, podían inspirar una reacción colectiva de autodefensa en la
que participaran todos los pobladores de la ciudad amenazada. Eran
amenazas evidentes, pero a la vez ocasionales y episódicas, donde el
enemigo era externo y su "otredad" fácilmente discernible. Todos los
habitantes del recinto urbano percibían al atacante como un enemigo comun.

Pero la élite alimentaba otro miedo mucho más dificil de vencer: el
miedo interno a la población de color. Fue este miedo el que probablemente
alimentó una de las más intensas tensiones de la realidad social de la colonia
y constituyó una de las principales fuentes internas de conflicto urbano.

S Ver Maleo de Ribera. Disl'urso qia' hizo el Reyl/o de Pwiama, y Provil/cia de Reragua, de la vida,
y al'('ÙHI.es de don EI/rique Aiiriquez su gobernador y Cap/tan GeneraL.. imprenta de Mateo
Tazo. Madrid, 1642. piiblicado con estudio y notas por Antonio Seriano de Haro. Uanto de Panamá
ala nl/u;ne de don Lnrique Enríquez. Madrid. 1984.
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L:x isteii, u~namente, numerosas evidencias delterior y los recelos que
inspiiaba.i ia ~Iitê la numerusa plebe (ic negros y mulatos Este temor era
iianifiestu ya di.sde el S.XVI, se extendiu a lo largo de todo el periodo
,..iilonial y iilantenÎa plena vigencia durante el movimiento independentista
di 1821, nrandu la elite evito Un:i ,ontrnnlacilin annada con la tropa leal
para de (",j ¡,I,IIlTI Illllenel ylll JUurnr a i.d~ !lu'"iS de ,ulur De otra forma
Iiahri.in ai J ic,¡'"rdu el proyectu separatista 'r tenido qu\' i.Uinpartir el poder
,-'.H1 1.1 pw:L'I" hie una separacluH IIKl-Uenta, resultadu d~ una hahilidosa
IIILlIllUbl a iH.;\ltiul" olira exclusiva de la l~lire, Otro episodio que 

ilustra esta

uposicion piiehio--élne fue elmov1IõienW sep(u alista dc I ~no, La élite realizÓ
SLl primei oiituiiii fUlTnal para ~i'par;J1,~e de Colombia Pero las masas
pupu lare' .ir" ,rtdl"1I 1.1 niov ImielllJ, alentada:: por el Jefe de tiobiemo José
D"JIIIII(' ¡ .,pUla!, 4uien hlstOliÓ eslt evento, calificado entonces como
ri;vulul.IlHI de castas"ll. Nuevamentc el mied(¡ a la plebe se puso de

inalliIieslu durante el episodio de La 7àiada de Sandía en 1856, clara senal
de quc tudavía entonces perduraha A lo Lirgo del S.XIX numerosm
l'pi~()di()'. p(liltll.()~ \' sOClalo ponen de manifiesto la pervivencia de esta
actltlid un I.t~in(t qUi' nu ha ~IJ() (odavia i'siudiado No ahrigo dudas de que
tTal1 IHlCdp," \- I\.',ell,\ de he,nda Idiganihi, hlQOIKa

¡,el ,.11'1'1",''1(1 ~lIlK'noridad lH'lllcrli.i ''1,1. liiilaLlul 11IipOltante, El padre

1C.,Ulld h ',j", el\ MUi.adu iUinClIUb¡i "li ,uarido lo~ piimeros mii:,mbro~
ck su Uidi'll lilg.lIun a PanamÚ t'lI 1'17f- ,....l;! paruia un pueblo de FtlOpia
pUlqUl' "t"'lltah;ili en elLI nHlL'hl~llii(" lI'gll" \ P"Il-llt' digamo:- aIgun
IIUlllll" ,111-' hui'\(, qii,:, \1' I.I'lltariill ,1,,,, 11'''.. AI'UlIh1d11 poi esta situación,

.1' '.,,¡ h,'di I¡è\' de \ ,V~:h\ ,_;ill~It'II(thcl 'lu~: durante ~1I gobienio en la
decdlld ,k i b20 existían 1 U,UOO negf(h "puertas adentro" de Panamá En
1632, según el Presidente Alvaro de QuiÜories Osorìo había en la provincia
IIW~ de .~4.(I()O "negros que buscan naturalmente la libertad" mientras que
,ulu !ldUi,1 j .UO\) i:~pal'iole~l; l:,~ cv idciiii' que el contraste numénco era

9 ASI i" susluV" pm pi-mera vn, c'n "Fundalli,nlns ~'cu"óin¡ç(,- y Sueial'" de la Independencia de
I~ll /(",111" lw""" Nu.l, Panamá, t':60

10 bSPll'" cm ck (oi,)( y había sidu nombradu al frenle del gubierno piliameñu por Bolívar, quien
desconlIaba de la "lIie locaL Espmar fue mcdico y sccrd,mo de Bolívar y ienía su conlianza. El
iexi.. de I",pmai" '-ue ,ùudo es RtsumelililSloriio qu£' ha.." '" (;"11"'01 .José Domingo Espinar de
:0', ,".""", 1m '':)1111.\ llOli)I(().\ ", urridos PII l'Wiwl"j eii d '111-' J 1\30, al'l'lld(1111.\ ahora revoluciÓn
de "",1/(1', I'aiiaiia, i XS L. Panila mlerpn:laeitiii quC' doy eii el lexlO, ver A Casiillero Calvo, "El
Moviiiiiciiiu de I ~.\(" Revisl" -iÚreas Nii..~. Pan~1i1a, 1':61 Para una biogralia de Espmar, Erneslo
cle J. Casullei-o le. (,crwral José L)¡nrwigii f"SlillW (j/t- )-)8651. Paniliia 195 i. reimpresaen Panamá,
1'191

I L Para Meruido, H,.Hlirw de la Pm"iiicw del NuevQ Re ~i 11 y QuilO de ¡" Compañía de Jesús, Tomo

111, Capitulu ix. p.. 2111 Bogoiá, 11.57. Rodl1go d" Viviet', "RelaClóll y Noticias de el reino del
Japon Madrid 160'), puhlicado por J Monbey S.E'yP,E,N., Paris t972. Par Quiñones, Cara
del n X.lóJL AGI Panamá ILL,
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señalado como un factor de inquietante inseguridad para los blancos. Esta
situación continuó agravándose con el tiempo. Así, en i 790, el naturalista
Antonio de Pineda, miembro de la Expedición Científica de Alejandro
Malaspina, comentaba que al llegar al "desembarcadero" de la capital, fueron
recibidos por 300 negros vestidos de blanco, "de manera que más parecía
que desembarcábamos en Benin o Angola que en Panamá", Más adelante
agrega: "Esta ciudad abunda tanto en negros que ellos solos constituyen las
tres cuartas partes de la población; se reputan doce negros por un blanco".
y concluye, " los mulatos, zambos y demás castas componen por
consiguiente otra gran parte, de que resulta cortísimo el número de sangre
española"'2.

Aunque podríamos conformamos con estas versiones inipresionistas,
ya que lo que debiera interesamos es discernir la percepción que tenía el
blanco respecto de su enemigo potencial, para un historiador con exigencias
cuantitativas tampoco faltan datos precisos. En 1610, había en la capital
3,696 esclavos, 702 pobladores de color lihres, 27 indios y solo 1,267
blancosll. En el censo de 1794, había sólo 862 hlaneos, trente a 63 indios,
1,676 esclavos y 5,112 libcrtos de color14 En el primer caso, un 22% de
blancos, en el segundo un 1 l %. La población blanca era pues una pequeiìa,

decreciente y atemorizada minona. El miedo que inspiraba esta desigualdad
demográfica explica episodios como los siguientes.

En 1662 se expidieron las primeras Reales Ccdulas para la creación en
las colonias españolas de los primeros cuerpos de mil icias urbanas
compuestos por "castas" ctnicas y con una oficialidad de color al frente.
Poco despucs se crearían estos cuerpos en Panamá. Pero en 1671, cuando
se supo que Morgan atacaría Panamá, se dieron órdenes para que fuesen
oficiales blancos y no pardos y mulatos los que estuviesen al frente de
estas milicias de color. Esto produjo como era de t:sperarSt:, un gran
descontento entre los mulatos, sobre todo en la oficialidad, que de esa manera
quedaba desplazada, neg(mdoselc la oportunidad de demostrar su capacidad
militar y de defender a su propio país, ya que siendo todos "crioIlos" y

12 "Apumes de Panamá", perteneeientes:;1 Diario de Píneda, puestos en liinpio por Olro 111eiihm de
la expediciÓn, ya que el naturalista falleció amcs de concluir el viaje. En Museo Naval, Maùrid,
Mss.2136

\J Vcr "DescripciÓn de Panamá y su Provincia__. ai;o 1607", en Manuel Serrano y Sanz, Relaciones
l/i.llrírÙ:o Gi~oKráficas di' América Cenl;al, Imprenta de ldamor Moreno. Madrid 1908. Y "La
ciudad dc Panamá", en ColecciÓn Torrn de Mendow (CODOIN¡. Tomo IX. pp. 79-108, Madrid,
i 8(;8

.14 "Descripción Sucinta del Rcyiio de Tierra Firme . año .1794", ùe aulor anóiiimo. Biblioteca del
Palacio Real, Madrid, Miscelánea Ayala. T 67, signatura 21i1iS.
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nativos, no tenían otro que Panamá. La medida se tomó para evitar riesgos
innecesaros, porque las autoridades y la élite local temían que la masa de
esclavos y libertos se pasara al enemigo.

Muchos anos más tarde el episodio era recordado por el marqués de
Vilarrocha, presidente de Panamá!'. Aseguraba que, tras este desaire,
dismiuyó el entusiasmo de las milicias de color para la defensa de la ciudad.
Verosímilmente, también debió contribuir a que aumentara el resentimiento
ya existente entre los mulatos. Pero aquí )0 esencial es que la élite percibía
a los esclavos y mulatos como una amenaza doméstica. Aún más, los
consideraba capaces de traición Si el país era invadido. No importa mucho
si este recelo tenía fundamento, y probablemente no lo tenía; lo importante
es que la élite desconfiaba del no blanco, al que percibía como un enemigo
potenciaL.

Años más tade, en la primera década del S. XVIL, brotes de cimarronaje
cercano a la capital, renovaron los miedos de la élite. Según las fuentes, los
pobladores de intramuros temían un ataque conjunto de cimaITones aliados

a la plebe capitalinal('. No es posible saber si había asidero pin-aestos temores

En 1724, el presidente Manuel de Alderete informaba alarmado sobre
la inseguridad de las cárceles e ilustraba su informe con un episodio para
retratar la ausencia total de control por parte de las autoridades cuando se
producía una agitación popular con gente de color DeCla Alderete que los

soldados inspiraban poco respeto, si alguno, y eran iicapaces de contener a
una turba excitada. Peor aún, siendo ellos casi todos dc color, no ofrecían
la menor resistencia cuando se alzaba el populacho, donde probablemente
podían reconocer a muchos de sus familiares, amigos o conocidos. Durante
su admiristración, un negro que había sido sindicado de sodomía, fue además
acusado de tener un par de pistolas en su faldriquera, un delito tipificado.
Fue condenado a 200 aiotes. El populacho, acompaiìado de algunos

sacerdotes, consideró excesivo el castigo y, luego de aplicada la sentencia,
se arroJó a la calle arebatando el reo a los soldados sin que estos osasen
reaccionar. El reo fue introducido en la Catedral para darle asilo eclesiáslico

15 Ver carta de Villarrodia al rey dcl20.XI 170í\ e incluida en la Real Ccdula de 2.\ VI 1708 (AGI
PanaOlá lOS). Algunos indicios que merecen ser mqor estudiados, sugieren, "vmo ya he señalado,
que a este Marqués de origenlimeiio lo caracterizó una desacostumhrada simpatía por ¡os negros y

mulatos
16 Ver varias cartas y cxpedientes del Alcalde de la Santa Hermandad, Antonio de Echéverz y SuhlZa

sobre este tema. cn AGI P¡uaiiá 13 I Como lal Alcalde de la Santa Hermandad. una de sus
responsabilidades era perseguir con su cuadrilla a los negros fUgltl vos y a los malhechores que
merodeab¡u por la campiña cercana.
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y ponerlo al abrigo de la acciÓn secular. En palahras deAlderete: "acudieron
unos eclesiásticos con multitud de negros y mulatos con grandes voces y
alboroto y tocando las campanas a rebato violentamente quitaron el reo y
lo metieron en la iglesia". Y concluye: "y en todo este estrépito y confusión
son tan pacíficos estos soldados que yendo ocho de ellos de guardia con el
reo con sus armas y hayonetas no se disparó un fusil ni se dio un hayonetazo
sino es que a ciencia y paciencia de ellos se llevaron el reo sin la menor
oposición, con que ya está visto que la plehe, la milicia y aún algunos del
clero conCUrren todos a atropellar la justicia"17. Su clamor es obvio: Si la
milicia de color, la plebe y los curas fomiaban un solo frente ¿cómo podía
sentirse segura la poblaciÓn de intramuros?

En i 754 un zambo de nombre Casimiro Mena tramó con otros
individuos de color tomar la ciudad por asalto, prenderIe fuego y rohar a
los comerciantes ricos. Luego de hecho esto se dedicarían a asaltar las
caravanas de mulas mal protegidas que viajahan a Cnices o a Portohelo
con oro y plata. Las ferias se habían suspendido, y debido a la guerra con
Inglaterra escaseaha el contrahando, uno de los grandes soportes del
comercio informal panameño. El Situado procedente de Lima, otro gran
pilar de la economía local, raras veces lIegaha a tiempo y cuando lo hacía
era en cantidades muy por dehajo de las establecidas. La Trata escIavista,
otra gran fuente de ingreso tradicional llevaba una existencia errática tras
la expulsión de los ingleses en la guerra de 1739. Em una época de profunda
depresión económica, las transacciones estaban paralizadas y para colmo,
en 1737, la capital hahía sido devorada por el fuego, arniinando a muchas
familias de la élite. AdeniiÍs, una gran sequía mantenía desabastecido el
mercado y los pobres padecían hambre. La ciudad quedó poblada de
mendigos y el descontento era general Existían pues, todos los ingredientes
para una revuelta.

Pero Mena resultó ser un pobre infeliz sin capacidad de Iiderazgo, y
tuvo pocos seguidores. Fue prontodelatado y el alzamiento abortó. Cuando
fue interrogado en la cárcel, su genio intrépido apeló al imaginario popular
aduciendo que hahía sido el Diahlo y no él quien armó el alboroto. Según
su historia, el Demonio se apropió de su cuerpo, personificándolo para
engañar a sus secuaces. Él, Casimiro Mena, era una inocente víctima de su
hechizo. Pero ni las autoridades ni la Iglesia, tan proclives a creer en bnijas,
demonios y apariciones le creyeron y fue condenado a muerte. La Iglesia,
sin embargo, sustrajo al reo de manos del gohierno y le dio protección

17 Carta de Aldclclc al Rey, Panamá. 1'i.VIlI724. A(jl Panamá ISO.
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eclesiástica, iniciándose uno de los característicos forcejeos entre los poderes
secular y espirituaL. Finalmente, al cabo de varios años se le conmutó el
castigo por destielTo pei-pctuo IX,

Este incidente colmó de ansiedad y temores al gobierno de Manuel
Montiano, quien percibía amenazas del populacho de color por doquier,
sobre todo porque simultáneamente se había producido una masiva y
sangrienta rebelión entre los esclavos que trabajaban en las lortiticaciones
de POI1obclol~.

Montiano se encontraba muy alarmado porque después de los incendios
de 1737 Y 1756, algunas familias de la élite emigraron y la ciudad se estaba
despoblando. Para él era urgente evitar que esto siguiera ocurnendo porque,
como le comunicÓ al Monarca, eran "las familias españolas las que sujetaban
el excesivo número de la gente de color". Esta "gente de color", según
Montiano era "altiva e insolente", y para colmo de desgracias, la "única
que se ha multiplicado", siendo por ello "capaz de opnmir con facilidad a
los pocos espaiioles que han quedado sin el auxilio de la tropa que hoyes
muy es(.:asa"20, La minoría blanca era cada vez menor, mientras que la
mayoría de color se expandía sin freno, Peor aún: esa mayoría creciente se
mostraba cada vez más dificil de someter. No eran desde luego señales
tranquilizantes. Si la máxima autoridad del Gobierno expresaba sus temores
en tales términos era seguramente porque las "tamilias espaflolas"también
pensaban así.

De estos textos se infiere también que la poblaciÓn de color empezaba
a sentirse más confiada en si misma como grupo, más capaz de formular
sus reclaniaciones con esperanzas de éxito, es decir, que era cada vez más
agresiva y en otras palabras, más rebelde. No deniera sorprender que
Montiano y las familias blancas se sintiesen alannados.

Estas aprehensiones y recelos explican la exagerada reacción tanto de
la clite como del propio gobierno durante esos años, cuando los mulatos se
organizaron para reclamar el derecho a ejercer el cornercio, En la década
de 1740, siendo ya notoria la decadencia de la economía luego de c1ausuradas
las ferias portoheIeñas, ciertos servicios profesionales se quedaron sin
clientela. Así ocurriÓ con los zapateros, peluqueros, sastres y plateros, oficios

L H Sobre Meiia, ver el LxpedienlL de 400 lolios en AGI Panamá 2 i O.
1'1 Para la rdieliÓn di' esdavos en Ponobdo, de 1755, un grueso expediente en AGI Panamá 300.

20 "Testtmunio de Intorine hecho por el GiibLniador de Panamá a S.M después del Incendio acaeÓdo
en aljudb ciudad el aiio de 1756. n. CDIl ema dL Moiiiano ùe Paiiainá, 6..VIII 1757. AGI Panamá
.,11
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que eran usualmente desempenados por mulatos. Según se dice, algl"lOS
sastres y plateros cerraron sus talleres y abandonaron el país o se dedicaron
a holgazanear. La mayoría se conformó con abrir pulperías o vender por las
calles con bandolas y "camillas de viento o bancos", como buhoneros, es
decir a "mercachiflear", aunque un pequeño grupo más ambicioso pretendía
tener tienda abierta con "mercadenas de CasÜIla". Nada pues, que pareciera
representar una seria competencia o amenaza al comercio que ejercían
algunos miembros de la clite. Sin embargo, todo el establecimiento vale
decir, el presidente Alcedo y los gohernadores que le sucedieron, el obispo
Manuel Moreno y 0110, panameño de nacimiento, el Cabildo capitalino y
el cuerpo de comerciantes, se opuso a esta pretensión. Sobre todo estos
últimos, que protestaron airadamente por reclamar que el comercio cra una
actividad ejercida únicamente en intramuros y propia exclusivamente de
blancos. Consideraban inaceptable este demanda de los mulatos por ser
"personas indecentes, tanto por su calidad y baja esfera cuanto por lo

mecánico de sus propios ministerios"lI

La aversión que inspiraba entre los comerciantes blancos la posibilidad
de tener que compartir negocios con la gente de color no podía ser más
evidente Entre sus peregrinos argumentos, recurrieron a una desgastada
imagen acostumbra en la Edad Media en la que comparaban la actividad
comercial con la estatua de Nabucodonosor, cuya cabeza de oro estaría
representada por los poderosos almacenistas blancos, el cuerpo de bronce
por comerciantes con tienda abierta y los pies de barro por buhoneros, y en
donde todos, necesariamente, debían ser blancos para mantener limpio de
toda mala mancha el cuerpo sacrosanto del comercio. ArgÜían alarmados
que contaminar la actividad mercantil con aquella raza despreciable sería
una aberración22.

Con este áspero rechazo y la respuesta que de inmediato dieron los
mulatos, se inició un agitado pleito que conmocionó a la sociedad capitalina,
produciendo un cúmulo de noticias interesantes para el conocimiento de la
vida urbana de esos anos. El pleito cubre el dilatado período que va desde
1749 a 1764. Se trataba sin embargo de un problema que se remontaba por
lo menos a 1711 cuando se originó un pleito por la pretensión de los vecinos
blancos de poner a sus esclavas y esclavos a vender mercancías por las
calles y que el gobierno prohibió. También se prohibió entonces que los
mulatos vendiesen mercancías intramuros2l.

21 "Autos originales del pleito cntre el Comercio (k Panamá y los del grcmio d", color, años 1749-
1765", Archivo Histórico NacionaL Madrid (AHNM), Consejos 20627,

22 Ibídclt.
23 Ibídcm
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SegÚn se desprende del pleito. sÓlo hasta 1737, es decir, hasta el ircendio
de ese ai1o, el comercio e incluso la venta de carnes, cebo, jabÓn y otros
productos propios del negocio de pulperías se hacía iitrai11lros y allí se
almacenaban, pero después del fuego, comenzaron a aparecer tiendas,
bodegas, pulperías y mistelerías en "Salsipuedes" y en "Playa Prieta" (en

el actual Mercado Público y el Muelle Fiscal), dondc tenía su tienda "un
indio en camiseta, calzón de cruzo y descalzo de pie y pierna". En este
pleito tortuoso y extenso se tuvieron que presentar pruebas y numerosas
dC)wsiciones donde algunos testigos declararon que antes del 737
intran1uros ciertos mulatos habían mantenido durante vanos aiios "tienda
pÚblica de rnercaderías" algunos con notable éxito. Se menClomm la del
Tlulatu i-ranClsco Ábrego en la calle de El Tallcr, frente a la casa de don
(ìabriel Grani 110; la del mulato Joseph Pabón y un herinano de éste, que
primero la tuvieron en la Calle de la Merced. y luegu "en el cañÓn de una
casa propia (k don Martín de Achurra" (en una ucaslÓn Comisario del
Comercio); y la de "un negro bozal nornbrado AguslÍn Gómez" que tuvo
su tienda debajO de la casa de D0I1a Luisa Corralc-io, y después se mudó a
una bodega baJO la casa tic portales de don Ignacio Arechua", ambas como
sabemos situadas en la calle de Puerta de Mar, casu öte particularmenie
notorio porque se dice que la tienda de Góniez valía "muchos miles" y
estaba situada en una calle asaz privilegiada; GómCl murió hacia 1737 y su
tienda ceri"Ó14 Es obvio que se trata de casos excqicionales.

Al quedar destruida la ciudad por el incendio de 1 7)7, vario~ mulatos

ernpezaron a abnr tiendas y pulperías en el Arrabal de Santa Ana. El mulato
GerÓnimo Gudino la abrió en la Calle Re,iI; un "indio" abrió otra tienda en
los bajos de la casa de don Juan Lasso de la Vega cerca del postigo de San
Juan de Dios; otra Francisco Medrano, situada en Playa Pncla, donde vendía
géneros de Castilla"; otra Juan Paredes y otra niás el "'T'eniente Blanco" en
Salsipuedes. Pero en 1743 el presidente Alcedo y Herrera ordenó cerrarlas
todas. También ordenó cerrar varias pulperías de iiulatos1'. Fue una orden
que después sirvió de precedente para cerrar otras tiendas de mulatos.

Pero años más tarde, según afirman 
los deponentes, durante la

administración del Gobernador Manuel de Montiano, vanos mulatos fueron
autorizados a abrir tienda en la "Calle Real", "donde e~tÚ el rnás copioso
número de tiendas de españoles". Así ocurriÓ en 1754 con los hijos del
maestro platen1 Bernardo Gómez "el viejo", los humanos Rayinunclo y

:~4 Iliíderii-
,') lliidi;in.
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Gabriel Antonio Gómez, ainbos oficiales de platero y este último más tarde
elegido por el Cabildo de la ciudad como Alcalde Veedor de su gremio y
nombrado por el gobierno central con el prestigioso cargo de Maestro Platero
y Fundidor y Ensayador de Oro y Plata, el cargo de mayor jerarquía en el
oficio de la platena locaL. Al parecer, también tenía tienda abierta intramuros
el mulato Martín de la Calle, Durante años fueron los únicos mulatos con
tienda abierta en la ciudad. Más tarde, en 1759, el mismo Montiano autorizó
a un tercer hermano Gómez a abrir otra tienda, al igual que al mulato
peluquero y Alférez de las milicias Ascncio María de Torres Carrasquila,
quien la abrió en la Calle ReaF6.

En realidad todo esto seguía siendo excepcional y sólo comprensible si
se tiene en cuenta la calidad de los beneficiarios. De la Calle pretendía ser
blanco. Los Gómez pertenecían a la familia de plateros a la sazón más
prestigiosa del país y tenían parientes cercanos con decorosas posiciones
en el funcionariado, como escribanos públicos y oficiales de Real Hacienda,
y uno de sus primos mulatos era un sacerdote de apellido TrujilIo. En cuanto
a Camisqui I\a hay razones para sospechar que este personaje no carecía de
vínculos familiares, aunque ilegítimos, con miembros de la élite local, sin
mencionar ciertas ejecutorias personales que lo hacían particularmente
notorio, Sin embargo Montiano, gobernador vacilante y pusilánime,
inducido por los comerciantes blancos, ordenó cerrar todas estas tiendas,
permitiéndoJc a Carrasquilla dejar sólo abierta su tienda de peluquero, es
decir, donde hacía, arreglaba y vendía pelucas. Fue entonces cuando el
pleito estalló.

Las peticiones y protestas de los mulatos se desarrollaron con la máxima
civilidad y conforme a los legalismos más estrictos al uso. Nombraron como
apoderado a Asencio María AgapÍlo de Torres Carrasquila y éste se
desempeñó con notable habilidad, Contra la peregrina tesis de la estatua de
Nabucodonosor, recordó que "la verdadera honra" estaba en la defensa
valerosa de la patria, tarea que generalmente recaía en los mulatos, no en
los comerciantes. Los de su generación habían peleado, sustenta

documental mente, contra los indios Mosquitos en Penonomé, contra el
Vice-Almirante Vernon en Portobelo, contra los indios cunas en Darién,
contra los cimarrones en Cruces, contra los contrabandistas de Coc1é y así

en muchas otras campañas. Habían sido pues, los verdaderos defensores de
la tierra. Contra el argumento presentado por el Procurador del Comercio,

26 Ibídem. Para los nombramientos de Gabiiel Antonio Górnez. AGI Panamá /55 Angeles Ramos
Baquero estudia esta familia de plateros en Platuia Vìrreinal en Panamá. S XV/-XV/l. Tesis
doctoral, Universidad de Sevilla, 1996.
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de que las muchachas blancas sÓlo se casaban con los comerciarites
españoles que inmigraban al país, única manera, según él, de mantener el
"lustre" de la sociedad de blancos, Carrasquilla señalaba que muchos de
estos inmigrantes eran unos miserables trotamundos que nadie conocía en
España, mientras que abundahan los llulatos con "familia conocida" en
Panamá, y queJos mulatos que pretendían dedicarse al comercio contaban
con honrosa parentela de funcionarios públicos, militares y sacerdotes. En
este discurso se descubre una precoz expresión de patriótico orgullo nativo.
A nuestros oídos sus planteamientos suenan bien aitículados y de una
racionalidad convincente; de hecho, diríamos que son "modernos". El
discurso de los cornerciantes blancos resulta en cambio artificioso, visceral
y. como es obvio. racista.

Para respaldar la pretensión de los mulatos, Carrasquilla hizo firmar
una pelIdón con los nombres de 16 plateros,9 barberos, 5 carpinteros, 4
sastres, J "boticarios disimulados", un peluquero (el propio Carrasquila),
un tomero, un "n:gatón de aguardiente", un armero, un herrador, y dos
"paseantes" .

Esto último ya era demasiado Además carecía de precedentes. La
aspiración de un puñado de comerciantes mulatos se había convertido en
una protesta organizada donde todos los prolcsionistas de color estaban
representados. El Coniisario del comercio acusÓ a los cabecillas de "concitar
al motín ya la n:.helión", de estar "agavillados y confederados", pudiendo
"este movirniento despcrtar a los dormidos y tracr gravísnl10s peligros"

Más alarmante aún, fue que sc quiso vincular esta acción con la reciente
tentativa de Casimiro Mena para asaltar e incendiar la ciudad, "por las
malas resultas que puede causar (el pleito) conmoviendo a la gente de color
silo pierden o inwlcntándo1as y animándolas si 10 ganan"2/

En vista de esta oposicíón, tanto del comercio local como del gobierno,
los mulatos nombraron Procurador para que les representase en la corte
madrileila al Alférez mulato Asencio María de Torres y Carrasquila,
señalado por los comerciantes como el más peligroso de los agitadores.
Carrasquilla viaJÓ a España, defendió el caso y lo ganó. Regresó poco
después tnunlante a Panamá. Traía entre sus conquistas, un privilegio para
establecer su casa intramuros y además la concesión real para que los mulatos
pudiesen usar peluca empolvada2~. Esto último garantizaba a su negocio

27 "Auios unginalcs del pleito enlH; el COllierno de Panamá y los del gn;ililO de color, años 1749-1765",
ya citaùo

2k Ihidtin
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como peluquero un futuro promisorio. Pero lo más importante era el valor
simbólico de estas conquistas, ya que, sobre todo en el imaginario popular,
suavizaban en alguna medida las desigualdades y barreras existentes entre
blancos y mulatos. contribuyendo al mejoramiento social de estos últimos
y despertando en ellos esperanzas por un futuro mejor.

Resumiendo. Desde la fundación de la ciudad, el comercio había sido
ejercido sólo por blancos y exclusivamente intramuros, salvo algunas raras
y problemáticas excepciones. No fue hasta después del incendio de 1737

que comenzaron a proliferar tiendas y pulperías de mulatos en el Arrabal,
aunque éstas fueron pronto prohibidas. y no es hasta la década de 1760
cuando se legaliza este derecho. Hasta ese momento, intramuros ha
conservado intacta su posición de ciudad cerrada, como espacio exclusivo
de la élite. A partir de entonces, se anuncian seìialcs de cambio,

Ha podido advertirse hasta aquí que existía un intramuros y un
extrarradio, que he denominado Arrabal, o bien Arrabal de Santa Ana. Y,
por lo que he dicho, se ha podido inferir que en el interior de las murallas
de la nueva Panamá, vivía sólo la élite blanca, mientras que el Arrabal era
el hahitáculo de los no blancos y los pohrcs. De hecho, se ha podido advertir
también que la condición de vecino dentro de las murallas tenía carácter
excluyente, es decir privilegiado. ¿Por qué sucedió así') Es más, ¿cónio era
posible que un sector de la sociedad pudiese reservarse la ciudad amurallada
para sí, mientras que el resto de la población quedaba excluida, literalmente
expulsada extramuros? Esta problemática es fundamcntal para comprender
las tensiones entre hlancos y no blancos. Trataré de explicar el problema
brevemente.

Cuando Panamá Viejo quedó destruida tras el ataque de Morgan en
i 671, luego de muchas deliberaciones y presiones de los vecinos, la corona
autorizó la mudanza de la ciudad a un ancón cercano que tenía todas las
ventajas para la defensa, un asunto que tras la invasión pirática adquirió
absoluta prioridad. El ancón o península era pequeño, elevado sobre el
mar, seco, sano y bien ventilado, con un extenso arrecife que quedaba al
descubierto al retirarse la marca y lo protegía de ataques enemigos; además
una angosta lengua de tierra lo unía a tierra firme. Todas estas ventajas
fisicas eran ideales para cercar la nueva ciudad con una muralla defensiva
en foom1 de "fortificación coronada" y razonablemente costosa, solución
que nunca había podido aplicarse en Panamá Viejo debido a sus desventajas
ecológicas,
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De esa manera, la nueva Panamá, fundada en 1673, nació como una
ciudad fortaleza, con un recinto urbano pequeño, de menos de 20 hectáreas,
encerrado por una cerca amurallada que no dejaba espacio para más de 300
solares. La élite de blancos, compuesta por, precisamente, unas 300 familias,
decidió unilateralmente, apropiarse de estos solares. Al enajenar de esa
manera el recinto amurallado, condenaba ala plebe de pobres, negros y
mulatos, a instalarse como pudiera en el arrabaL.

Peor aún, dado que la nueva Panamá era una ciudad fortaleza, los
criterios estratégicos también se aplicaron al arrabal, donde no se permitieron
construcciones de mampostena hasta la segunda mitad del siglo XVIII,
teniendo sus pobladores que habitar en chozas y bohíos y a la vez quedar
expuestos a cualquier ataque enemigo ya que no tenían muralla alguna que
los protegiese. La decisión de la élite blanca de apropiarse la nueva Panamá
para sí, asigna a la capital un contenido social que jamás había existido en
los modejos precedentes, y tal vez se trate de un caso LÍnico en América.
¿ Cómo pudo ocurrir esto?

La sociedad originara de Panamá Viejo se había fonnado a trompicones,
igual que había sucedido con el resto de las colonias La primitíva élite del
poder, tal vez hasta la década de 1590, era sobre todo una plutocracia
comercial que la integraba gente de los ongenes sociales más diversos29.

Pero a fines del XVI y sobre todo desde principios del xvn, algunos vecinos
empezaron a comprar los oficios vendibles y renunciables, que recién la
Corona había puesto en el mercado, consolidando de esa manera Sll posición
sociaL. A mi juicio, es a parlir de ese momento cuando empieza a
sedimentarse una clase dominante con pretensiones aristocráticas30. Tenían
dinero, manejaban toda clase de negocios y ocupaban puestos claves en la
administración. Pero tal vez la mejor prueba de su compacidad y de su
consciencia de grupo lo evidencia la capacidad que demostraron por
controlar su número, manteniéndose siempre entre los ~~OO y 500 vecinos a
lo largo de todo el período colonial, un fenómeno que se observa tan
temprano como en el censo urbano de 1607. Sabían pues lo que querían y
cómo lograrlo.

Los distintos clanes o grupos familiares que componían la élite, se
reparían el poder local tratando de asegurar su influencia sobre los miembros
de la Audiencia, el obispo o sobre los gobernadores y capitanes generales

29 Discuto est" cn "La Vida Política en la Sociedad Panaiiciia Coloiial. La Lucha por el lodcr
Primer Ensayo de Interpretación"- Revista LoleriÚ. Panamá. l1ovic,nlbi-e-dicíeinbi- 1985.

30 Ibiderii-
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que eran destinados a Panam¡Í. Ya para principios del siglo XVII, la sociedad
panameila se encontraba claramente jerarquizada, con una rica (Çlite en la
cumbre, un clero numeroso, decenas de religiosos repartidos en media
docena de conventos, una nutrida población de profesionistas manuales,
escribanos, abogados, médicos, cinijanos, farmacéuticos y boticarios, así
corno una nirnbosa guarnición militar con su sargento mayor, su oficialidad
y su tropa. Contaba desde temprano con gremios de zapateros, de
guadamecieros, de sastres, de calceteros, de cereros, de pulperos, de
barberos, de carpinteros, de herreros y de platerosll. Es decir que tenía

todas las características de una sociedad urbana jerarquizada con un
pretencioso grupo dominante en la cima celoso de sus privilegios. Panamá
era adernäs, sede de obispado, tenía Audiencia pretorial, allí residía el
presidente, capitán general y gobernador del reino, y los capitulares del
Ayuntamiento se arrogaban el derecho de representar a todo el país en sus
memoriales a la Corona, puesto que tenían su asiento en la capital, la única
ciudad con verdadero rango de tal en todo el territorio de Tierra Firme.

En pocas palabras: el centro de la vida colonial era la ciudad de Panamá;
ella era el epítome de la cultura: la arena privilegiada para la actividad
social y económica; el teatro inevitable para los conflictos políticos y
ejercitar las estrategias de poder. Era natural que las mayores tensiones
sociales de la colonia tuviesen escenario en la capitaL.

Antes de la destrucción de Panarná Viejo lo anteriormente dicho llevaba
cuatro o más generaciones de existencia. Viejas casonas de los primeros
fundadores o sus descendientes se habían degradado, sus distintas pisos,
bodegas y entresuelos estaban alquilados por genk de toda laya, los
primitivos lotes sc habían subdividido. incluso los de la plaza mayor. En
1620 un invcntario de pulperías muestra a eslos pequeños y malolientes
negocios incrustados en el casco urbano debajo de las casas de los poderosos,
compartiendo la planta baja con barberías, cererías, zapaterfas, sastrerías,
panaderías, herrerías, tiendas de telas y nicrcerfa y obradores de plateros.

Ln los profundos patios de las ca.sas se al macenaban granos y se mantenían
gallinas, patos, palomas y otros animales domésticos, pero sohre lodo bestias
de caballería.

i i Ver Al Ci-edo Cnstilkro Calvo, '"La Sociedad Colonial. Lu ForrmciÖn de las Estructuras", Enciclopedia

de la Cultura Pniinmeña, l.a I'r",isa. l'anainÜ, sqllienil.irc, de 1')85. Un lisrado de rrotésionislas
existellfes eii h~ ciudad de Panarri:i de aqudlas kdias, en "Rdaci(iii de la Audiencia ): Ciudad de:
PalialilÜ, a;10 1607" El ()Ilgiiial en la KlblilHeca ,"acionul de Madrid, Mss 306,1.
Puhlicada c:n RelacÙJ!u.'s Hisid,.¡co ,Geogriiliuis de A ",(:,.iui Coitruf, por l\t-inud SL~rr;1no y San/,
Madnd, 1909.
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Por las calles había un permanente tropel de mulas transportando barras
de plata o mercancías que iban y vi.nÍan del PelÚ o bspaila, cuya ruta de
i.ntrada era precisamente la calle de la Carrera, la más importante de la
ciudad y donde sc apretujaban las tiendas de los comerciantes y las casas
de los más ricos. Con los olores di. las pulpi.rías cuyo distintivo era un
ramo de escoba que se colocaba en la puerta dt: entrada, y donde se vendía
tabaco en hoja, pbones de st:bo, vino, aguardit:nte, quesos, mieles, azúcar;
a los que se agregaban los excrementos de las recuas que pululaban por las
calles, la peste que despedían el sebo de las ci.rerÍas donde se hacían velas
para el inextinguible apetito de iglesias y vecinos, los aromas y JUidos de
aquel casco daban la impresiÓn más de un tugurio que de un espacio

privilegiado reservadu a la élite. Las evidencias literarias destacan, en efecto,
una iniagen de hacinaniiento, malos olores, ruidos y un proceso de
nigullzacilin creciente.

La suhdivisión de solares, su escasez debido a la expansión demográfica
de la ciudad, y la dificultad de ent:lItrar. por falta de espacio u otras razones,
un solar lo suficientemente amplio que permitit:ra edificar una residencia
CUii pretensiones de lujo, constituían, por otra parte, elciientus adicionales
dt: frustraciÓn para la élite. Esta situaciÓn se iría agravandu a niedida qw:
avanzaba el siglo XVI P2.

El heeho es que esta élite, plenamentt: conseiente de si y convencida de
sus as¡iiraciuncs, no perdili la oportunidad que se le otn:cia cuando se hiL,o
la iiiudaiiza ala iiueva Panaimí. reservÚndoscla en v;.clusiva para sí. El
rc~slO, la chusma, los negros, los mulatos, los zambos. los mestii,os, los
pobres, serían deportados al arrahal, un t:spacio qut: habría dt: crearse en el
extr:1rradio, a cit:ntos de metros de Puerta de Tierra. cuyo acceso se les
ccrrdi-a al anochecer. La nueva ciudad si. conviel1e, de esa manera -caso
rcalmentt: irslilito t:n la historia urbana de la Amcrica colonial-, en una
ciudad clitistall

El numcrus c1ausus de los 300 solares, queda pues destinado para la
aristocracia local de familias blancas. En esa ciudad medida, ordenada,

P Sobre iodo lo antenor. ctAlfredo Ca.qilkro Calvo, An/uiWCl¡mi. 1IrbUlII.\'li \' socwdud ¡,¡i Viv¡endu
colol1U1I 1'1i1'l/wmÚ. Historia de 1111 sueiio. EdIlorIal Presencia, Boguta. i '!'4.

;1 Esta tesis la expuse por primera vez en nii discurso de mgn:so a la Academia PanamclÌa de la
Hístoria en agostu de 1'! 1 Ct "Ideologia de la Ciuda¡l; Panwná, Ciudad Pnmada", 1", R,'públiw.
El f)omiii¡('al I y ii p¡lnCS, Panamá, :~() de agosto y 6 de septiembre de 19X 1 Luego apareció LOn
d InlSlI'O iitulo el\ fln'is/( NUClmll1 d,' Cii/rum. INAC. Nns. 2()-21, I',u,ainá enero de 19H4. La
diseuio de iiuevo, 1'11 lB Vil.iCl1dl1 ('olmuul, ya citado, y lo r"'toriio v ,uiiplío uolablemente en lB
Ciudad IliwgÙlIdl1. fJ Casco ViejO de PaliwliÚ, Imprenta Panarneriew,a. ¡orinas e impresos. Hogotà.
1999
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rígidamente estructurada, el número es lambión una referencia política, las
distribuciones un acto de dominio. Puesto que durante todo cI siglo XVII la
población de color había sido siempre una amenaza temida por su número
creciente, la muralla no es tan solo una constnicción defensiva para resistir
a un posible enemigo exterior, sino también una barrera contra e! peligro
interno, adquiriendo de esa manera un profundo sentido sociaL.

De esa manera, la nueva Panamá nace de! intento por materializar una
férrea segregación social; el recinto urbano se convierte en espacio
socialmente privilegiado, en ámbito donde solo caben los escogidos. La
nueva ciudad fue así un triunfo político del grupo dominante, una opción
sin precedentes donde este grupo pudo manifestar, a SiiS anchas, complacida
y confiadamente sus pretensiones hegemónicas. No sÓlo conseguía quedar
protegida por las murallas. También materializaba el concepto de posesión
y afianzaba su posición jurídica como clase privilegiada. Al delimitar su
espacio urbano, afirmaba su derecho de propiedad y su condición de gnipo
elegido. La élite panameña se pudo dar pues el lujo de asegurar su
terrtorialidad, su ámbito de dominio. adueñ:indose de toda una ciudad para
sí. El centro de la vida urbana, del poder, era la totalidad del recinto urbano
que ella se había apropiado en su integridad,

Dicho esto, sena interesante saber cómo reaccionó la gente del arrabaL.
Cuando todavía no estaba concluida la muralla, pero ya se había mudado la
élite a su interior, se anunció una posible invasión francesa. La élite, confiada
en la protección de los muros. se sintiÓ segura y permaneció en la ciudad.
Pero en cambio, la masa del arrabal huyÓ atelTorizada a los montes. Un
presidente sugirió entonces la idea de ampliar la muralla haciendo una
estacada para proteger también el amibal. Sin emhargo la estacada nunca
se hizo. Nuevamente hacia 1716, el nuevo presidente, marqués de
VilalTocha, raro caso de mandatario popular entre negros y mulatos, revivió
este proyecto proponiendo ensanchar el recinto amurallado de intramuros
para envolver el arrabaL. Tampoco este proyecto materializó.

Villarrocha fue constantemente hostilizado por la élite local, en una
época en la que ésta solía prevalecer sobre la representación metropolitana.
Poco dispuesto a ceder a sus presiones y veleidades, fue doblegado por la
intriga y las malas mañas políticas de la aristocracia panamefia y depuesto
tres veces del cargo con acusaciones fabricadas. Sin embargo la Corona
ordenó restituido en cada ocasión34.

34 Ver sobre los conflictos entre Villarocha y la clilc local. AGI f'anaimí i-n, 178 yl 79 donde el
material es abundante.
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En uno de sus retomos, el afio i 716, Villarrocha hizo su entrada triunfal
de manera extravagante y ruidosa: mientras el platero BedÓn encabezaba
una turba de libertos y esclavos dando vivas al marqués, otros alzaban en
hombros la calesa en la que se dirigía a la ciudad. El platero era "discípulo
de espada" del marqués, lo que sugiere una relaciÓn íntima yue sorprende
tratándose de individuos de clases tan dispares. Primero el Maryués había
recorrido el arrabal en su calesa acompafiado de un turba que arengaba una
zamba libre al grito de "¡Viva el padre de los pobres, sea bienvenido!".
Acompanando a la turba iba el platero repartiendo licor. Es dificil explicar
estas desiguales asociaciones de clase, sobre todo en una época como
aquella, perO cabría especular si la simpatía que despertaba el Marqués en
la gente del arrabal tenía relación con su proyecto para darles protecciÓn
mediante la muralla.\';.

A fines del siglo XVLL y principios del siglo XVLLL, la población vivía
atemorizada por las amenazas de invasiÓn pirática, sohre todo después de
que la ciudad sufriÓ un asedio de vallOS meses en l6¡'O y debido a la creciente
presencia pirática en el Pacífico en los ai'os sigu.iento. Todavía en 171 ¡.

una fragata enemiga bien artillada, la Príncipe Eugenio, inerodeaba por el
Golfo aterrorizando a los íslenos y vecinos de la capllal. Si esto era así,
¿sería arbitrario inferir que para la gente del arrabal el problema de la muralla
era, literalmente, un asunto de vida o iiueite'! Y, por lo misrno, ¿sería

exccsivo inferir que la muralla y la apropiaciÓn dd recinto murado por la
élite hlanca, se convertiría en una poderosa fuente de resentimiento y hasta
de odio de la gente del arrabal hacia los de adentro'l Dado que el pueblo
deja pOCll rastro en la documentaciÓn, no hay pruebas de esto, sino pistas,
indicios. Como ayuella copla que la gente del arrabal cantaha con maliciosa
satisfacciÓn, cuando se incendiÓ intramuros en 

1737 , que decía: "El día de

la Candelaria, vísperas de San BIas, a las muchachas de adentro se les quemÓ

la ciudad" Más que una burla inocente para desquitarse de su exilio en el
amibal, era una forma de expresar su profunda hostilidad.

Cualquier que conoce la historia colonial sahe que la legislaciÓn sólo
estableciÓ nonnas para los blancos, los esclavos y los IidIOS, dejando a la
poblaciÓn de mestizos y mulatos en un limbo legal y, en consecuencia,
privados de sitio definido en el cuerpo sociaL. Sin embargii, contra lo previsto
o deseado, desde el siglo XVI, en lugares como Panamá, Cartagena o La

,,; Todo eslo en AGI Panamá 178. El e¡¡''' del platero tkdón lo estudia Aiigeks Kamos l3aquero en su
tesis dOcl'lral La Plaiaia VirreÙial ni Panamá S'l/IIS XVIii XVIl. Seví Ila, 1')%, pp.30(;-,09, de
quien ht tomado la jiitormaÔón de este episodio

81



Habana, el intenso mestizaje entre blancos y negros produjo una masa
creciente de mulatos libertos que desde temprano procuran encontrar un
espacio en la sociedad. Empezaron primero escalando posiciones como
escribanos, luego como oficiales milicianos; otros se aseguraron un buen
ingreso haciendo negocios o como artesanos. En el siglo XVIll, como vimos,
ya había sacerdotes y funcionarios mulatos de nivel medio; por último,

para fines del período colonial, mediante el procedimiento de "gracias al
sacar" algunos habían lograùo que se les considerase como blancos, recibir
cltratamiento de don y el privilegio de ser aceptados en universidadesl6.

Pero la estructura de la sociedad colonial frenaba sus aspiraciones de
ascensión social con toda clase de irupedimentos, constituyendo la misma
estructura social una fuente de tensiones, de ambiciones preteridas,
frustraciones y por tanto de cont1icto. El episodio analizado muestra en
alguna medida las barreras que el sistema les oponía, cómo se percibían los
mulatos a si mismos e interpretaban su situación, cómo eran a su vez
pcrcibidos por los blancos, y de qué manera, finalmente, se resolvió el
conflicto a su favor, gracias a la intervención de un tercero, la Corona. Este
caso ilustra claramente que los mulatos ya tenían definidas sus aspiraciones
como grupo, que empezaban a tomar consciencia de sí mismos como grupo
diferenciado y que no ignoraban cómo luchar por sus objetivos.

La disputa entre blancos y mulatos constituye algo más que un simple
acontecimiento Se trata sobre todo de un proceso dinámico que recoge
tanto la conduela como la percepción de las partes en liza y que debe situarse
dentro de un contexto más amplio. El análisis empírico nos ha mostrado
que el estudio de un cont1icto puede revelamos las raíces culturales (los
prejuicios raciales por ejemplo) y los factores estructurales subyacentes. y
a la inversa: el conocimiento de las mentalidades y la estructura de una
sociedad pueden constituir una fuente útil para explicar los conflictos.

De lo expuesto hasta aquí puede inferirse, ciertamente, una situación
de conflictividad endémica entre blancos y mulatos. Pero también hemos
visto que existían frecuentes colisiones entre miembros de la élite, a menudo
agrupados en clanes familiares o facciones de intereses. Con frecuencia se
enfrentaban obispo y gobernador, como en el citado caso ùe Casi miro Mena,
tratando cada uno de hacer valer su autoridad. El obispo, por un lado,
sustrayendo al reo de la mano secular para darle asilo eclesiástico, y por su
parte, el poder civil apelando a la fuerza para imponerse. El encono que

16 Como estudio de caso. Alfredo Ca.stillero Calvo, l.os ne¡?rm y tlularo.l lihres en la ¡¡istoria Social
lanamc/ilI. Impresora Panamá, 1969. También en Lito Universidad de Panamá, 1969.
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asumian estas disputas se explica no tanto por el asunto en sí que se
disputaba, como por la importancia sociocultural que tenía el vencer o ser
vencido. Así lo sugiere la inconmovible tozudez con la que ambas partes
en cont1lcto solían enfrentarse en estos casos, mostrando escasa disposiciÓn
para ceder.

Desde los mÙs tempranos tiempos de la colonia existieron ácidas
confrontaciones entre el Ayuntamiento y los representantes de la Corona,
en torno d la elecciÓn de los capitulares y la venta de cargos públicos, una
pugna que durÓ hasta el último momento. Alrededor de los presidentes y
gobernadores se formaban bandos opuestos, que a veces integraban, de
U!lO u utru lado, los ministros de la Audiencia, algunos militares y
tU!lCIOnaros, y poderosos miembros de la élite. A menudo el choque era
entre el presidente y algunos de los oidores o el fiscaL. Y también a menudo
era un poderoso sector de la élite el que se enfrentaba a las autoridades,
sobn: todo a los presidentes, gobernadores y miembros de la Audiencia,
acusándolcs de arbitrariedades, abuso de poder, nepotismo o corrupciÓn.
No fueron pocos los que de esta guisa acabaron con sus huesos en la cárceL,
u fueroii removidos del cargo y enviados en cadenas a Lspai'a. Historiando
el pasado poi ítico panamel10 desde 1671 hasta mediados del siglo XViiL
el presidente Alcedo no encontrÓ prácticamente ningÚn antecesor suyo que
!lO hubiese sido depuesto o encausado por contrabandista o corruptoJ7.

Un casu típico de conllicto era el relativo a las precedencias. 
Este era

un asunto que no se tomaba a la ligera, porque en aqucIla ¿poca ceremoniosa,
teatral, puntiIlosa y formalista, la forma y el aparato externo eran tan
inipOltantes como el contenido, sino más. La representaciÓn de la cosa era
más importante que la cosa misma. En el gran teatro en el que consistían
las procesiones y actos públicos, la posición que cada cual ocupaba en la
escena, representaba su importancia y 

jerarquía en la sociedad. El estar era

el ser. En el ritual Barroco, es la forma la que da sustancia al contenido y no
éste el que determina la forma. Por eso era tan sensible llevar el
portaestandarte de la ciudad, o el guión en la procesión del Corpus, colocarse
baJO el palio, sentarse en sillas forradas de terciopelo carmesí, colocarse

Junto al dosel real o al retrato del monarca. Como eran actos que se
escenificaban públicamente en las ocasiones solemnes y formaban palte
esencial de la cultura urbana, toda la comunidad sabía reconocer los símbolos

:17 Esiilü dice cn el proliJo y voluminoso alegain que titulÓ "Imagen Poliiica__". (AHNM, Consejos
206.'\), dondc trata de reivtndicar su nombre tras ser dcpucsto del gobierno en Panamá acusado
sindicado también de contrabandista.
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que cada categoría representaba y quien lTa quicn según dÓnde se situaba.
Así, cuando un gobemador arrogante, un oidor o un obispo, se apropiaba
de los símbolos de jerarquía y precedencia alterando el ordenamiento ritual,
la sociedad entera lo percibía como un golpe a su propio ser. Al escándalo
consiguiente seguía entonces la abominación de toda la comunidad. Los
archivos están atestados de episodios de esta jaez.

¿Cómo explicar que los conflictos de precedencia fueran tan frecuentes
y ocuparan de esta guisa la atención de los contemporáneos') Constituye un
craso error de anacronismo considerarlos cursis o ridículos porque esto
sería desconocer la importancia cultural que en aquella cpoca tenían los

valores emblemáticos y el ritual y que, en la valoración de las sociedades,
los intereses materiales solían ocupar un rol subaltemo frente a lo espiritual
o a los símbolos de prestigio sociaL. Por eso en los testamentos se dejahan
cuantiosos legados a la Iglesia para obras pias y misas por el sufragio del
difunto, aún cuando esto significara dejar en la indigencia a los posibles
herederoi;. Y también por eso, desde el más rico comerciante hasta el más
humilde artesano, competían en gastos para costear corridas de toros, obras
teatrales, fastuosas carrozas alegóricas forradas en plata y telas preciosas,
y lujosos festejos que duraban semanas, sólo para celebrar la entronizaciÓn
del monarca, la boda del rey o el nacimiento del príncipe. La cultura tenía
definida claramente las prioridades. De allí que el encono de los
contendientes no fuera por el valor material que tenía la cosa en disputa
sino por el valor emblemático que ambas partes le asignaran.

Otro tipo frecuente de conflicto surgía cuando la rapacidad irrefrenable
de algún gobernador le empujaba a nombrar a sus criados y parientes en
cargos estratégicos para controlar el comercio O el contrabando, como las
casteIlanías de Portobelo y Chagres en el Caribe, la Alcaldía Mayor de
Cruces, a medio camino de la ruta transístmica, y el cargo de Guardamayor
en el puerto de Panamá en el Pacífico. Quien controlaha esas posiciones,
manejaba a voluntad el comercio de uno al otro lado del Istmo. Así lo hizo
el presidente Alderete en la década de 1720, pero fue acusado por un oidor
enemigo. Se le depuso y envió preso a España ahogándose en el viaje.
Poco antes, el presidente Hurtado de Arnezaga había hecho lo mismo, pero
tuvo mejor suerte y fue exculpadoix.

Entre fines del siglo XVII y çl primer cuai10 del siglo XVII el gran
negocio eran las minas de oro del Daricn, y hacia allá torcieron la mirada

38 Para estos casos, cf Alfredo Castillcro Calvo, "La rclidiÖn coiircrista de 172';-1726__. "ya citado.
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los gobernantes, nombrando a sus allegados en posiciones clave. Cuando
el marqués de la Mina fue apresado por esto, se le encontraron casi J
quintales de oro. Fue cesado y enviado pnsionero a Espal-a. Sus enemigos
locales lo trataron con sai'ia. Su mUJèT permaneció con sus hiJas en PanamÚ
donde murió en la miseria'"

Pero para que todas estas operac iones tuviesen éxito era necesano contar
con la alianza de hombres de negocio locales. Los que quedaban excluidos
se convertían entonces en celosos vigilantes de estos i1ícltus para
denunciarlos a la primera ocasión O bien eran los aliaJos del gohernador
los que hacían la delación cuando aquellos osahan hacerles competencia,
Es por eso que en la ducumentaclón resulta tan fácil conlUnJlr a los justos
con los pecadores, ya que aprovechando su venliqosa posición en d
gobierno, a menudo sun éstos los que aparecen en los textos dÚndose golpes
en el pecho protestandu defender la legalidad y sei'ialando a los inocentes
como los que deliiiquèn.

En la primera década del siglu XVllllos soldadus se aniotinaroii por el
retraso de su paga, ya que el Situado de Liina no llegaba y cuanuu lo hacia
era a cuentagotas. Desesperada por falta de dinero para vivir, la tropa retuvo
el tesoro del rey enviado dè PenÍ. En 1766 se amotinó por la misina razón
el Batallón de la Rema""

La sociedad colonial, no disputaba pues, sólo por recursos embleniáticos
sino también por iitereses materiales concretos. Por ello, para coniprender
el conflicto i:ii tomo a cuestioni:s materiales, es conveniente IdeliUfìcar cuálc.s
eran los i.tereses que onginaban disputas i:ntre las partes contendientes.

Una sociedad así tenía 4uC ser movediza, inestahle, de estructuras
sociales fluidas, cambiantes. Fatalmente debía ser una sociedad conflictiva.

Por todo lo expuesto hasta aquÍ es evidente que la i:lahoracióll teórica
debe ir de la mano de la investigación empírica. A todos los ni veles, ambas
deben apoyarse recíprocamente para una mejor comprensión del conflicto.

En una de las caracterÍstii:as colisiones entre grupos de poder, un
luni:onallo humillado quiso resumir su situación diciendo: "Con el modo

3'J Sobre Mina, AGI Pmianiá 173 y sobre lodo AGI Panamá 174. El rigor con tlu" "ran tralados k"
caldos por los vcnCCdOl'l'S fue caracteristico de la época.

40 Para lo primcro, Altredo C¡i.siillero Calvo, "ESl11ciuras Funcionales dd Sisl"nia Ddciisivo dd
Istmo dc Pmiamá diiram" el penodo Coloiial". Separata dellÜrio i dc las MeiniJi-as dd 111 Congreso

Venezolano de Historia, Academia Nacioiial dc la Historia. p. 368, Caracas, Vcii"iiiela, I '-7'- Pma
el BatallÓn La R"ina, AGI Paiiainá\')
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de enredar las cosas que aquí tienen abultando ridiculeces y frioleras me
desconceptuaron con el señor Visitador". En consecuencia fue cesado de
su cargo. Este confl icto había creado una profunda turbación en la
comunidad, cuya atmósfera era recogida en el siguiente intento por
explicarlo al rey: "AquÍ es donde empieza la confusión y el caos y laberinto
de especies, que si es menester trabajo para explicadas, honestamente no
cs necesario menos para entenderlas"41. La frase era retorcida pero el mensaje
claro. Dificilmente sc cncuentra un texto que retrate mejor el ambiente de
embrollo, celos, intrigas y conflctos de la sociedad panameña. Como se
ve, ella misma se percibía como una sociedad conflictiva.

41 ¡\GI Panamá 3(;0,
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Antecedentes del Canal de Panamá
y los Estados Unidos de América

JORCE CONTEAPORRAS

Tra~ una prolongada tarea de investigación en las fuentes primarias,
especialmente las que nos ofrecen'los Reportes Anualö dc la Comisión del
Canal de PanaliÚ 1191 4-199R) María del Carmcn Velasquez de Ameglio
n()~ oTr,',.l' hu)- Llna 11Ionografía repleta de informaciÓn sohre el d\:sarrollo
hlstÓrico y ii:ciico de las instala\:iones del Canal de Panamá desde la fecha
de su inauguraciÓn en el año de 1914, hasta la fecha de hoy cuando la
RepúbIica de PanamÚ debe asumir plenamente la adniirnstración de la vía
interoCl:ánica, como respuesta a los Tratados Tonijo~-CaI1er.

Dentro de este volunien consideramos como esencialmente valioso el
capítulo iX titulado Modernización y Traspaso del Canal a la República
de Panamá, qm' exhib\: además la nueva legislación panameiìa qu\: debe
regular el tránsito y administración del Canal Interoceúnico, una copiosa
informaclÓn de los trahajos de modernizaciÓn y adecuaciÓn de la vía acuática
para hace! frente a la dcmanda futura de la vía transístmica

Sin de~conoCl'l su~ antecedentes, esta investigación constituye una

exaltaciÓn a la obra de constnicción del Canal de Panamá, como resultado
d\:I empeiìo de los Estados Unidos, de llevar a cabo esta obra que parecía
un SUCÎ10 irrealizabk. Las vinculaciones de esta gran nación en los estudios

para culminar esta faena se extienden más allá de la presente centuria.

Las exploraciones de distintas comisiones norleamencanas que han
estudiado el Istmo Centro Americano a través de todo el siglo XiX así lo
comprueban. Fueron ellos los que tras el lamentable colapso del Canal
Francés lograron finalizar esta obra de ingeniería sin paralelo, que desafiando
la naturaleza logró finalmente hacer posible el tránsito de naves de uno a
otro océano, del Mar Atlántico al Mar Pacífico y viceversa.
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Las Rutas del Istmo de Panamá, Siglo X VIII Y XIX
Nota: Las islas y Golfo que Balboa denomina como SANBRAS,

les denomina Lionel Wafcr en el siglo XVII ZAMBALAS.
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En todo momento los Estados Unidos, al asumir la responsabilidad de
la construcción del Canal de Panamá en el aiio de i 904, y como consecuencia

de la firma del Tratado del CanaL, demostraron un sentido de elevada

competencia tanto en sus obras de ingeniería, como en el control de la
administración de sus recursos económicos. Esta situaciÓn se extendió en
fecha posterior a su dpertura. como adminislradores de la vía interoceánica,
así como responsahles de Ins servicios intemacionales que se desprenden
de la comuiiicaClnii a través de los océanos, especialmente de sus puertos
terminalcs.

Al penetrar en la Histnria de la ColiiinicaclÓn lnteroceánica se nns

hace imposible desconocer los vinculos estrechos de los Estados Unidos
con cada uno de los proyectos asociados a la ohra del Canal Interoceánico
desde que esta nación logró su independencia política

A finales del siglo XVII, el Presidente Thmnas Jcfferson Ilnpartio
instrucciones a SU representanti: ante el gobii:rio ck rraiKla,WilIiam
Carmichael, para insistirle en la necesidad de recabar Iodos los estudios
que se habían llevado a cabo hasta la fecha sobre la factibilidad de la
excavación de una comunicación interoceánica en el Istmo de Centro
América.

Ya en los inicios del siglo xix, ante la Convocatoria del Congreso
AntictiÓnico de Panamá ,( 1826) de igual manera. en donde debió plantearse
la posiblIidad de reaIi/.ar estudios para determinar la ruta adecuada para la
excavaciÓn de una vía mteroceÚnica, los Estados t nidos enviaron dos
representantes a la Ciudad de Panamá, que dehían interesarse en el proyecto

A plai.o coii0 los proyectos de la comunicaciÓn InteroceÚnica a través
del Istmo de PaiianlÙ empezaron a tomar una forma más concreta, sin habet
un instante en que los norteamericanos dejasen de demostrar mlné.s

particular en dichos planes y estudios.

Con relación a estas exploraciones iniciales, no debenios desconocer,
sin embargo, el marcado interés que en todo momento despertÓ en Estados
Unidos la Ruta de Nicaragua, pero sin desestimar Jamás todas las
alternativas posibles para encontrar la vía mÚs adecuada para la excavación
del Canal y con este propósito desde el ano de 1835 comisioriaron en primera
instancia a Charles Biddle, para que hiciese un reconocimiento por c1lstmn
Centro Americano, que por su propia detenninación se limitó a un recorndo
por la Ruta del Chagres.
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Las Comisiones exploradoras se sucedieron una tras otras desde
entonces para estudiar las diferentes nitas , cuyos estudios centraron sus
mayores energías en Nicaragua y el Istmo de Panamá, tanto a través de la
mta del Chagres, como por las rutas alternas del Istmo del Darién.

Aún cuando no podemos desconocer los valiosos estudios de John Lloyd

(1827-1829) como un pionero de la más elevada competencia científica,
que centra sus exploraciones en el Istmo de Panamá, no existe la menor
duda de que el estudio más interesante que se realizó en la primera mitad
del siglo XIX en nuestro territorio, fue el que llevó a cabo N apoleón GareBa,
quien tras una estadía prolongada en el Istmo de Panamá, se sintió
impresionado por la Ruta del Chagres.

Hoy en día al observar el sendero que cubre el Canal de Panamá y los
estudios para la alternativas para expandir sus comunicaciones, tras la
instalación de un tercer juego de esclusas en lo que se denomina La Ruta
de Conversión, nos sentimos sorprendidos que eUos coinciden con la mta
trazada por Napoleón Garella en la década del 1840.

Un hecho histórico inesperado impulsÓ a los Estados Unidos a promover
el acercamiento con las naciones centroamericanas y Colombia, para obtener
con ventaja de sus competidores, la concesión para la excavación de un
Canal Interoceánico, a través del Istmo.

Inglaterra con importantes posesiones coloniales en el Mar Caribe
prácticamente tenia el monopolio de las actividades mercantiles en Centro
América y Panamá, y a mediados del siglo xix, ya había establecido en
Panamá una importante agencia naviera, la Royal Mail Steam Company,
para asegurar el tráfico mercantil proveniente de sus posesiones en el Mar
de las Antilas.

Los Estados Unidos en todo momento veían con aprehensión la
presencia inglesa en las costas centroamericanas y el Istmo de Panamá, y
de ahí la importancia del Tratado MaIlarino-Bidlack entre Estados Unidos
y la Nueva Granada (Colombia) que aseguró el desmantelamiento de las
pretensiones colonialistas de Inglaterra sobre las costas caribenas de Centro
América, y que le otorgó prioridad a los norteamericanos sobre el paso a
través del Istmo y su compromiso de salvaguardar la neutralidad de nuestro
territorio.

Casi de manera inmediata un hecho histórico trascendental vino a
vincular a los Estados Unidos a nuestro destino geo-económico tras los
descubrimientos auríferos de California en la década del 1840-1849, que
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fueron la antesala de una fuerte oleada de inmigración a través de los
senderos del Istmo. y de la construcción del ferrocarnl transístmico,

concluido en el año de 185"i.

Sin la menor duda este hecho histórico alentó el interés marcado de los
nOl1eamericanos en continuar i'studiando todas las alternativas posibles para
encontrar las ruta ¡mis adecuada para la construcción de un canal
transístmico.

La utilidad prÚctica del ferrocarril de Panamá fue desde su inauguración
un paso trascendental en el esfuerw de la comunicación interoceánica a
través de la Ruta del Cha~n:s, pero a plaw corto, provocó además una
transforrnaClón inkgral en el país, por la utilidad de sus puertos terminales
que' fucron Luntirmando la importancia del paso trarisístniicu, transfoniiando
a Panamá en un centro de re-exportaciones.

Desde esta fecha fueron surgiendo los Alniacenes de DepÓSIto o de
Consignación, verdaderos antecedentes de las zonas trancas, de manera
conjunta con uiia scne de factorías comercialts y cstableciniientos de
servicio que marcaron desde entonces el destino econÖmlco del Istmo de
Panamá,

La Wcll Fargo Bank se estableció en Panamá desde el ario de 1853, Y
de manera inesperada la moneda norteamedcana se fue convirtiendo en un
medio de pago de universal aceptación entre nosotros, que finalmente fue
aceptada por las autoridades de Bogotá, conscientes de que el Mandato de
la,s leyes económicas se impone por encima de las reglas que intentan
establecer las leyes políticas,

Nos parcce de cspecial interés mencionar cómu desde la década del
I X60,lus Estadus Unidos reanudaron su interés en los proyectos de la
excavaciÓn de un Canal lnteroceúnIco.

y fue así corno surgió la encomienda del Senado Norteamericano a la
Comisión que presidió Charles H. Davis, quien al identificar todas las rutas
posibles para llevar a cabo la constnicción de este paso a través de los
niares logró seI1alar la importancia de diez y nueve rutas desde el 

Istmo de

'Tehuantepec hasta el Río Atrato. nueve de estas rutas fueron ubicadas en el

Istniu de PananiÚ.

Las continuas referencias que hemos encontrado sohre el Informe DaV1S
nos hacen comprender que se trata de uno de los trabaius más serios que se
Ilcvarun d caho en el siglo XiX para llevar a cabo este proyecto. De este
InfornK ,surgieron las primera~ negociaciones entre Estados Unidos y
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Colombia para la excavaciÓn del Canal de Panamá, el Tratado Arosemena-
Sánchez-Hulhurt,

A los estudios de la Comisión Davis sucediÓ Thomas Oliver Selfridge,
quien se mostró particularmente interesado en las exploraciones en el Istmo
del Darién, como lo comprueban sus recomendaciones al Presidente Ulyses
Grant, cuyos detalles podemos encontrar en la edición de La Estrella de
Panamá del día i 9 de Julio de 1870.

Este grupo de tccnicos (iue formaba parte de la Comisi6n Selfridge
estaba compuesta por Frederick ColI ins, J. Cai"son, G. P. Houston, el Teniente
Schultze y una serie de exploradores adicionales.

En el año de 1871 estuvieron en el Istiiio de Panamá nuevos integrantes
de la ComisiÓn Selfridge dirigidos por el Comandante Crossman, quien
fue enviado desde Wa.sirigton. ;\ este gnipo de técnicos se agregaron en el
ano de 1872 otros exploradores al mando del Comandante HatJIeld.

El Presidente Ulyses Gran!, de los Estados Unidos, designÓ el día 1 S

de Marzo de 1872 un nuevo grupo de técnicos como apoyo a las
exploraciones que llevaba a cabo en el IstUIO, Thomas Oliver Sclfridge.
Los ingenieros Daniel Ammen y del Brigadier Ceneral Humprey,

En el ano de 1 k74 el General Wilson Nelson Kennedy, organiz6 una
Comisión de técnicos que parti6 desde el Puerto de San Francisco de
Califomia, en el vapor norteamericano Saranac, y llego al puerto de Panamá
el día 12 de Marzo de ese niIsmo ario, Mr. Kennedy declaró al Star and
Herald que est¡) Comisión, como parte de los estudios realizados por la
Comisión Selfridge se le había encomendado la verificación de los datos
obtenidos de las Rutas de Nicaragua y el Darién.

Corno parte de esta niIsma Comisión estuvo también en Panamá el
Comodoro 1: Pauling, acompai1ado de Eduardo Lull y Aniceto GarcÎa
Menoeal, quienes hicieron una visita oficial al Presidente del Estado de
Panamá, Gregario Miró Arosemena, reconociendo la importancia que tenían
la existencia de los pueitos ya existentes en los terminales del ferrocarril de
Panamá.

Otros técnicos se fueron agregando a la Comisión Seltridge, quien
continuaba interesado en las diferentes mtas alternas del Istmo del Daricn,
y el 22 de Mayo de 1874, según anuncia La Estrella de Panamá, estuvo
nuevamente en el Istmo de Panamá el Ingeniero M. Kennedy.

En Enero de 1875 regresÓ al Istmo por el puerto del Atlántico el
Comodoro E. Pauling, quien acompai1ado de un gnipo de ingenieros vinieron
para explorar la Ruta del Chagres, considerando que la vía del ferrocarril
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de Panamá ofrecía ventaias incalculables en los estudios para la
comunicación interoceánica.

Haciéndose eco de estas recomendaciones, el Senador Norteamericano
Mc Connis, señaló que era preciso ahondar más en los estudios de la vía
del Chagres, paralela a la vía del ferrocarril de Panamá.

Tras las recomendaciones de las distintos grupos que estaban explorando
las rutas alternas para la excavación del Canal, como parte de la ComisiÓn
Selfridge, el día 21 de Enero de 1877 el Presidente Ulyses Grant declarÓ al
Senado N orteaniericano que antes de tomar una decisión sobre 

la adecuada

ruta para la excavación del Canal lnteroeeánico, debían ser re-examinadas
las diez y nueva rutas que de manera original había identificado Charles H.
Davis, desde ellstmo de Thehuantepec hasta el Río Atrato.

Pero coincidente con estos estudios, una serie de ingenieros franceses
empezaron a ex¡ ,1mr las posibilidades de la Ruta del Dancn, esta comisiÓn
inicialmente estu\() dirigida por Anthoine Gorgoza, a quien acompal-aron
Lorenzo De Puyt, Luis Lacharrne, a los que se agregaron de manera posterior
Lucien Napoleón Bonaparte Wyse y Armando Reclus, hombres dc
mentalidad privílegiada.

Fue con la recomcndación de estos estudios que se llevó a cabo el
Congreso Internacional de París, que tomÓ la delermiiaclÓn de adoptar la
Ruta del Chagres para la excavaciÓn de un Canal a NiveL

Estos fueron los antecedentes del Contrato Salgar-Wyse que autorizó a
la Compañía LJllversal del Canal para ibr inicio a las obras de excavaciÓn
del Canal de Panamá, y en la cual asumiÓ la más importante responsabilidad
el Vizconde Femando de Lesseps.

Para la fecha Fernando de Lesseps disfrutaba del prestigio de haber
construido el Canal de Suez, superando innumerable obstáculos, financieros,
políticos y humanos, tras la lucha contra una serie de epidemias que causaron
la mueite de una gran cantidad de obreros que trabajanin en la excavaciÓn
del Canal del Mar Rojo.

Los trabajos de excavación del Canal de Panamá se iiiciaron en el mes
de febrero de 1881. En pnmera instancia se hizo un trazado formal sobre la
ruta para señalar el sendero que debían seguir los trabajos de excavaciÓn.

Casi de inmediato empezaron a llegar materiales, eqllpos, herramientas,
madera, rieles de ferrocarrl, vagones, excavadoras, lanchas para uso de los
ITahaios, El puerto de Colón se fue convirtiendo en un gigantesco depÓSIto
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de materiales, después empezaron a llegar los obreros, muchos provenían

del Viejo Mundo, pero la mayoría de ellos fueron contratados en las islas
de las Antillas.

En todo momento los Estados Unidos se mantuvieron cautelosos,
distantes y aún preocupados por la iniciativa de una nación europea en un
proyecto de tanta envergadura, que de culminarse le otorgaría a Francia el
dominio de los mares. Tras innumerables dificultades de carácter técnico la
empresa del Canal empezó a comprender lo difícil de la tarea que tenía
entre i-nanos.

Ik manera sorpresiva el Cónsul Noi1eamerieano en Panamä , el día 2
de Fehrero de 1884, rindió uiilnforme Confidencial a la Secretaría de GueITa
y Marina de los Estados Unidos sobre la situación de los trabajos de
excavación del Canal de Panamá en la cual advertía.

((A pesar de los esfuerzos descomunales de estos hombres, de la mística

casi enfermiza de sus directores por concluir esta obra, el Corte de Culebra
será la sepultura de los sueños de Fernando de Lesseps. La situación no
avanza.~~

El denominado Corte de Culebra, con una extensión del4 kilómetros

de roca sólida, lava petrificada, y depósitos subterráneos de agua y lodo
continuaba siendo el mayor escollo técnico que enfrentó en todo momento
la empresa del Canal, tal como lo reconoció el propio George W. GÖethals
unos ai-os después.

Además de los muchos problemas de orden técnico y financiero, la
empresa enfrentaba un adversaiio invencible, una devastadora epidemia
de fiebre amarilla, que terminó por crear un estado de desmoralización
colectiva.

Sin embargo lo que finalmente llevó al colapso la empresa del canal
fue la situación financiera de la empresa.

A pesar de los esfuerzos individuales de Fernando de Lesseps, en el
mes de febrero de 1889 un Tribunal Civil de París declaró en quiebra la
Compai1a Universal del Canal Interoceánico.

Una avalancha de criticas se cernían individualmente contra Lesseps
por el fracaso de la obra, pero muy pocos eran capaces de reconocer que el
más duro adversario técnico del Canal había sido el Corte de Culebra.
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Casi para la misina fecha el Presidente de los Estados Unidos, Ben:,mín
Harrinson, designÓ una ConlisiÓn de Estudios del Canal bajo la presidencia
del Vice Almirante John (ì, Walker. quien conformÓ un eqiipo de ingenieros
destacados corno Sidney Standford, Samuc\ Pasco, Alfred Noble, George
Mornson, a los quc se agregaron utros prominentes homhres de ciencias.

Esta Comisión de Estudios del Canal, se reuniÓ eon una ComisiÓn
del Senado de 1m btados Unidos el día 15 de Junio de 1889 para rendir un
informe previo de lus estudios que programaban realizar, examinando de
manera II1C1al las t'x.ploraClones de Davis, y Selfridge sobre diez y nueve
rutas alternas identiticadas en el Istmo de Centro América y las que tras un
estudio cuidadoso debían ser sometidas a un escrutinio que permitiese
detenlllllar la ruta iiÙS adecuada, tomando en cuenta costos y distancias, a
fin de concluir en definitIva el proyecto dc una comunicaciÓn interoceánica
cntre el AtlánlIco y d Pacífico.

El 1 (i de Novii'inbre de 190 I el Almirante John G.Walkec como
principal respoiisahlL de esta nueva ComisiÓn presento un Informe final
sobre sus estudios de las rutas exploradas para la ex.cavaclÓn del Canal
lnteroceánico.

De manera UlIClal se siimÓ incliiado por las ventajas que ofrecía la
Ruta de Nicaragua, por considerar que la concesiÓn de la Compañía
Universal del ('anal InterO\:eánico en el Istnio de PanamÚ presentaha
dificultades para poder IniClar una negociaciÓn con la República de
Colombia,

Pero además de ello, en estos mismos instantes el Istmo de Panamá era
un escenal-o bclicii tras la iitensa lucha que representaba la Guerra Civil
de los Mil Dias, lo que impedía cualquier acceso a la ruta del Canal de
Panaimí

Con el apoyo de los Estados Unidos, Colombia logrÓ garantizar un
arreglu de paz que puso final a la contienda civiL. De manera posterior, y
gracias al emperio individual de Felipe Bunau Varilla se aseguró en fonna
definilI va la Ruta de Panamá, por parte de la ComisiÓn Walker, qiien después
de vencer una fuerte resistencia de parte del Senado Norteamericano, recibiÓ
finalmente la aceptaciÓn de la propuesta hecha por Bunau Vanlla para aceptar
en compra las instalaciones del Canal Francés en la Ruta del Chagres.

i~i día 28 de Julio de 1902 el Congreso de los Estados Unidos aprobÓ
La Ley Spooncr que otorgÖ poderes especiales aJ Presidente Teodoro
Rooscvelt para adquirir en compra las instalaciones del Canal Francés.
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En esa misma ley se autorizó al Presidente Roosevelt para negociar
con Colombia "en los términos que él juzgase razonables, el dominio
perpetuo de una faja de tierra, de diez millas de ancho, y el derecho a usar
y disponer de las aguas de esa región, y de excavar y constniir, mantener
perpetuamente, beneficiar y proteger en aquella zona un Canal de
profundidad y capacidad suficiente para que por cl pasen buques del mayor
arqueo y calado que hoy navegan desde el Mar Caribe hasta el Océano
Pacifico, el cual dominio deberá comprender el derecho perpetuo para
conservar y beneficiar el ferrocarrl de Panamá, si la propiedad de esta
empresa o la mayona de derechos y acciones en ella se adquieran por los
Estados Unidos, así como la jurisdicción de la misma faja y los puertos
extremos de ella, para dictar los reglamentos de policía y de higiene que
fueran necesarios para conservar el orden y la salubridad publica, y para
establecer los tribunales de justicia que convenga establecer ahí y que fueran

necesarios para la ejecución de tales providencias y reglamentos".

Fue así como se iniciaron las negociaciones entre los Estados Unidos y
Colombia que culminaron con la firma del Tratado. Herrán-Hay.

En el Tratado Herrán-Hay Los Estados Unidos reconocieron como
fundamento clásico los principios de la Convención de Constantinopla de
la neutralización de la vía interoceánica que habrían de constniir en el Istmo
de Panamá.

Por su parte Colombia otorgó a los Estados Unidos de AmérI-a una
concesión por cien años renovables, a juicio de los Estados Unidos, el
derecho de mantener, operar y defender el Canal Interoceánico. (Con este
documento se reconocen los mismos derechos de los que disfrutaban los
Estados Unidos en el Tratado Mallarino-Bidlack).

El Tratado Herrán-Hay fue objeto de un intenso debate. Desde que se
conoció el texto del documento, Felipe Bunau VariJa empezó a movilizarse
en todas las direcciones, tanto en los Estados Unidos, como en Colombia,
para asegurarse de su aprobación.

Para sorpresa del propio Presidente José Manuel Marroquín, tanto los
miembros del Partido Conservador que dirigía Miguel Antonio Caro, como
los dirigentes del liberalismo empezaron a cuestionar las concesiones del
Tratado.

En la obra de Oscar Terán se hace un examen minucioso del Tratado
Herrán-Hay hasta considerarlo lesivo a los intereses de Colombia, por
vulnerar los derechos soberanos de esa nación.
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De igual manera el Senador por el Istmo de Panamá, Juan Bautista
Pérez y Soto, empezó a combatirIo con vehemencia.

El se oponía además a lo que él denominaba "una venta franca de una
porción del suelo patrio en donde los norteamericanos ejercerían plena

jurisdicción" Pérez y Soto concluía su alegato abrigando el temor de que la

posesión del Canal se convirtiese en una instalación militar norteaniericana.

Belisario Porras, miembro del liberalismo IstniCÌlo, y quien se
encontraba en El Salvador en calidad de exilado político, publicó, de igual
manera, un ensayo sobre el tema que tituló Reflexiones Canaleras o La
Venta del Istmo, en donde hacia fuertes críticas a las concesiones del
Tratado Herrán-Hay.

El Senado de Colombia se reunió en sesiones extraordinarias en BogotÚ
el día 20 de Junio de 1903 para considerar el Tratado del Canal, Tras amplias
deliberaciones en las que prevalecieron las opiniones adversas, el documento
fue finalmente rechazado el día io de Agosto de ese mismo año.

José Agustín Arango en un folleto que publicÓ balO dtítulo de Datos

para la Historia de la Independencia del Istmo proclamada el 3 di~
Noviembre de 1903, al relatar estos incidentes nos da su propia versión de
los hechos. . .

"Era yo Senador por el Departamento de PanamÚ al Congreso Nacional
de 1903, al cual rehuse asistir, porque tenia la plena convicción de que el
Tratado Herrán-Hay, para la apertura del Canal, sena rechazado, entonces
no veía sino un medio, nuestra separación definitiva de Colombia, para
salvar al Istmo de la ruina a que se le conducía."

"Mi resolución fue inquebrantable en ese sentido y con tal fin, despucs
de madura meditación, con el concurso y aprobación de mis hijos y yemos,
a quienes convoqué con tal efecto, solicité una entrevista con el Capitán J.
Beers, entonces Agente de la compañía del ferrocarril de Panamá, hombre
respetable, de probidad y honorabilidad absoluta a quien expresé que el
motivo de nuestra entrevista era llevar a cabo la separación del Istmo,
quedando así Panamá en libertad de celebrar con el gobierno americano un
Tratado análogo al rechazado por el gobiemo colombiano".

Otro tanto nos dice Tomás Arias en sus Memorias en torno al
movimiento separatista y la firma de un nuevo Tratado del CanaL.

" Llevada esta en efecto era preciso actuar con la mayor celeridad, con
el objeto de que fuera reconocido en el exterior a fin de que fuera reconocida,
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y de ahí surgió la necesidad de acreditar como Ministro Plenipotenciario a
Felipe Bunau Varilla quien se encontraba en Nueva York, de su ayuda
dependía el cxIto del movimiento",

"El resultado de sus gestiones fue completo, el gobiemo de los Estados
Unidos reconoció el día 7 de Noviembre la nueva República y con ella
firmo un tratado por el cual garantizaba nuestra soberanía y la integridad

del territorio".

De acuerdo a lo que establece el Tratado Hay-Bunau Varilla... Panamá
concede a perpetuidad a los Estados Unidos el monopolio de cualquier
sistema de comunicación entre el occano Pacifico y el Atlántico.

Panamá concede a perpetuidad a los Estados Unidos una franja de
terreno a las márgenes del Canal, de diez millas de ancho, sobre la cual los
Estados Unidos ejercerán derechos jurisdiccionales como si fuesen
soberanos.

Los Estados Unidos se comprometen a garantizar la independencia de
Panamá.

Los Estados Unidos permanecerán en el territorio panameño a
perpetuidad, para el uso, operación, mantenimiento, saneamiento y
protección del Canal (Artículo iV) Panamá concede a Los Estados Unidos
dentro de los limites de las ciudades de Panamá y Colón, sus puertos
adyacentes.

Dice textualmente el articulo XXII del Tratado Hay-Bunau Varilla.

"Si en cualquier tiempo fuera necesario emplear las fuerzas armadas
para la seguridad y protección del Canal. y de las naves que lo usen, los
ferrocarriles y obras auxiliares, los Estados Unidos tendrán el derecho en
todo tiempo y a su juicio, para usar su policía y fuerzas armadas, terrestres
y navales, y establecer fortificaciones con ese objeto."

Panamá renuncia a imponer contribuciones de todas las instalaciones
ubicadas dentro de las instalaciones del Canal y obras auxiliares, depósitos,
talleres, fábricas, almacenes, y muelles.

Panamá renuncia a toda participación en las utilidades del Canal
Interoceánico. Panamá renuncia a imponer contribuciones a las naves que
transiten por el CanaL.

Los trabajos de excavaciÓn se rciniciaron con extraordinaria energía
desde los inicios del aiio de 1904. En el mes de Noviembre de 1906 de
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manera sorpresiva y en el periodo más intenso de las lluvias en Panamá, se
presento a Panamá el Presidente Teodoro Roosevelr. quien quería
inspeccionar personalmente la situaciÓn en que se encontraban las obras de
cxcavaciÓn del Canal

Roosevelt encontní torrenciaks aguaceros, ríos de lodo y dificultades
tccnicas que parecian iisalvables,

El recorriÓ cada uno rlt lus puntos claves de la ruta, caminando a pie,
en auto, en un vagÓn del ferrucarril. en improvisadas canuas. Entrevistó los
obreros de todas las ¡erarquia.s, ascendiÓ por las colinas en donde se estaba
cxcavando la tierra \' roca, se trepo Junto a los conductores para obscrvar el
trabajO de las excavadoras; cucstionó planes y proyectos. examinÓ
cstadísticas, penetro en las viviendas de los ohreros, examino los servicios
sanitarios, comedores y almacenes de depÓsito, EscuchÓ queJas Y
sugerencias, y en tudu inonwnto pri~guntaba... ¿Por quc'l Lxplíquenie esto.

Tras la partida del r'ri~.sidente Roosevelt y en forma sorpresiva el
Ingeniero Stevens, Ingeniero Jefe responsable por las obras del Canal

renunciÓ de manera irrevocable a su responsabilidad, tal vez agobiado por
una faena excesiva. George W. GÜethals sustituyó de inmediato a Stcvens
ren:stido ck un puder absulutn para actuar. Lse mismo al1u sc terminÓ el
disdw de las nclusch que había ideadu Stevens.

/\1 realizar uiia iiS¡WCiIÓn gi~neral de las obras del CanaL, GÜl:hals
expresu su profunda admiración por ¡;cmando de I_esseps y los llllChus
eieculivos del Canal Franccs, advirtiendo.,. "El Único enemigo que teni:mos
que. combatir con todas nuestras fuerzas es el Corte de Cukhra".

GÖethals que tenía fama de un hombre de un fuerte temperamento que
nu admitía imis auturidad que la suya, en todo momento actuÓ de comÚn
acuerdo con William C. Gorgas, encargado de la labor de saneamiento de
las áreas del Canal de Panamá.

Ambos lograron despertar una mística casi religiosa en los trabajadores.
Dentro del eqllpo de ingenieros que se destacaron durante e.sa difíciljornada
debemos mencioiiar de nianera especial a Sidney Willianison, Luis K.
Rourke, David Gaillard, William Siberl, Henry Rousseau, i;rederick Mears,
Ilarry Hodges, Chestcr Harding, Richard Whitehead.

c()ui: decir de los miles de trabajadores de todas las nacionalidades
quc consagraron todas sus energías para culminar esa tarca.;'
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El día 26 de Mayo de 1 913 ,superados todos los escollos y removidos
todos los escombros, Göethals realizo el primer trayecto de prueba por el
Lago Gatún y el día 10 de Octubre de ese mismo año anunció que había
logrado el empate de las aguas de ambos océanos a la altura de la población
de Gamboa.

El día 14 de Octubre abordó la lancha Birdena y realizó la primera
prueba del tránsito a través del Canal de Panamá, utilizando las esclusas de
Mirafores.

En el mes de Mayo de 1914 se autorizó por primera vez el paso del
vapor Alaskan para que hiciera el trayecto completo, y el día 3 de Agosto el
mismo Göethals hizo el mismo tránsito a bordo del vapor Cristóbal, una
embarcación gemela del Ancón.

El Cristóbal penetró por el puerto del Mar Atlántico en Colón y logró
hacer una travesía en diez horas hacia el otro mar.

El día 15 de Agosto de 19 I 4, finalmente, se realizó el primer tránsito
oficial a través del Canal de Panamá, el vapor Ancón culminó la travesía
aproximadamente en nueve horas y cuarenta y cinco minutos.

Al concluirse los trabajos de excavación del Canal de Panamá, donde
laboraron más de 75.00 obreros, se gastaron aproximadamente 387.000.000
de dólares, incluyendo la inversión de la Compañía Internacional del Canal
de Panamá del periodo francés, y sin considerar el elevado costo de vidas
humanas que ahí quedaron sepultados. El Canal cubre de un extremo al
otro 80 kilómetros

Aún cuando no son pocos los que han manifestado sus dudas sobre
este tema, se estima que entre veintidós y veinticinco mil hombres
ofrendaron sus vidas en esa obra portentosas.

Aún cuando Göethals se negó a participar en el viaje inaugural, más de
doscientos invitados, incluyendo al Presidente de Panamá, Belisario Porras
,y el Secretario de Guerra de Los Estados Unidos, acompañaron al Ancón
en su travesía. Al inaugurarse el Canal el Corte Gaillard o Culebra tenía
una amplitud de 300 pies de ancho, con los trabajos de ampliación de la vía
interoceánÎCa hoy tienen 500 pies de ancho, (unos ciento cincuenta y dos

metros). El nivel del agua coincide con la elevación del Lago Gatún.

En cuanto a las obras del Canal de Panamá es imposible desconocer 10
que representa el trabajo de saneamiento que desplegó el Dr. William
Crawford Gorgas, tal como se desprende de un Informe que presentó el Dr.
Chas F. Masson sobre La Sanidad en Panamá. y que fue presentado en el
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Congreso Internacional de Ingeniería que se celebró en San Francisco dc
California en el año de 19 1:'.

En forma inicial para erradicar la fiehre amarilla y el paludismo, pero
que dc manera posterior colocÓ todas su vigor y dinamisino en enfrentar
los problemas de salud de las i'iudades terminales de Panamä y Colón y el
Úrea del CanaL.

EL se tomó con empeño personal la responsabilidad de los trabaios de
sanidad que se extendieron hasta la recolección de las basuras, la instalación
de un acueducto moderno a un costo de iiiás de i 0.000.000 millones de
dólares, y la supervisión del propio Hospital de PanamÚ, a fin de que
estuviese dotado de todos los implernentos modernos que garantizacen la
salud popular.

Gracias al emix;i'io de Gorgas PanamÚ llegó a ser uno de los pahes con
mÚs bajo Índice de inorlalidad en el mundo por causa de las q)l!cinias que
eran tradicionales en los paises tropicales.

Gorgas reestructuró el antiguo Hospital Ancón, tanto en sus instalaClonc.s
como en los adelantos tcenicos mÚs modemos. El supervisó ptTsonalniente
los trahaJos de la instalación del alcantarillado de las ciudades de Panam¡í y
Colón., y las obras de construcción de un moderno acueducto, que ha sido
considerado como un modelo excepcional en estas obras en elinundu, para
garantizar una agua pura para el consumo humano.

En fornia sucinta María del Carmen Velásquez de Arieglío se refiere a
estos antecedentes, pero colocando su mayor intercs en exaltar la e.popeya
que representa la etapa final de construcción, obra producto de la inteligcncia
, la tenacidad y la disciplina del espíritu nOlteaniericano.

Los panameños no desconocemos que a pesar de los beneficios
iniponderablcs que produjo entre nosotros la excavación del Canal
Interoce:iico por los norteamericanos, de la relación entre PanamÚ y los
Estados Unidos surgieron profundas divergencias como producto del Tratado
del CanaL. La lucha por enmendar estas iniusticias ha culminado felÚmente
con la reversiÓn a Panamá de todas las instalaciones de la vía interoceánica,
tras una lucha en la que han estado comprometidas todas las generaciones
panameñas,

No existe la menor duda de que el trabajo de investigación de María
del Carmen Velásquez de Ameglio representa una guía útil y práctica para
el estudioso del tema, en donde encontrará abundancia de detalles sobre el
desenvolvimiento de la vía interoceánica, que abarcan de manera especial
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por los innumerables datos de carácter técnico que nos ofrece, hasta los
aspectos significativos que son consecuencia del funcionamiento del Canal
y sus instalaciones vitales.

Al inaugurarse la vía interoceánica por razones naturales debieron

instalarse en todo el ámhito de su entorno, una serie de actividades de servicio
y de defensa militar que eran consecuencia de la presencia de un país tan

poderoso como los Estados Unidos en nuestro territorio, para los cuales el
Canal de Panamá cumplía el doble propósito de paso a través de los océanos
para el uso de su importante marina mercantil y su actividad económica,
como para las naves de uso militar.

Esto no desconoce que el principal uso del Canal de Panamá es y ha
sido para beneficio del comercio internacional y para el servicio de todas
las naciones del mundo.

Pero existe otro aspecto vital en la historia de la vía interoceánica que
no podemos pasar por alto. ¿Qué ha representado a través de esta centuria
el Canal Interoceánico para la República de Panamá?

Herodoto en Los Nueve Libros de la Historia, nos sefíala lo que
representó el Nilo para la historia del Egipto.

Para los antiguos toda la vida del Egipto, nos dice Herodoto, dependía
de El Nilo, " un Río sagrado "grande y maraviloso que procede del Océano.
como razÓn de sus prodigios. y que va de vuelta al Mar-Oceáno que gira
alrededor de la tierra."

Haciendo un paralelo en la historia, nosotros podemos advertir lo que
ha significado la comunicación interoceánica para el Istmo de Panamá desde
el siglo XVI, cuando Vasco Núñez de Balboa, vino a confiiiiiar la proximidad
de las costas que en nuestro territorio, han de permitir el fácil acceso de la
Mar del Norte con la Mar del Sur, que son los más grandes océanos de la
tierra que giran alrededor de los continentes.

Otro tanto hemos decir de nuestro Nilo, el Río Chagres, que desde el
temprano siglo XVI ha de despertar el interés de Pascual de Andagoya,
Francisco de la Serna, Alvaro Saavedra y Francisco López de Gomara,
adelantados en el proyecto de una comunicación a través de los océanos a
través del Istmo de Panamá, al aprovechar su rico caudaL.

Todos sahemos que el Río Chagres hizo posible hacer una realidad el
Canar de Panamá, y de sus aguas generosas se alimentó la configuraración
del Lago Gatúl1, como reserva de agua que permite el funcionamiento de
las esclusas de la vía interoceánica.
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Arnold Toynbec al referirse a los pueblos del Mediterráneo, en donde
tiene su asiento la civilización occidental y todas sus instituciones culturales,
nos habla de los "puehlos de cultura riheráia",

Al interpretar los más importantes hechos fenómenos sociales a través
de las centurias, Arnold Toynbee cnfatiza la influencia que el mar y sus
senderos han tenido sobre los grandes acontecimientos de ese entorno

geográfico, que los antiguos consideraban en el medio de la tierra, de ahí
su nombre de Mar Mediterráneo.

Otro tanto podriamos decir del Istmo de Panamá, enclavado entre los
océanos, en el centro del continente americano y cuyo tránsito ha sido
deterniinante en niiestra historia, hasta impulsamos como un pueblo
destinado a uti IIzar los recursos del paso transístmico para asegurar nuestro
propio desarrollo económico,

Nosotros no podemos desconocer que nuestra posiciÓn geográfica ha
sido determinante en todos los hechos trascendentes de nuestra historia
desde el periodo colonial hasta nuestros días, y de igual manera nuestro
más importante capital social y económico.

Ya Octavin Méndez Pereira en un ensayo que titulÓ, Panamá, país y
nación de tránsito, al referirse inclusive al espíritu del panameño, vinculado
a los fenÓmenos geográficos que han sido determinantes en el desarrollo
de nuestra propia identidad ha de decirnos..

"En la con vivencia con individuos de otros puehlos, en el hervidero
cÓsrnico que no torna todavía consistencia de raza, en el puente geográfico
que nos coloca en el centro del continente, no todo, desde luego, ha de ser
en contra del panameFio. Como contrapeso optimista. estos hechos han
inlundido en su psicología una mentalidad ahierta a todos los vientos y a
todas las ideas. una inte!it:encia precoz y despierta al espíntu Iihaallleno
de coinprensiÔn y tolerancia, tamhién de altruismo que se concentra en el
lema de su escudo Pro Mundi Beneficio"

COIl relación a esta valiosa contribución a la bibliografía del Canal de
Panamá, de María del Carmen Velásquez de Ameglio, consideramos que
La Historia del Canal de Panamá y sus adelantos operacionales 1914-
1999 será desde hoy una obligan te obra de consulta para todos los que nos

interesamos en el significado de la vía interoceánica, que tal como señalamos

es parte vital de nuestra propia historia, y de nuestro destino futuro como
naciÓn.
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Carlos Manuel Gasteazoro:
Humanista y Maestro de1listoriadores

MARÍA RUEDA UE 'rEJADA

Años de Estudios

Este 27 de JUlio de l 999 se conmemoran die! (1 ()) aÌ10S de la
desaparición física de Carlos Manuel Gasteazoro, destacado historiador
panameño que dedicó su vida al estudio de la historia nacional y a formar
una pléyade de historiadores que hoy continúan su labor El Doctor Carlos
Manuel Gasteazoro nació en Panamá ellO de marzo de 1922, sus padres
fueron el Doctor Mariano Gasteazoro. oriundo de Nicaragua y su madre
Doña Rita Rodnguez, de nacionalidad salvadoreila. Se radicaron en nuestro
país a inicios de los años veinte, formando su hogar y permanecieron en
éste hasta su fallecimiento. Sus descendientes constituyen hoy en día,

distinguidas familias dentro de la sociedad.

El Doctor Gasteazoro se caracterizó por tener una personalidad muy
particular. Desde niño tuvo inclinaciones hacia la música, la literatura y el
arte. Su hermana Gracíela Gasteazoro De Moreno, nos senala que él prefería
cualquier actividad relacionada con la cultura, se mantenía alejado de los
deportes (1). Al respecto, una de sus sobrinas, señala: "Cuando tenía cuatro
años, la música de Mozart lo conmovía hasta las lágrimas. Sus hermanas
recuerdan cómo en las reuniones familiares su padre lo encargaba de la

Sínto:sis de algunos capítulos do: nucstro TrahaJo do: GraduaciÓn: Vida y oora intelietual de Carlos

Manuel Gasteazoro. Universidad de Panamá. Departamento de Geografía. i '1'17

(i) Entrivista Con Gracio:la Gasto:azoro do: Moreno, edebrada o:n su resido:neia el 18 de tebro:ro de,
t997
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imísica, sin que supiera aún leer ni escribir. Era tal su afición que ya a esa
edad, se conocía de memoria las portadas de los discos y podía identificar
así al compositor que quería escuchar. Cuando se hizo un poco mayor,
ahorraba todo el dinero que podía para comprarse sus propios discos. Nos
relataba cómo llegaba a su casa con el disco recicn comprado, entraba por
la puei1a de la cocina, e inmediatamente 10 introducía en el horno para que
su madre, que consideraba estas cosas como excentricidades de su hijo, no
se diera cuenta, Decía a carcajadas tío Manuel, que la treta le resultó
perfectamente hasta el día en que la cocinera, sin percatarse de lo que
sucedía, encendió el horno con el disco adentro"(1).

El Doctor Carlos Manuel Gasteazoro realizó sus estudios primarios
y secundarios en el Colegio La SalIe. Muchos afios despucs él mismo
diría. "Los recuerdos de mi infancia no son muy gratos (.,.) la mayoría de
mis complejos provienen de esos afios. Recuerdo un día, en un salón de
clases de una estupenda ventilación, pues un ala del aula daba al mar, de
repente se metió un gallinazo por una ventana y salió por la otra. Un hermano
que nos daha clases, nos dijo: "Ese gallinazo ha olido a carne podrida por
eso entró aquí" y nos obligó a confesamos. Pero prefiero no recordar eso"(3,

Encontramos un poco de amargura en estas palabras del Doctor
Gasteazoro, ya que sus gustos tan particulares hacia la música clásica y los
libros, son actitudes que no son muy apreciados en nuestro país; pero que
desde muy temprano cultivó con esmero, al punto que llegó a convertirse
en un verdadero Humanista.

Debido a su personalidad eljoven Gasteazoro no continuó sus estudios
en una Academia Militar de Los Estados Unidos, tal como era el deseo de
sus padres. Por el contrario, su familia decidió enviarle a la Universidad
Mayor de San Marcos de Lima, en Pení, en i 943, es decir, en plena Segunda
Guerra MundiaL. Para ingresar a dicha Universidad, como requisito
Gasteazoro debía presentar una prueba escrita. Al respecto, el propio
Gasteazoro afirmó: "Yo necesitaba un examen de ingresos, pero no sabía
nada del Perú, Pero gracias a Dios, me dijeron: "No te preocupes, te vamos
a dar una oportunidad" y me pidieron que hablara sobre la Feria de Portobelo.
Yo, en aquel entonces, no tenía ni idea dónde quedaba Portobelo. En realidad,
fue en el Perú en donde aprendía historia de Panamá"(4).

(2) De la Guardia Ferrer Gilda: "Tío Maiiuel en çuerpo y alma". Revista Nacional de Cultura. No.23.

Nueva Época, Panamá, enero-marzo de 1991, pág 30.

(3) "Profesor Gazteazoro, un hombre çon historia" Entrevista por la RedacciÓn del Javeriano Julio
de 1983, pág 5, Y en La Estrellad"yanaiiiú, IÚ de julio de 1'183, púg 4-A

(4) lbidem. PÚg 5.
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Con estas modestas palahras el Doetor Gasteazoro confesó su
desconocimiento de la historia patria durante su Juventud y cómo,
irónicamente, tuvo que llenar este vacío en un país extranjero. Pero no se

conformó con conocerla para sí: por el contrario, dedicó su vida a difundir
la histona nacional, darle carácter científico a su estudio, n:scatar las fuentes
que se encontrahan dispersas y contribuir a la formaciÓn de histonadores
que hoy continÚan la labor que inició el Joven maestro en la década de los
cincuenta, cuando comenzÓ su labor docente en la Universidad de Panamá
y que desarrolló de manera continua hasta sus Últimos días.

En sus aI10s de estudiante en la Universidad Mayor de San Marcos de
Lima. CìasteaLOro se nutrió de las ensenanias de su maestro Raúl Porras
Harrenechea, heredcro del positivismo alemán que consideraba que para
ITconstrUlr la histnria se debía conocer las fuentes escntas, al decir del
Doctor Figueroa Navarro(1).

Fue durante su estadía en el Peiú, cuando el Doctor Gasteazoro
tuvo la oportunidad de colaborar con la Revista Histórica, de dicho país y

perteneciÓ al Seimnario Cultural dirigido por el historiador penlano Raúl
Porras Barrenechea. Esta sólida formaciÓn histÓrica la complementó con
estudios superiores de literatura y derecho. A la veio se consagrÓ a las
lecturas de la bellas artes, las humanidades y las ciencias sociales. Durante
esos aì'os limenos, recihió el influjo de Miguel De Uriamurio, José Ortega
y Gasset, Oswald Spengler y los positIvistas alemanes del siglo xix, como
I "eopoldo Von R,U1ke. Además, entre sus autores preferidos, como lo confesó

ailos después el propio GASTEAZORO, estaban: Ramón Menéndez Pida\'
Marcelino Menéndez Pelayo, América Castro, Nicolás Sánchez Albornoz,
Pedro Salinas, Alfonso GarcÎa Gallo, Jaime Vicent Vives, entre los maestros
espafioles y Pedro Henríquez Urei1a, Manano PicÓn Salas y Alfonso Reyes,
entre los hispanoamericanosl61.

Para el ai10 l 94Y, el Doctor Gasteazoro regresó a Panamá con los títulos

de Bachiller y Doctor en Historia de América, con las investigaciones
intituladas: Primeros Años de la Gobernación de Pedranas Dávila en Santa
María La Anti!!ua del Darién 1514 - 1518 y Vida, Pasión y Muerte de Santa
María La Antigua 1509 - 1524, respectivamente. Tenemos que decir que el
Doctor Gasteazoro fue el primer panamefio que obtenía ese título. Pero a
pesar de ello a su llegada de Lima, no encontró apoyo en nuestra Primera

(S) Entrevista con el DI' Alfredo I'igueroa Navarro, el 30 de abril de 19'1

(6) GASTEAZORO. Carlos ManueL. "MedioevalIsino y Modernidad en 1" Conquista de Panamá",
H.evísta LoterÍ". ii época. Vol V No'iO, enero 1960, pág. 6g.
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Casa de Estudios. ya que la denominada "rosca unIwrsitaria" se opuso a su
ingreso a esta institución. De allí que resultaron inútiles sus gestiones para
que se le escuchara por parte de las autoridades universitarias. Por ello, le
fue preciso escribir su cáustico: "Un Ensayo Iconoclasta (A propósito de
una última obra de Octavio Méndez Pereira)", en el que analizó con criterio
de bisturí el trabajo del entonces rector de la Uniwrsidad, lamentándose de
que la misnia no estuviese a la altura de las anteriores producciones del
conocido literato. Tras este incisivo ataque, las puertas de la Universidad
se le abrieron, casi de inniediato(7.

Es así como inicia el Doctor Gasteazoro su labor en la Universidad de
Panamá, como profesor de Civilización, Oriente, Grecia y Roma,
Antropología, Historia de Panamá. Pero este connotado historiador no se
limitó a dictar clases sino que, comenzó a publicar en los diarios y revistas
locales sesudos ensayos y artículos. En los mismos no sólo abordó temas
vinculados con su tesis de bachillerato y doctorado. como es el caso de su
trabajo titulado: "Balboa, Pedrarias y OVÎedo", sino que incluso se refirió
al Aporte bibliográfico de Ángel Rubio en el Artículo "Un Baquiano de
Nuestro Siglo"- En esta lista cabe rncnciollilr 'tI esclarecedor artículo
titulado: "La Fundación Espailola de Natá". E'-os son algunos de los
primeros apOltes que el Doctor Gastea/oro dio a la historiografía NacionaL.

La intensa producción intelectual del Doctor (ìilstea/(iro no se limitó a
divulgar su sapiencia a través de los escritos de carácter histórico reflejando
la realidad nacional, que aparecieron en las revistas fuicas, Lotería v Tierra

Firme, así como también en periódicos como El e.aís, I_a Hora y El Panamú
América, entre otros. Por el contrario, después de obtener por concurso la
cátedra de Historia de PanamiÍ en J 950, estableció el curso semestral de
Fuentes Históricas. F:ste se convirtió en una especie de matriz para la
formación, durante aproximadamente poco más de tres décadas, de una
escuela de historiadores entre los que podenios mencionar Ricaurte Soler,
Moisés Chong, Alfredo Castillero Calvo, Armando Muñoz Pinzón, Argelia
TelIo Burgos, María Josefa De Meléndcz, Celestino ¡\ndrés Araúz, entre
otros.

Durante el período que el doctor Gastea/uro dictaba los cursos de
Historia de Panamá y Fuentes Hist6ricas, no se cunfonnaba con las fuentes
que se encontraban en el Archivo Nacional de Panamá, por lo cual decide
realizar investigaciones en los Archivos, Bihliok'U1S y ,otros repositorios

(7) GASTEAZOIHJ, Carlos Maiiuel: "Un Ensayo koiioc!asla '.1,,1 f'analilCiArnériça, domi;igo 21
de agosto de i 949 y dormngo n de julio de I ()(n. PÙf'. () ,\
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documentales localizados en Espaíla Es por e 110 que solicitÓ una hcencia
en la Universidad para llevar a cabo esta InvesllgaCI(ln

Posterior a todo este trabajo heurÍstico, nace la obra titulada:
Introducción al Estudio de Panainá.. Fuentes de la Evoca Hispana. Como
diJo el propio Gasteazoro en la introducción de dicha obra: "no es una
historia mÚs de Panamá Comu su tÍtulu lo indica. l~S una introducción
documental. No estÚ, ni pretende estar, escrita con un criterio histórico y,
por consiguiente, su fin irmediato no es dar una vuelta al pretérito para
narrar y conocer todas las peripecias de nuestra expenencia en SLlS múltiples

facetas"'KI, En realidad, esta obra vino a llenar un vacío dentro de la
historiogratía, convirtiéndose en uso obligatorio de todo aquel interesado
en estudiar la época Hispana panameña.

Labor al frente de la cátedras universitarias con proyección nacional

La génesis del curso de Fuentes HistÓricas de Panamá, se debiÓ a la
influencia que eJerció en Gasteazoro su maestro, cunocido historiador,
periodista y diplomático Raúl Porras Barrencchea, que dictaba la cátedra
FUENTES HiSTÓRICAS DEL PERÚ en la Universidad de San Marcos
de Lima. Es de dicha cátedra que Gastcazoro obtuvo la inspiración para
adaptarla a la historia de Panamá y así llenar el vacíu de fuentes primarias
y de segunda mano de que adolecía el país.

Es así como el curso de Fuentes Históricas de PananlÚ fue creado con
el ohJeto de dar una visión científica de los métodos de investigación
histórica, el análisis de las fuentes y la evoluciÓn de la hisloriografía sir
olvidarse de las modernas corrientes históricas. Al finalizar el curso, el
estudiante contaría con los elementos de trabajo para poder adentrarse en
la investigación en los archivos y bibliotecas, De esta fonna, se trataba de
llenar el vacío de fuentes y de historiadores en nuestro país Pese a los
esfuerzos desplegados por Gasteazoro en las cátedras de 1 i i stona de Panamá
que innovó y Fuentes Históricas de Panamá, para los anos sesenta e inicios
de los setenta, todavía se encontraban en un gran abandono y desinterés los
estudios históricos nacionales. Es por ello que, en i 066 y 1970, un gnipo
de docentes inquietos por revisar y actualizar de manera científica los planes
de estudios que sobre historia patria se encontraban vigentes en los diferentes
niveles de enseñanza, organizaron el "Primer y Segundo Seminarios de
Historia de Panamá".

(R) GASTEAZORO. Carlus ManueLlnlruducClón al Estudio (le la lli,ioiia (k J'anani¡Í Fucntesdc la
Época I1isnana. Pág. 30.
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El Primer Seminario se realizó del 24 al 27 de enero de I 
96(i, y la

ComisiÓn organizadora estaba integradas por: el Doctor Carlos Manuel
Gasteazoro, representando a la Universidad de Panamá, y en representación
del Ministerio de EducaciÓn, los siguientes profesores: Modesto De León,
Carlos A. Diego, Francia E. Peña, Ricaurte Soler, María J. De Melcndez,
(lsman Ferguson y Humbcrto Bruguiatti. En este Seiiinario se trataba de
buscar la unificaciÓn de conceptos y opiniones relacionados con la historia
de Panamá, para lograr de esta manera iina historia definida, pero dicho
objetivo no se ha logrado en su totalidad, en la actualidad.

El Doctor Gasteazoro presentó en este Seminario una ponencia titulada:
"La Enseñanza de la Historia de Panamá, en la Universidad", donde hizo
las siguientes sugerencias para el desarrollo de la historiografía nacional:

L. La creación de un Instituto de Investigaciones Históricas.
2. La organización de misiones de investigación para la búsqueda,

recopilación y ordenación de fuentes dispersas en bibliotecas y
archivos extranjeros para su posterior publicación.

3. La traducción de obras en idioma extranjero en inglés y fnliciÇs,
con la colaboración de los estudiantes graduados, a través de sus
trabajos de graduación,

4. La organización de simposiums, toros seminarios, mesas redondas,

para la actualización de los docentes y enriquecimiento de los
estudiantes.

5. La elahoración de un fichero bibliográfico y dOClimental('i).

El interés del Doctor Gasteazoro en la creación de un Instituto de
Investigaciones Históricas en nuestro País, era con el fin de contar con un
centro aglutinador no sólo de fuentes, sino para apoyar y fomentar la
investigación constante de nuestra riqueza histórica, pasada y presente con
visiones hacia el futuro. Fue por el lo que la idea del Instituto fue expuesta
por Gasteazoro durante el Primer Seminario de Historia de Panamá y lo
volvió a presentar en el Segundo Seminario, que se celebró del 11 al 16 de
enero dc 1971.

Estrechamente vinculado con lo anterior, están las publicaciones del
Doctor Gasteazoro relacionadas con la necesidad de recoger la vasta
documentación existente sobre historia de Panamá, dispersas en diversos
archivos de España, Francia, Italia, Inglaterra y otros países europeos, así
como tambil'n repositorios documentales en Los Estados Unidos de

('J) Mcrrona del Primer Seriinano de Historia de Panamá. Pág. 101.101.
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Norteani6rica y en la América Latina. Ejemplo de ello, son sus escritos
titulados: Para una hislona funcional de Panamá (1950); Apuntes para un
i~studio de la hisloriO¡¡ratía Republicana (1963); Para una Monumenta
Panamelia (1969),

El proyecto denorninado "Monumenta Panameña", consistía en una
recopilación de documentos de nuestra historia con el objeto de dar a conocer
la historia de Panamá, desde su descubrimiento hasta el presente. En pocas
palabras, tener recopilado en varios volúmenes nuestra identidad como
Nación.

La Monumenta Panameña se ~ncontraba clasificada en tres partes y su
vci, esta se dividía en otras secciones que eran las siguientes:

I Fuentes de la Época Hispana:

a. CrÓnicas.

b. Documentos.

2. hientes de la E_poca de Unión Voluntaria a Colombia:

d. Historias

h Documentos.

c. El Periodismo

d. Los Viajeros.

-'. Fuentes de la Época Republicana
a. La historiografía Representativa.

h. Documentos.

c Testimonios(I''',

A pesar de que, como vimos, cilco aiìos antes se habían realizado una
serie de propuestas con el fin de desarrollar la historia de Panamá, todavía
en 1971, la situación se mantenía sin ningún cambio, Se presentaron un
sinnúim:ro de proyectos, pero no todos se ejecutaron. Una de las
recomendaciones que si se llevó a cabo, fue la modificación del curso
monográfico de Historia de Panamá, que presentó la comisión relacionada
con la enseñanza de la Historia de Panamá y América en la Universidad y
que señaló lo siguiente: "Establecer que el curso mOIlográfico de Historia
de Panamá se transforme de la siguiente manera: Un curso semestral sobre
la época Hispana (descubrimientos, conquista y colonia, 1501-1821); Un
curso semestral de Histona de Panamá, Siglo XIX. (época de unión
voluntaria a Colombia), y un curso semestral sobre la época Republicana
(1903 a nuestros días)(l\)

110\ C;ASTFAZORO. Carlos ManueL. 'Para uiia Monuiienta Panameria Kccv¡sia Nacional de Culiura.
f'ig I :\X.

l. i i) Meiiona del :-cguiido Senunano de l (¡siona de Pan¡lIna. P,ig. i-i;
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y en el afän de contribuir al análisis científico de nuestro p,-i'ado

histórico, el Doctor Gasteal'oro, creó despucs de múltiples gestiones, la
cátedra Panamä en el Mundo Americano. Dicha cátedra se estableció en el
año de 1956 con el objetivo de resaltar la importancia de Panamä dentro de
nuestro continente. En esta asignatura él, hizo hincapic en los contlictos
que mantuvieron las diferentes potencias europeas por poseer el control de
la posición geográfica de Panamá. Como resultado de esta situación, Panamá
se convirtió en paso obligado del comercio mundiaL. Es por ello, que se
realizaron las ferias en Nombre de ()ios y POItobelo, que mantuvieron en
auge la economía terciaria de estas ciudades terminales y del puerto de
Panamá. Tal situación contrastaba con la economía agrícola del interior,
que se encontraba en niveles muy bajos. Esto nos indica que en nuestro
país existían dos sistemas económicos, uno de la zona de tránsito, volcado
hacia el exterior, y el otro, en el resto del país, constrer1ido a su subsistencia.
También, Gasteazoro efectuó un enfoque del papel de Los Estados Unidos
como potencia y su hegemonía en nuestro país desde la segunda mitad del
Siglo ix y XX, así como en el resto del continente.

Se hace necesario sei1alar que el Doctor Gastea70ro. se preocupaba por
la historia nacional desde todos los Lhpectm Es por ello, que participó
activamente en la comisiÓn que buscaha la manera de crear la cátedra de
las Relaciones entre Panamá y Los Estados Unidos. Por medio de la Lcy
No.31, de 29 de enero de 19C13, se creó la citada cátedra, para incluirse en
los programas de estudios de las escuelas secundarias pÚblicas y privadas a
partir del siguiente ario académico, esta disposición legal no se hizo efectiva
por diversos nlOtivos. De allí que, a principios de agosto de 1972, la
asociación de estudiantes de diplomacia de la Universidad de Panamá, elevó
carta al Ministro de Educación Manuel Balbino Moreno, planteándC'e la
necesidad de establecer la mencionada cátedra. De esta forma, el citado
funcionario procediÓ a designar una comisión de alto ni vel para que hicIcra
realidad el propósito antes mencionado.

FOll1aron parte de la citada comisiÓn el profesor Hugo Guiraud G.,
Viceininistro Académico de Educación; Doctor Carlos Ozores, Viceministro
de Relaciones Exteriores, Profesor Osman Leonel Ferguson, Profesor Carlos
Arturo De Diego y el Licenciado Eligio Salas, por el Ministerio de
Educación; Jacinto Rivera, Rolando Barrow y KelvIn Martínez,

representantes de laAsociación de estudiantes de la Escuela de Diplomacia;
el Profesor Everardo Bósquez, el Doctor Altredo Castillero Calvo y el Doctor
Carlos Manuel Gasteazoro, por la Universidad de Panamá.

Dos subcomisiones que surgieron de la aludida comisiÓn tuvieron a su
cargo la preparación de sendos proyectos de programas para la cätcdra y de
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allí se estructurÓ un proyecto de programas con veinte temas ik estudlO~.
A lo largo de las lecciones se senala la ImpOltancia de la situaciÓn geográfica
del Istmo panameÙo, su devenir histÓrico y la influencia norteamericana
por el control de la ruta interoceánica: las justas aspiraciones de Panaimi
frente a Los Estados Unidos y el papel de las relaciones internacionales en
la gestación y desarrollo de la nación panameña.

Con el fin de preparar a los profesores de ciencia~ sociak~ respecto a la
nueva asignatura se organizÓ un scminario en la hiculiad de Humanidades.
auspiciado por el Ministerio de EducaciÓn. la Universidad de PanamÚ y el
Mlnl~lenu de Relaciones Exteriorcs La coordiiaClÓn de este evento estuvo
a cargu ikl Doctor Carlos Manuel Gasteazoro, el Protcsiir ()sman FergusOlI
y el estudiante Jaclltu Rivera.

En L l)~b. los profesores Carlos Manuel Gasteazoro, Argelia Tello Burgos
y Celestino Andrés Arauz, presentaron una propuesta para ampliar el
contenido del : IV) de Fuentes HistÓricas de Panama. citado en líneas

anteriores, a Met.idolugía de la InvestigaciÓn e Ilistollografia de PanamÚ y
América. Esta alnpliaelÚn del conteiido, ademÜs de brindarlc al estudiante
las herramieiita~ ddecuadas y los niétodos modernu~ en e 1 proceso de
investlgaClón, se apoyaba en las corrientes actuales "Se trata, por tanto,
de una ampliaclÓn que puilo mismo requiere una nueva vlslÚn y 

extensiÓn,

con el fll primordial de capailtar al estudiante en la idea y forma de
interpretar y cscrihir la hl~luria " Es por ello, qm' la nonienclatura del
curso de "'!-ientes HistÓricas de Panamá" camhlÓ a "Metodulogía de la
InvestlgdClÓn e Histuriografia de Panain~i y América" con duraciÓn de dos
semestres. El curso se di vidiÚ en ires partes quc corresponden los siguientes
aspectos: La Historia: Teoría y Naturaleza, Metodología de La InvestigaciÓn
HistÓnca, EvoluciÓn y Estado Actual de La Historiogratía de Panamá.

Con motivo de la celehración de los 500 aíios del descubrimiento de
América, por CristÓbal ColÓn el 12 de octubre de 1492, los países dc
Hispanoaménca y Espafia iniciaron con anteTiondaJ la organizaciÓn de
diversas actividades para conrnemorar dicha efeménde Sobre el particular,
las actividades que se desarrollaron en Espafia fueron, entre otras: la
reediciÓn de obras relacionadas con Amcrica y que se i'l1coiitraban agotadas,
así como la publicaClÖn de nuevos trabaios sobre el 

lema amencanista, la

celebraciÓn de :scininanos, simposiums, conferencias" yotros Todas estas
actividades se caracterizaron por el análisis scno y cntico del acontecimiento
que se encargÓ de unir a dos culturas diferentes,

11~:1 (,ASTEAZORU. (arios Manuel y Otros "Sobre una liiipoi1anlc ,\sigiiaiiiia tll\\CTSllaria" Revista
Lúl,riil, pag ¡,s.
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PanarniÍ, que fue descubierto por Rodrigo GalviÍn De Bastidas en 1501,
Y que desde muy temprano jugó un papel primordial para el expansionismo
y el comercio Hispano, no pocha ql1èdar rezagado en la organización de

activida(ks relacionadas con la conmeli\Oración de tan magna fecha.

A cscasosscis aiios dc cumplirse los cinco siglos del descubrimiento
dcl Nuevo Mundo, el entonces embajador de Espaiia en Panamá, Antonio
Serrano De Haro, acogió la iniciativa de crear la cátedra especial V
Centenario que se la presentaron algunos docentes de la Universidad de
Panamá, entre los que se destacaba el Doctor Carlos Manuel Gasteazoro.

l-dra la conmemoración del V Centenario, además de la cátedra con ese
nombre, el Director del Depa/1amento de Historia, Profesor Amold Peter
designó iina comisiÓn que se encargó de elaborar el plan para la cátedra de
Historia de Espaiia. La comisiÓn estuvo integrada por los doctores Miguel
Ángel Martín. Enrique Rosas y Celestino Andrés Araúz.

Tenemos qil(~ seiialar que la conmemoración del V Centenario en la
Universidad de Panarmí se dividió en dos partes: una acadcmica, que
desarrollaba la cátedra con ese nomhre, y otra a saber: La Historia de España,
que tuvo una duración de dos semestres y comprendía la realización de
seminarios y conferencias y presentaciones de Iihros.

El Consejo Académico de la Universidad aprobó el 2 de abril de 1986,
el establecimiento de la cátedra V Centenario y de Historia de España, tal
como consta en la Gaceta Universitaria. La cátedra V Centenario tuvo
conio objetivo analizar de manera seria y científica la influencia ejercida
por Espai1a en América y, especialmente en Panamá durante el
descubrimiento, la conquista y colonización. La inauguración oficial de
dicha cctedra se llevó a cabo dentro del programa de eventos de la semana
de la historia el 12 de agosto de 1986.

La cátedra Historia de España tenía corno duración dos semestres como
consta en la Gaceta Universitaria No.27 del año de 1986. Pero esta cátedra
no se pudo poner en ejecución, al no contar con el apoyo del estudiantado,
ya que consideraban que esta nueva asignatura recargaría el programa
estudio.

En reconocimiento a su meritoria labor desplegada en la difusión del
legado hispano en tierras americanas, a través de artículos publicados no
sólo en nuestro país sino en reconocidas obras editadas en España, el
gobienio español por intennedio del embajador Tomás Lozano Escribano
lo condecoró con la orden de Isabel La Cat6lica. Por su parte el gobierno
panamci10 reconoció la labor del Doctor Gasteazoro en el desarrollo de la
cultura nacional, otorgándole la Orden Belisario Pomis.
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Como resultado de los hechos ocurrdos el 1 i de octubre de 1968, las
actividades acadcmicas en la Universidad tuerun suspendidas

temporalmente No tue hasta el mes de lunio de i l)i\), que se reanudaron
las labores de nuestra Primera Casa de Estudios Siiperimcs baio la Rectoría
del Arquitecto Edwinhibrega. r,s precisami~i:te en está reapertura que el
Rector solicltu al Doctor Gasteazoro qUl~ organi/.ara la Editorial
UnlverSltaria, de la cual poco después, en i 970, sena su Directm Ad
Honoreni hasta uctubre del ano de 19t\6.

Ciertamente. la l"ditorial iniciÓ una nueva etapa Je la unIversidad, ya
que aq años de su t undaClÓn ésta carecía de una InstituciÓn que se encargara

de publiCa!, divulgar y hacer más accesible las obras en diferentes disciplinas

que podiari Lontribuir a mcentivar las investigaciones de diversas índole.

tanto de profesores eomo de estudiantes. Igualmente, permltría que el
público en general se motivara por algún tema determinado.

Durante el pnindu que el Doctor Gasteazuro dirgii\ (_el EUPAN, tuvo
que alruntar un siiinuirero de Jificultades yue Iimiiahaii t' desenvolvimiento
de las lareas para las cuales había sido cn:ada dicha edltoiiaL .'Como un
taller del Renacimiento, en el que los más disímiles uticios de la actividad
humana Sl' congregaban y complementaban para efectuar labores
perdur;ibles. los Iihros, las portadas de los libros, las car:itulas, adquieren el
1\1stlO deJlnliiv" y detíniiono conque saldrán a la calle A veces euesta
irab.!!" i-cdundcJJ una traducciÓn, pulir un párrato o i~xpi-esar una idea con

el vigOI o el aci:iito deseado. En ocasiones resulta dítícil y toi1uuso eorrcgir
pruebas Pero, a fin, florece la cosecha. Merced a tareas colectivas que
rCalll.lll con genuino aplomo, tanto estudiantes inquietos como
in vesiigadoi-es y catedráticos dignos de aplausos (. . , ) ¡ u.

Una labor que debe resaltarse dentro de la Editorial, son las diferentes
traducc!Uiies de obras en inglés y francés al espafiol con la colaboración de
los respectivos Departamentos de la facultad de Filosotía, Letras y
EducaCión Estas se publicaban con estudius prelimiiares, prólogos y notas
crítiuis de autores panamefios. Algunas de estas contribuClones eran
lrabalos de (lraduaeIÓn dirigidos por el Doctor Gastcazoro. A través de
las traducciones, la EUPAN contribuía así con la producciÓn bibliogrática
nacional y hacia accesible el material, que al encontrarse en idioma
extranic¡-) no era consultado por un número plural de personas.

¡ l." 1"1(,1 !I-Y()¡\ NAVARKO., AI/redo. "La bliloriaJ UnivLiqlana y No"oi",,' La Estrella (kl.ar-aiiia,
11 ,Ic "'piieiiil.n- .Ice 1 t¡74
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La primera publicación de la Editorial fue en 1970, con la reediciÔn de
la obra titulada Justo Arosemena, de la autoría de Doctor Octavio Méndez
Pereira. La misma constituía un homenaje al primer Rector de la
Universidad y a Justo Arosemena, figura preponderante de nuestra
nacionalidad durante el Siglo ix.

Entre las primeras publicaciones se destacan también las siguientes:
La Tierra Dividida, una traducción de la obra de Gerstle Mack, cuyo prólogo
lo hizo el Doctor Gasteaioro; Alepth Cero, de Josc De Jesús Martínez;
Panorama de la Bibliografía en Panamá, de Juan Antonio Susto; Cinco
Años en Panamá, de Wolfred Nelson, con un estudio preliminar y notas
críticas de Armando Muñoz Pinzón, que constituyÔ su Trabajo de
Graduación.

Entre las obras traducidas en la Editorial, se pueden mencionar las
siguientes: Cádiz a Catay, de Miles P. Duval Jr., con prólogo de Gasteazoro;
El Istmo de Panamá y lo que vi en él, de Chauncey D. Oriswold, con prólogo
de la Profesora María J. De Meléndez. Otras traducciones realizadas en la
EUPAN que no llegaron a editarse en nuestro idioma, son las siguientes: El
Canal de Panamá y las Rutas Marítimas Mundiales, de Andrc Siegfried,
traducido por Daniel Miranda y fue su trabajo de graduación; Panamá Istmo
de Sevilla, de Pierre Chaunu; Panamá en 1855, de Roherto Tomes, traducido
por José Antonio Ureña que constituyó su trabajo de graduación y Una
Viaiera del Siglo XIX, de Jenny White Del Ba!.

En la Editorial también se realizaron coediciones con el Sniithsonian
Tropical Institute, cuyos títulos son: Cuadcll0s de Ciencias No. 1,2,3 de
varios autores; Evolución en los Trópicos, de diversos autores; Cuando se
Acaban los Montes de Stanley lleckadon Moreno; Hombres y Ecolo~ía en
Panamá, de Omar Jaén Suárez; además de estas publicaciones, también se
realizaron coediciones a nivel internacional, tal es el caso de la obra El
Llanto de Panamá, que se editó en 1981, con el apoyo del Instituto de
Cooperación Iberoamericana, con sede en Madrid. El entonces embajador
de España en Panamá, Don Antonio Serrano De Haro realizó un estudio
preliminar y notas especiales para esta edición que tiene, además, un prólogo
de Carlos Manuel Gasteazoro. Todo lo ,U1terior pmeba la constante actividad
con que se elaboró en la EUFAN, bajo la dirección del Doctor Gasteazoro,
ya que sin duda, su objetivo principal era difundir la cultura a un número
plural de personas.

Entre los proyectos que el Doctor Gastcazoro teníii, para difundir la
cultura, estuvo la creaciÔn de la Biblioteca Antológica de la Cultura
Panameña, que consistía en analizar todos los aspectos de la vida de Panamil
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a través del tiempo. El plan editorial de dicha propuesta compn:ndería

once volúmenes: La Historia de PanamÚ en sus Textos, El Pensamiento
Político en los Siglos xix y XX; Escritos de Justo Arosemena; La Poesía
en Panamá; La Narrativa en Paiiamá; El Ensayo en Pananiá, El Teatro en
Panamá, La Ciencias Sociales cn Panamá; Las Ciencias Naturales en
Panamá; Las Manifestaciones Artísticas en Panamá y por último Panaimí y
los Estados Unidos".ii,

Aunque este proyecto contó con el apoyo de la administraciÓn
universitaria y del Consejo de Publicaciones que dc.slgnÓ las comisiones
de trabajO para desarrollar los respectIvos volúmenes, el plan editorial no
se logrÓ completar. El único tomo quc se editó, en dos volúmenes, por la
EditOrial UI1Versltana fue el intitulado: La Historia de Panamá en sus Textos,

(1980), cuyo autoría es del Doctor Gasteazoro en colaboración con sus
discípulos Armando Mufioz Pindin y Cç\estino Andri.s Araúz

Pese a este fracaso inicial, Gasteazoro no cejÓ en su empeÜo de publicar
una antología representativa de nuestro país y fue así como durante el
Gobierno de Aristides Royo se inició la llamada Biblioteca de la Cultura
Panameña, con el apoyo dírecto de la Presidencia de la República. Pero, a
raíz de la caída de éste en JUlio de 1982, pasó a la Universidad de Panamá.
De este modo, bajO la direcciÓn de Carlos Manuel Gasleazolo y eon la
colaboración de los Doctores Omar Jacn Suárei. y AllredoFigueroa Navano,
se concibiÓ el plan editonal en dieciséis volúmenes, a saher'

Tomo 1: Geografía de Panamá, de Omar jaén Suárez.
Tomo 1I: Población, economía y sociedad de Panamá, de José

EuloglO Torres Ábrego (en preparación).
Tomo in: Instituciones Jurídicas y Pensamiento Jurídico, de Armando

Muñoz Pinzón (en proceso de publicaciÓn).
Tomo IV La Educación en Panamá, de FrancIsco Ccspedes.
Tomo V: El Desarrollo de las Ciencias Sociales en Panamá, de

Alfredo Figueroa NavarrO.

Tomo VI: El Pensamiento Político en los Si~los IX y X, de RicaUl1e
Soler.
El Ensayo en Panamá, de Rodrigo MirÓ.
Escritos de iusto Arosemena, de ¡\rgelia TeIlo Hurgos.
El Pensamiento y Acción de Belisano Porras, (pendiente).
El Pensamiento de Ricardo J. ¡\Ifaro, de Carlos Manuel
Gasteazoro,

Tomo VIL:
Tomo VLL.
Tomo IX:
Tomo X:

(14) Proyecto para una lliblioleca AniolÒglC;i dc la ('ulllw Paiiameii;i H.S.
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Tomo XI: La Literatura Panamei1a, (pendiente).
Torno Xll: Las Manifestaciones Artísticas en Panamá, Eric Wolfschoon.
Tomo XIII: El Desarrollo de las Ciencias Naturales y la medicina en

Panamá, de Novencido Escobar.
Torno XLV: Panamá en sus Usos y Costumbres, de Stanley Heckadon

Moreno.
Torno XV: Panamá y sus Relaciones Internacionales, de Celestino

Andrés Arau:l.
Tomo XVI: El Canal de Panamä, (pendiente).

Mas la Editorial no se limitaba a la edición de obras, también programó
una serie de conferencias que se dictaron en los denominados "Miércoles
Universitarios". Esta proyección cultural fue instituida primeramente por
el Doctor Octavio Méndez Pereira, con el nombre de "Viernes Culturales".
Del mismo modo, el Doctor Gasteazoro, como Director de la EUPAN,
intervino en un sinnúmero de actividades, tales como: serninarios,
conferencias, asambleas y otras.

No podemos pasar por alto, el hecho que el Doctor Casteazoro, además
de las faenas en la Editorial Universitaria con las que complementaba sus
actividades docentcs y de investigación eii nuestra Primera Casa de Estudios
Superiorcs, tamhicn fue un asiduo colaborador de la Revista Lotería. Es
así que desde finales de 1981 hasta finales de 1985, tom1ó parte del Consejo
Editorial de dicha Rcvista, integrado inicialmente por él, junto con Jorge
Conte Porras y luego por Celestino Andrcs Arauz, Mario Augusto Rodríguez,
Leonidas Escobar, Roberto Puga y Ricardo Lincc.

El Humanista

La obra intelectual del Doctor Gasteazoro no se ciñó exclusivamente
al ámbito de la Historia y la metodología de la investigación histórica, sino
que conforme a su sólida formación académica en la Universidad Mayor
de San Marcos de Lima, abarcó la crítica literaria, el arte y la música, que
plasmaba mediante una prosa suelta, amena y elegante. Corno bien apunta
la eximia poetisa y escritora DoctoraElsie Alvarado de Ricord: "Desde
joven demostró su gran talento para la interpretación de los fenómenos
sociales y la aceptación de las manifestaciones artísticas. Sus escritos, de
estilo ági 1, lo mismo que su conversación revelaban una singular agudeza y

una percepción del mundo impresionante. Además, tenía ángel: su prosa
estuvo siempre libre de la monotonía a la aridez que a veces recargan los
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estudios en estas disciplinas (. ..)" Era sutil y crcati vo en su pensamiento y
ello se conliguraba en su lenguaJe '" 1"

En virtud de lo anterior, no resulta extrai10 que ya a inicios de la década
del cincuenta, el Doctor Gasteazoro eseribiera un peIH:trante artículo sobre
el libro de poema de Guillermo Sánchez Borbón: "Voces y PaisaJes de
Vida y Muerte", que titu IÓ "Notas a la Poesía de TristÚn Solarte", (1951).
Haciendo gala de un gran conocimiento sobre la literatura. Gasteazoro hizo
la observaciÓn que Si bien la poesía panamena había cOlnenzado a cambiar
de voz, con la apanción de la obra "Onda", de Rogelio SlI(m, aÚn quedaban
"para ITia1 nuestro. los poetas dulzones y empalagosos que, una lremenda
fecundidad y con garulería de cotorra", nos sorprenden cada maiìana con
un nuevo poema en las columnas de un diario matutino" b:ste no era el
caso de, precisamente, Trisián Solm1e, quc él situaba entre los poetas difíciles
al lado del propio Sinán, Ricardo J. BeffiÚdez y l'ohias Día/. Blaitry,
Destacaba tres aspectos en la poesía de Solarle a saber: la inuerte, el amor
y el paisaje. Finalizaba su análisis sei1alando: "aÚn queda l1uchísimo sobre
este nuevo aporte a la poesía panarneí1a. Valdría la pena detenerse a esludiar
cl riquisiino SilibollSl10 poético de l'ristÚn Solarte. su abundante
vocabulario, la creación de nuevas palabras que no corresponden a ninguna
realidad conocida, las intluencias recibidas, que serían principalmenle la
de Neruda y la Huidrobo, el empleo de los nÚmeros y las lInovaClOnes en

la puntuaciÓn. Sirvan a penas mis cortas y apresuradas líncas como humilde
tributo de admiraciÓn a la poesía de Tristán SolaI1e"1 ""

Especial menciÓn merece la cntica que el Doctor Gasteazoro hizo sobre
el liliro Holocausto de Rosa, de I':!sic A!varado de Ricord (1952), en ese
enlonces todavía Iilédito. Pese a que döde un principio hizo la advertencia
que no creia "salir bien librado de la aventura por los carnpos de la crítica
litnai-a", lo cierto es que en el anÚlisis qiie realizó sobre ellibro en mención
,kinuslru un profundo conociiniento en ese campo del saber intelcctual.
Asi, sopesÓ y dlSlilgUIÓ el apol1t' de Elsie Alvarado de Ricord con la "poesía
que se adentra en el terriìo". de Ricardo MirÓ y la "ixwsia que ídentifiea

L()1l la dulzura del hogar" de María Olimpia de Ovaldia A su JUICIO, los

I)Uclia~ de Alvarado Ricord se ubicabaii "con la poesia CrItica, o sea, la
IH)Csla que no quiere .ser sino poesía" Por eso coiisid(~raba que: "la
adinii,ii:ion de los iiiiciadus y elimmetisnio de los 'snobs' no darán nunea
sus favores a esta poetísa"

1 i s i AI,VAKIII io DE KICOIUl, Fhe l:vuc:aeiun de Cmlus Manuel Gasttazoro", Revista NaClOIi¡i!

il.C.'ullu"., No.'\' liucvaépoc::i.i'IICIU inall". 1991, pág, 20
,lbi (.t\SIEAZOK() Carlos Manuel "N.i:i,:i 1,(1'ncsg-(k Tristán So I ¡iiic, Revista Nacional dc

CllJt!:!! No:,~ ~ iiueva cpoi.;a~ cilci(l iil;iU(), I q\. l. ,Üg i)9.- I S 1
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A continuación, Gasteazoro se ocupó resaltar del papel desempeiìado
por la mujer en la lírica, en las letras republicanas. En este sentido, recordó
los aportes de Rosa Elvira Arauz como mezcla de "mística y erotismo"; de
Ester María Oses, como "melancolía y esperanza" y de las de EstcIla Sierra,
como "júbilo y alegría interior". En su opinión, ci tema del amor en la
época de Elsie Alvarado de Ricord no sena una simple exaltación, sino que
su existencia se plasma "en el esfuerzo por trascender a sí misma, por
adentrarse en el problema del tiempo y del homhre". Por otra parte,
Gasteazoro llamÓ la atenciÓn sobre ci paisaje que rodea los poemas de la
poetisa, objeto de su análisis, en lo que emplea "un profundo sentimiento
de la naturaleza expresada en símbolo: 'el aire tropical que representa el
paisaje', 'fiesta de pájaros', la naturaleza roja y verde que asoma a la ventana.
y es aquí, donde cabe reconocer algo de la vieja vida de hacienda y de
campos interioranos que en los poemas que siguen se han de perder ante un
nuevo paisaje que será el de la ciudad que tiene un gesto geométrico que
asombra".

Consideramos que uno de los escritos más cbmpletos del Doctor
Gasteazoro, en lo que a la crítica literaria se refiere, lo constituye el
sustancioso prólogo que, bajo el tíulo de "La poesía patriótica a través de
Femández Cañizález", antecede al meritorio lihro de Víctor Fernández
Cañizález: La Patria en la lírica istmeña, publicado por la Editorial
Universitaria, en 1971. Ante todo, comenzó el Maestro haciendo una
advertencia que debemos tener siempre presente, toda vez que servirá como
telón de fondo del escrito en mención. En efecto, según sus propias palabras,
"la exploración del sentimiento patrio a lo largo de más de siglo y medio de
producción lírica, resulta una tarea intelectual de no poca envergadura porque
el crítico que se aventure en tal experiencia espiritual tiene como tarea
iniciaL, que establecer fronteras históricas donde poder ubicar
adecuadamente una obra poética de muy desigual cualidad".

Desde otra perspectiva, con su característica perspicacia y agudeza de
genio, el Doctor Gasteazoro puso sobre el tapete lo que, a su juicio,
significaba ser poeta en nuestro país. En primer lugar representaba "una
desventaja imperdonable y, por consiguiente, constituye una especie exótica
en el ambiente de una sociedad atenta más a las ocupaciones materiales y
vulgares que preocupada por los afanes de la cultura. Cuando se persistía
en triunfar, ocurrían las claudicaciones, se alteraba la vocación por las letras
con los ajetreos del compadrazgo y la política criolla". Ya renglón seguido,
apuntaba cáusticamente: "las más de las veces, esta actividad se imponía a
aquella cuando pronto en los periódicos se comenzaba a hablar del futuro
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hombre de letras; sin darse cuenta, este ponía su talento natural al servicio
de los menesteres cotidianos y como eran muy pocos. los que sabían escribir
se entrenaban en los diversos discursos y lo que es más interesante, en los
cargos burocráticos en los que resultaba decorativo escribir versos aunque
de tales sólo tuvieron la simple apariencia rimada, Sll embargo, con ellos
se llegaba a la meta deseada: la consagración oficial"

Por otra parte, como bien apunta María Mercedes Corro: "Además del
aporte a través de la enseñanza en las aulas, Gaslca/oro, contribuyó al
desarrollo del nivel cultural y promoción del arte en general. Admirador y
amigo de pintores extranjeros y nacionales de la talla de Alfredo Sinclair y
Guillermo Trujillo, se regocijó en la búsqueda de nuevos valores. Era,
además, un experto en música clásica, perteneció a la Asociación Nacional
de Conciertos, siendo por muchos años director de su Consejo
EdItonaL.. ."(17)

Su sobrina Gilda de la Guardia de Ferrer también se rct'irÓ al exquisito
gusto del Doctor Gasteazoro, respecto al arte. Asevera que cuando retornó
de Egipto, donde se desempeñó como Embajador de nuestro país, en los
años comprendidos entre 1960 a 1963, es decir, durante la presidencia de
Roberto F. Chiari, su tío "vino sin un solo centavo, pero repleto de alfombras
orientales, llaves antiguas, miniaturas persas, anas de plata y una colección
de recuerdos que recorrió durante el resto de sus días", y añadía, acto

seguido: "fue así como se convirtió también en experto en alfombras persas.
Sabía identificar los tejidos y podía decir al rompe Si una alfombra era
legítima o bastarda (es decir, con el diseño de una tribu, pero el tejido de
otra); y es que la decoración era otra de sus inquietudes, como se pone de
manifiesto en cada una de nuestras casas donde ha dejado una innegable
huella de objetos exóticos. Para esto, se aprovechaba de sus vastos

conocimiento de pintura y de su gran influencia en el mundo de los pintores,
a quienes ayudaba con la redacción de reseñas o la venta de cuadros, o con
su especial don para señalar entre los mediocre al verdadero talento. De
esta forma, llegó a convertirse en protector de muchos artistas que le
correspondían regalándole muestras de su arte, y que en ocasiones, tío
Manuel procedía a aplicar a los objetos mas inesperados. Fue así como
consiguiÓ que un amigo pintor le pintara el rostro de un maniquí antiguo
que había conseguido en la Avenida Central. Lo hiLO con tan hennosa
sensualidad, que le mereció el divertido nombre de "Madanie P."(l~)

(17) CORRO, Mara Mercedes de. "(jasteazoro: El Mae~lro", K",vista Nacioiial d", Cultura. No.23,
nueva época, enero - maro 1991. Pág D.

(1 M) DE LA GUAKDlA DE FERKER. Gilda: "Tio Manuel: en Cuerpo y Alma" Op. Cil, Pág. 40.

121



Ciertamente, el apartamento del Doetor Gasteazoro, además de una
inmensa biblioteca rebosante en libros de Historia, Literatura, Arte, Música,
Sociología y otras Ciencias Sociales, constituía un auténtico museo que
exhibía piezas exóticas consistente en esculturas, pinturas, muebles,
alfombras, tapices, baúles, I1averos y objetos antiguos de diversas partes
del mundo. En esencia, su residencia reflejaba el exquisito gusto de un
cultivador de las ciencias del espíritu y un humanista a carta cabaL.

En cuanto a la vocación del Doctor Gasteazoro por la música, podemos
utilizar los planteamientos de su sobrina Gilda de la Guardia de FeITer que
señala: "creció y, en proporción directa a sus años, aumentó su pasión por
la música, pasión que alimentaba en nuestro Iiniitado medio. .."(lYl. Esa
vocación fue lo que le permitió al Doctor Gasteawro colaborar por muchos
años con la Asociación Nacional de Conciertos, incluso tUYO a su cargo la

redacción del editorial ylos comentarios de la Revista Proscenio de dicha
entidad, que aparecía en las temporadas de verano.

En realidad de verdad, utilizando la conocida frase del maestro, el cultivo
de la sensibilidad espiritual a través de la literatura. las bellas artes y la
música, constituyó un refugio para su casi perminente soledad. Como
bien observa María Mercedes de COrro: "fue en términos generales un
hombre de cultura vasta y gustos sofisticados, que no buscó ni tuvo gran
aceptación social; un maestro del buen vivir que vivió, no obstante, con
relativa modestia. Humilde al extremo, su existencia pasó poco menos que
desapercibida, en parte porque sus escritos no fueron ni buscaron ser lectura
de consumo popular, sino que más bien estu vieron dirigidos a una élite de
estudiosos como éL. Desde niño, se sintió rechazado por su rara
intelectualidad. Esto lo llevó a desarrollar un vasto mundo interior, pleno
de intereses y valores espirituales, en el que se sintió a buen recaudo.
Gasteazoro fue, en resumidas cuentas, una semilla exótica que por una
ironía de la vida germinó en este jardín tropical"('in

En definitiva y como decía el propio Gasteazoro, sacando la
conclusión de nuestras conclusiones, coincidimos plenamente con las
palabras de la tantas veces citada Gilda de la Guardia de Ferrer: "a los 67
años de edad, le llegó la muerte, a la que supo aceptar con la misma buena
disposición con que había recibido todos los otros obstáculos de su vida,
no sin antes dejar escrita su última voluntad: que el día de su entierro se

(1 ')) DE LA GUARDIA DE FERRER. Gilda: "Tío Manuel: en Cuerpo y Alma". Ibidem" Pág. 40.
(20) CORRO. María Mercedes dc. "GaSleazoro el Maestro" en fuyIH'l Nacional_ile Cultura, No. 23.

Enero marl. 199 J , Pág,3J.

122



reunieran en ea ,.1 de ~us hermanas, sobrinos y amigos más íntimos (con los
nombres y apelíidos de aquellos que no debían asistir) a escuchar el . Ascenso
d~rRequien' de Mozart. Fue un momento solemne, en el que todos los allí
presentes pudimos palpar, en forma casi tangible, la inmensa influencia
que tío Manuel había tenido en nuestras vidas. Nos había enseñado el

lenguaje universal de la música y 10 usaba ahora como vehículo para
permanecer entre nosotros, aún después de su muerte"(211

Consideramos que nuestro país aún está en deuda con el Doctor
Gasteazow. Es lastimoso que nuestra Primera Casa de Estudios, hoy en
día, ni siquiera un salón de clases o auditorio lleve su nombre. Urge, en
consecuencia, rescatarle del imperdonable olvido en que actualmente se
encuentra su nOlnbre y su meritoria obra. En la Universidad de Panamá
debe establecerse la cátedra denominada "Carlos Manuel Gasteazoro"

(21) DE LA GUARDIA DE FERRER, Gilda. 01,'. Pág. :11.
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